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Producción de tabaco en América Latina, 
retos post Convenio Marco para el Control 
del Tabaco

Joel Orlando Bevilaqua Marin
Jesús Antonio Madera Pacheco
Dagoberto de Dios Hernández

Desde mediados del siglo XX, la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) afirma que el consumo del tabaco causa diversos daños 
a la salud. Bajo la denominación de tabaquismo, la OMS la ubica 
como una enfermedad, según la 11ª Clasificación Internacional de 
Enfermedades (CID-11) para estadísticas de mortalidad y morbilidad, 
en el grupo de “trastornos mentales, de comportamiento o de 
neurodesarrollo”, especificada como “disturbios debido al uso de 
la nicotina” (WHO, 2022). El humo del tabaco, según la OMS, se 
constituye por millares de sustancias tóxicas, entre ellas la nicotina 
que es considerada como una droga psicoactiva generadora de 
dependencia por la acción inmediata en el sistema nervioso central. 

Además de daños a la salud, la OMS (2023) afirma que el tabaquis-
mo causa la muerte de 8 millones de personas en el mundo; de los 
cuales, 1.2 millones son fumadores pasivos, es decir, personas que no 
fuman pero que están expuestas al humo de productos derivados del 
tabaco. Para la OMS, el tabaquismo constituye una epidemia globali-
zada con consecuencias nefastas para la salud pública por lo que, en 
su propuesta, debería combatirse con medidas globales de control 

doi.org/10.5335/9786556071077/cap.1
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del tabaco mediante cooperación internacional y participación de 
los Estados Nación. 

Desde la década de 1970, en las Asambleas Mundiales de Salud, 
agentes de la OMS empezaron a problematizar el consumo del taba-
co y proponer estrategias globales para el control del mismo; así, en 
1999, durante la 52ª Asamblea Mundial de la Salud, desencadenaron 
debates para la construcción de un tratado internacional de la sa-
lud que combatiera a la epidemia del tabaquismo. Como resultado, 
el año de 2003 la OMS adoptó el Convenio Marco para el Control del 
Tabaco (CMCT), mismo que entró en vigor en 2005 como el primer 
tratado internacional de salud pública, teniendo como objetivo gene-
ral, según su artículo 3º:

Proteger a las generaciones presentes y futuras contra las devastado-
ras consecuencias sanitarias, sociales, ambientales y económicas del 
consumo de tabaco y de la exposición al humo de tabaco proporcio-
nando un marco para las medidas de control del tabaco que habrán 
de aplicar las partes a nivel nacional, regional e internacional a fin de 
reducir de manera continua y sustancial la prevalencia del consumo 
de tabaco y la exposición al humo de tabaco (OMS, 2005, p. 5). 

La implementación de medidas para el control del tabaco

La OMS a través del CMCT orienta a los Estados Nación en cuan-
to a la responsabilidad de institucionalizar medidas legales, admi-
nistrativas, planes y programas nacionales orientados al control del 
tabaco, relacionados con la reducción de la demanda (artículos 6 a 
14), reducción de la oferta de tabaco (artículos 15 al 17), protección 
del medio ambiente (artículo 18), cooperación técnica y científica y 
comunicación de información (artículos 20 a 22), arreglos institucio-
nales y recursos financieros (artículos 23 a 26), solución de contro-
versias (artículo 27), desarrollo del convenio (artículos 28 a 29), así 
como otras disposiciones generales (artículos 30 a 38). 
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En relación concreta con la producción de tabaco, el CMCT pro-
pugna en el principio general especificado en el artículo 4, apartado 
6,  sobre el deber de los Estados firmantes para generar estrategias 
nacionales de desarrollo sustentable e institucionalizar políticas pú-
blicas de financiamiento y de asistencia técnica para apoyar proce-
sos de transición económica de los cultivadores y trabajadores que 
tengan sus medios de vida comprometidos por programas de control 
del tabaco. 

El artículo 17 del CMCT refuerza la necesidad de que los Estados 
miembros habrán de crear medidas para la promoción de alterna-
tivas económicas para los agricultores, los trabajadores y, eventual-
mente, los pequeños vendedores de tabaco que se vean ante la nece-
sidad de procesos de cambio de actividades laborales y productivas. 
También, con respecto a la producción, el artículo 18 del CMCT de-
clara que los Estados nación “acuerdan prestar debida atención a la 
protección ambiental y a la salud de las personas en relación con el 
medio ambiente, por lo que respecta al cultivo de tabaco”.

Hasta 2023 había un total de 183 países que ratificaron el CMCT. 
En América del sur, Centroamérica y el Caribe, los países firmantes 
son: Antigua y Barbuda, Argentina, Barbados, Belice, Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Granada, 
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Santa Lucía, San 
Vicente y las Granadinas, Surinam, Uruguay y Venezuela (United 
Nations, 2024).

Un resultado positivo de la ratificación del CMCT −muy aclama-
do por agentes movilizados en luchas antitabaco−, fue la reducción 
continua en porcentajes mundiales de consumidores de tabaco. Los 
datos de la OMS, publicados en el Informe Global de 2024, muestran 
una visión panorámica sobre las tendencias en la prevalencia del 
consumo de tabaco (WHO, 2024). Para el año 2000, cuando el CMCT 
apenas estaba en elaboración, una de cada tres personas eran fu-
madores; mientras que para 2022 apenas una de cada cinco perso-
nas eran consumidoras, lo que representa una reducción media de 
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aproximadamente 25%; aunque, vale señalar, no es exactamente lo 
prospectado por los agentes sociales vinculados a la OMS quienes 
anunciaban una reducción mundial de 30% para el año 2010. Sin 
embargo, al mismo tiempo en que celebraban conquistas de las lu-
chas antitabaco, agentes de la OMS hacían énfasis en los imperati-
vos de realce e intensificación de las medidas de control del tabaco, 
teniendo en cuenta que existían cerca de 1,250 millones de adultos 
consumidores de productos de tabaco en el mundo (WHO, 2024). 

Los datos de la OMS también señalaban que solo 150 países mos-
traron reducción, superior al 30%, en los índices de consumidores de 
tabaco, siendo 13 países de la región de las Américas. En esta zona, 
considerando países de América del Norte, América del Sur, Centro-
américa y el Caribe, para el año 2005, cerca de 23.9% de la población 
adulta era consumidora de productos del tabaco, mientras que para 
2022 ese porcentaje se redujo al 16.6%, representando una reducción 
del 30.5% (WHO, 2024). 

Para países latinoamericanos, los datos actuales de la OMS indi-
can que Chile, Argentina y Uruguay muestran los más elevados por-
centajes de consumidores de tabaco, con 28.7%, 23.8% y 20.5% de la 
población adulta, respectivamente. En cambio, Panamá (5.0%), Perú 
(7.1%), El Salvador (8.2%) y Colombia (8.9%) muestran los porcentajes 
más bajos de consumidores. También podemos notar, de acuerdo al 
Cuadro 1, que la prevalencia de consumidores de tabaco (58.9 millo-
nes) es más elevada en la población masculina (67.9%) que en la po-
blación femenina (32.1%) (WHO, 2024).
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Cuadro 1. Porcentaje de consumidores de tabaco, según género, en países 
de América Latina

País % Población Total % Hombre % Mujer

Argentina 23.8 28.5 19.1

Bolivia 12.4 20.6 4.2

Brasil 12.2 15.4 8.9

Chile 28.7 30.8 26.7

Colombia 8.2 12.0 4.4

Costa Rica 8.9 13.2 4.5

Ecuador 10.2 17.8 2.6

El Salvador 8.9 15.9 1.9

Guatemala 11.9 22.2 1.7

Honduras 12.3 22.9 1.7

México 14.9 23.0 6.9

Panamá 5.0 8.0 1.9

Paraguay 10.7 17.6 3.9

Perú 7.1 11.6 2.6

Uruguay 20.5 23.4 17.5

Fuente: World Health Organization (2024).

Frente a las conquistas parciales de las luchas antitabaco, cons-
tatadas en la reducción relativa de consumidores, agentes sociales 
vinculados a la OMS insisten en los compromisos de los Estados 
miembro del CMCT para la institucionalización y efectivación de le-
yes, políticas públicas y mecanismos de defensa de las interferencias 
de las agroindustrias del tabaco (OPS, 2024). Aunado a ello, represen-
tantes de la OMS buscaban distinguir, a través de premios, a países 
que implementen medidas exitosas de control del tabaco. Específica-
mente, en 2017, Perú, Colombia y Ecuador recibieron el “Premio del 
Día Mundial Sin Tabaco” (OMS, 2017). 

Perú fue premiado en virtud de la aprobación en 2016 de un de-
creto presidencial que establecía un aumento de 157% en el impuesto 
especial sobre cigarros; por la medida jurídica, la proporción entre 
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el impuesto y el precio pasó de 38% en 2014 a cerca de 50% en 2016. 
También con cambios en la política tributaria, Colombia fue conde-
corada por la aprobación de una nueva legislación que estableció un 
aumento de 100% en el impuesto específico sobre el consumo de ci-
garros, de modo que pasó de 49% a 60%, además de la previsión de 
ajustes anuales superiores a los Índices de Precios al Consumidor. 
En Ecuador, por su parte, la experiencia premiada fue la implemen-
tación del Sistema de identificación, marcado, autenticación, moni-
toreo y rastreo fiscal para cigarros, cervezas y bebidas alcohólicas 
de fabricación nacional, las cuales fueron marcadas por el Impuesto 
sobre Consumos Especiales; una iniciativa fiscal concebida a la luz 
de las recomendaciones del Protocolo para la Eliminación del Co-
mercio Ilícito de Productos del Tabaco (OMS, 2017). Así, mediante la 
premiación, la OMS reconoce y distingue iniciativas gubernamenta-
les exitosas para el control del consumo de tabaco, que pueden servir 
de referencia a otros países. 

Como tendencia general, encontramos que los países latinoame-
ricanos están comprometidos con la institucionalización de medi-
das de control del tabaco señaladas por el CMCT, cuyos resultados se 
reflejan en la reducción continua de porcentajes de consumidores. 
Sin embargo, diversos agentes sociales, también de países de Amé-
rica Latina, que actúan en defensa de la salud pública, han manifes-
tado públicamente su preocupación con el aumento de consumido-
res de cigarrillo electrónico −también denominado e-cigarro, vape, 
smok, jull o “bolígrafo”−, especialmente entre la población joven. 
Este es un problema que está generando una nueva generación de 
consumidores, con mayor visibilidad social en la post-pandemia de 
la COVID-19. A través de una revisión bibliográfica sistemática de 25 
artículos científicos, Barufaldi et al (2020), afirman que el riesgo de 
iniciación al consumo del tabaco es significativamente mayor entre 
los usuarios de cigarrillos electrónicos y, por consecuencia, podrá al-
terar los porcentajes alcanzados en los índices de prevalencia de con-
sumidores. Así, el fenómeno de comercialización ilegal de cigarros 
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electrónicos representa una amenaza seria a las políticas de control 
del tabaco instituidas por países latinoamericanos. 

Representantes de organizaciones sociales de América Latina, es-
pecialmente aquellos vinculados a la Corporate Accountability y al 
Global Center for Good Governance in Tobacco Control (GGTC), tam-
bién han manifestado preocupaciones con el aumento de las estra-
tegias de interferencia de la agroindustria del tabaco para dificultar 
o impedir la institucionalización de medidas y políticas públicas de 
control del tabaco en 19 países de América Latina y el Caribe: Argen-
tina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salva-
dor, Honduras, México, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uru-
guay y Venezuela. También desde estos colectivos se ha denunciado 
la intensificación de estrategias por parte de las agroindustrias del 
tabaco para iniciar infancias y adolescentes en el tabaquismo, aler-
tando a los gobernantes sobre la necesidad de proteger dichos estra-
tos de población; por ejemplo, en un video documental, producido 
en 2024, con fines de generar reconocimiento y movilización social, 
alertaban:

El panorama está empeorando, se ha incrementado la influencia 
de esas poderosas corporaciones [agroindustrias del tabaco] en los 
gobiernos de la región, comprometiendo los esfuerzos realizados 
para reducir el consumo del tabaco y responsabilizar judicialmen-
te a la industria por los daños causados. Todos los países analiza-
dos muestran algún grado de interferencia, especialmente acciones 
de cabildeo, financiación de investigaciones, aportes financieros 
para campañas electorales, reclutamiento de miembros del gobier-
no y promoción de iniciativas de “responsabilidad social corpora-
tiva” como campañas de reciclaje de colillas de cigarro (Corporate 
Accountability, 2024). 

Con relación al consumo de tabaco, podemos decir que las luchas 
globales antitabaco acumulan logros significativos. Las conquistas 
son continuas y parciales no obstante los riesgos de retroceso, lo que 
impone a los agentes sociales en la lucha antitabaco en vigilancia 
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y movilización permanente. Ahora, en relación a la producción de 
tabaco en países de América Latina, ¿cuáles son las conquistas y los 
límites de las medidas de control emprendidas por la OMS?

Los países territorio de la producción de tabaco 

El tabaco es un cultivo no alimentario producido en aproximada-
mente 125 países. Para 2022, la producción mundial de tabaco fue de 
5,780,940 toneladas, ocupando una superficie cultivada de 3,136,777 
hectáreas (FAO, 2024). De este total, el 65.7% (3,795,852 toneladas) se 
produjo en un grupo de cuatro países que en conjunto abarcan una 
superficie de 1,861,022 hectáreas, lo que significa 59.3% de la super-
ficie cultivada de tabaco en el mundo (FAO, 2024). Así, China, Brasil, 
India y Zimbabue son los principales países-territorios de la produc-
ción de tabaco en la actualidad. 

Cuadro 2. Principales países productores de tabaco en el mundo, 2022

Producción 
(Toneladas)

%
Área de cultivo 

(Hectáreas)
%

Total mundial 5,780,940 100.0% 3,136,777 100.0%

China 2,189,489 37.9% 1,005,336 32.0%

Brasil 667,293 11.5% 325,163 10.4%

India 772,152 13.4% 425,296 13.6%

Zimbabue 166,919 2.9% 105,227 3.4%

Fuente: FAO (2024).

Los datos recientes de FAO también nos ofrecen una visión pa-
norámica sobre la distribución de producción de tabaco en los dife-
rentes continentes. Tomando como parámetro de análisis los datos 
relativos al año 2022 (Cuadro 3), notamos que los países del conti-
nente asiatico concentran 68.1% de la producción mundial del ta-
baco; seguido por aquellos del continente americano con un 19.4%, 



Producción de tabaco en América Latina, retos post Convenio Marco para el Control del Tabaco

	 17

continente africano con el 10.1% y, finalmente, países de Europa y de 
Oceanía que sumaban respectivamente el 2.4% y el 0.1% de la pro-
ducción mundial.

También con base en datos de FAO (2024), notamos que a partir 
de la implementación del CMCT se observa una tendencia de reduc-
ción en los porcentajes de producción y de áreas cultivadas con ta-
baco. Entre los años de 2005 y 2022 hubo una reducción de 14% de la 
producción mundial de tabaco. Por continentes, observamos que en 
Europa la producción de tabaco se redujo 71.6%, en América 27.5%, 
de 20.0% en Oceanía y de 6.1% en Asia. Como contraparte, solo en 
el continente africano la producción de tabaco se incrementó en el 
orden del 17%. 

Cuadro 3. Distribución por continente de la producción de tabaco 
(toneladas), 2005-2022

Continente / 
Año 

2005 2010 2015 2020 2022
% Variación 

entre los años 
de 2005 y 2022

Total 
mundial 

6,721,292 6,913,141 6,715,277 5,816,136 5,780,940 -14.0%

África 497,922 563,780 617,226 585,556 582,676 17.0%

América 1,548,141 1,402,398 1,469,209 1,147,100 1,122,244 -27.5%

Asia 4,191,925 4,622,653 4,380,444 3,912,385 3,936,792 -6.1%

Europa 479,133 320,140 245,013 167,758 135,892 -71.6%

Oceanía 4,171 4,171 3,385 3,336 3,335 -20.0%

Fuente: FAO (2024).

En relación al área de cultivo de tabaco, en hectáreas, los datos 
de FAO (2024) indican que entre 2005 y 2022 hubo una reducción a 
nivel mundial del 21%; en Europa dicha reducción fue del 70.3%, en 
América del 33.6%, en Asia del 18.5% y del 6.4% en Oceanía. Sólo en el 
continente africano el área de cultivo de tabaco se incrementó en un 
10.5% (Cuadro 4). 
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Cuadro 4. Distribución por continente de la superficie cultivada de tabaco 
(hectáreas), 2005-2022

Continente / 
Año 

2005 2010 2015 2020 2022
% variación 

entre los años 
de 2005 y 2022

Total 
mundial 

3,973,204 3,949,255 3,691,892 3,174,371 3,136,777 -21.1%

África 462,750 587,076 618,357 474,843 511,569 10.5%

América 804,536 750,765 682,674 568,928 533,903 -33.6%

Asia 2,483,661 2,459,057 2,275,943 2,044,637 2,024,187 -18.5%

Europa 220,450 150,336 113,242 84,275 65,428 -70.3%

Oceanía 1,807 2,020 1,676 1,687 1,691 -6.4%

Fuente: FAO (2024).

En el continente americano, en específico, se produjo un total 
de 1,122,244 toneladas, lo que representa un 19.4% de la producción 
mundial de tabaco en el año 2022. Para ese mismo año, América del 
sur concentra el 70.8% de la producción, en tanto que América del 
norte tenía el 20.6%, Centroamérica el 5.8% y el Caribe el restante 
2.8%. Observando el histórico de datos de FAO (2024), entre los años 
de 2005 y 2022, en América del norte hubo una reducción de 31.2% 
de la producción de tabaco, en tanto que en América del sur la reduc-
ción fue de 29.6% y del 18.6% en el Caribe; en cambio, en Centroamé-
rica se aprecia para este mismo período un incremento del 44.4%. 
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Cuadro 5. Distribución de la producción de tabaco (en toneladas) por 
regiones del continente americano, 2005-2022

Región de 
América / 

Año
2005 2010 2015 2020 2022

% variación 
entre los años 

2005 y 2022

América del 
Norte

335,572 360,670 353,735 196,898 230,707 -31.2%

América 
Central 

44,959 46,997 58,438 62,225 64,914 44.4%

América del 
Sul 

1,128,760 963,506 1,017,126 846,568 795,.016 -29.6%

Caribe 38,850 31,226 39,910 41,409 31,607 -18.6%

Fuente: FAO (2024).

En términos del área de cultivo de tabaco por regiones del conti-
nente americano, ocurre un fenómeno similar al de la producción; 
es decir, decremento en América del norte (32.9%), América del sur 
(36.4%) y el Caribe (30.6%); en tanto que en América central se apre-
cia un incremento del 30.8% para el período 2005 al 2022 (Cuadro 6).

Cuadro 6. Distribución de la superficie cultivada de tabaco (en hectáreas) 
por regiones del continente americano, 2005-2022

Región de 
América / Año

2005 2010 2015 2020 2022
% variación 

entre los años 
2005 y 2022

América del 
Norte

136,224 149,305 142,587 87,129 91,451 -32.9%

América Central 23,760 24,654 30,066 30,942 31,072 30.8%

América del Sul 614,419 542,373 481,200 425,412 390,471 -36.4%

Caribe 30,133 34,433 28,820 25,445 20,909 -30.6%

Fuente: FAO (2024).
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Si centramos la mirada en países de América del sur (Cuadro 7), 
Colombia, Chile y Paraguay observan, respectivamente, una reduc-
ción de 87.9%, 73.8% y 52.9% en la producción de tabaco (en tonela-
das) durante el período comprendido entre los años de 2005 y 2022; 
mientras que en Argentina y Brasil, principales productores suda-
mericanos, la reducción de la producción de tabaco fue de 40.5% y de 
25% respectivamente. Como contraparte, en Ecuador se aprecia un 
aumento de la producción de tabaco por el orden de 33.1% durante 
este mismo período; Guyana, Uruguay y Bolivia también experimen-
taron aumento en el volumen de la producción de tabaco, aun cuan-
do son países que no representan una producción significativa en el 
contexto sudamericano. 

En la región de América central, considerando el período de 2005 
a 2022, se nota una tendencia de crecimiento en la producción de 
tabaco, con destaque para Nicaragua, Guatemala y El Salvador, que 
observan respectivamente un incremento de 157%, 90.6% y 36.9%. 
En Panamá y México, para este mismo período también ocurrió un 
pequeño crecimiento en el volumen de la producción de tabaco, de 
14.5% y 2.4% respectivamente. 

Por su parte, entre los países de la región Caribe, como tendencia 
general, hay una reducción en los volúmenes de producción de taba-
co. Cuba, por ejemplo, históricamente considerado como el mayor 
productor de esta región, la reducción en el volumen de producción 
de tabaco fue de 26.8%; en tanto que en Jamaica la reducción fue de 
17.4% para el período 2005 a 2022. 
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Cuadro 7. Producción de tabaco (en toneladas) en países de América, 
2005-2022

País / Año 2005 2010 2015 2020 2022
% variación 

entre los años 
de 2005 y 2022

AMÉRICA DEL SUR

Argentina 161,064 132,870 109,106 103,745 95,639 -40.5%

Bolivia 1,161 828 1,263 1,201 1,184 2.0%

Brasil 889,426 787,817 867,355 702,728 667,293 -25.0%

Chile 9,850 7,950 7,274 6,439 2,584 -73.8%

Colombia 34,940 10,760 10,475 11,962 4,238 -87.9%

Ecuador 7,685 7,911 7,071 4,772 10,232 33.1%

Guyana 90 92 95 99 100 11.0%

Paraguay 15,600 6,340 5,883 7,452 5.790 -62.9%

Perú 2,230 1,404 1,770 1,747 2.059 -7.7%

Uruguay 3,000 3,161 3,207 3,312 3.352 11.7%

Venezuela 3,714 4,374 3,627 3,111 2.545 -31.5%

AMÉRICA CENTRAL

Costa Rica 109 79 40 43 47 -56.7%

El Salvador 1.301 1.549 1.787 1.788 1.781 36.9%

Guatemala 15.844 26.907 28.445 29.997 30.191 90.6%

Honduras 6.154 5.856 5.867 5.842 5.849 -5.0%

México 16.122 6.983 12.999 14.476 16.511 2.4%

Nicaragua 3.029 2.999 6.586 7.352 7.786 157.0%

Panamá 2.400 2.624 2.714 2.726 2.748 14.5%

CARIBE

Cuba 26.000 20.500 24.500 25.780 19.040 -26.8%

República 
Dominicana 10.053 8.066 12.923 13.165 10.116 0.6%

Jamaica 1.935 1.765 1.623 1.609 1.598 -17.4%

Haití 560 565 561 559 558 -0.3%

Puerto Rico 2 1 1 1 1 -50.0%

San Vicente y 
las Granadinas 100 100 102 103 103 3.4%

Trinidad y 
Tobago 200 229 200 192 191 -4.6%

Fuente: FAO (2024).
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El comportamiento es similar con respecto a la superficie culti-
vada; en Brasil y Argentina la reducción durante este período fue de 
34.1% y 43.1% respectivamente. También Colombia, Chile, Perú, Pa-
raguay y Venezuela muestran reducciones significativas en sus res-
pectivas áreas de cultivo con tabaco. Del otro lado, Ecuador, Bolivia 
y Guyana muestran un incremento en el área cultivada, así como 
los países de la región de América central, especialmente Nicaragua, 
Guatemala, El Salvador y Panamá, aunque en estos casos el incre-
mento es menor; de esta región, los países que muestran una pérdida 
en la superficie cultivada de tabaco son Costa Rica, Honduras y Méxi-
co. La reducción también se observa en los países de la región Caribe, 
pero el más alto es para el caso de Cuba con un 40.4%.

Cuadro 8. Superficie cultivada de tabaco (en hectáreas) en países de 
América, 2005-2022

País / Año 2005 2010 2015 2020 2022
% variación 

entre los años 
de 2005 y 2022

AMÉRICA DEL SUR

Argentina 83,169 67,674 55,194 51,552 47,308 -43.1%

Bolivia 850 1,031 1,275 1,189 1,174 38.1%

Brasil 493,761 449,629 405,881 353,652 325,163 -34.1%

Chile 3,090 2,509 2,238 2,195 919 -70.3%

Colombia 17,581 10,209 6,057 3,983 2,312 -86.8%

Ecuador 4,001 4,461 4,531 6,433 7,466 86.6%

Guyana 103 110 117 124 124 20.4%

Paraguay 7,800 2,953 3,055 3,572 3,587 -54.0%

Perú 657 503 218 199 220 -66.5%

Uruguay 900 853 817 816 812 -9.8%

Venezuela 2,507 2,440 1,817 1,696 1,386 -44.7%

AMÉRICA CENTRAL

Costa Rica 55 50 20 23 25 -54.5%

El Salvador 682 774 851 894 890 30.5%

Guatemala 7,129 12,790 13,908 14,226 14,359 101.4%
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Honduras 4,159 3,766 3,474 3,346 3,349 -19.5%

México 8,580 4,004 6,671 6,892 6,636 -22.7%

Nicaragua 1,855 1,848 3,654 4,078 4,318 132.8%

Panamá 1,300 1,424 1,488 1,483 1,494 14.9%

CARIBE

Cuba 20,313 20,256 18,682 15,427 12,115 -40.4%

República 
Dominicana

8,004 12,579 8,740 8,643 7,405 -7.5%

Jamaica 1,174 930 747 738 750 -36.1%

Haití 425 447 455 457 459 8.0%

Puerto Rico 2 1 1 1 1 -50.0%

San Vicente y las 
Granadinas

85 78 67 63 63 -25.9%

Trinidad y 
Tobago

130 142 128 116 116 -10.8%

Fuente: FAO (2024).

Los países-territorio del tabaco en América Latina

A partir de las series de datos de FAO (2024) podemos clasificar 
los países de América Latina en cuatro categorías: 1) países territorio 
consolidados en la producción de tabaco, 2) países territorio de cre-
ciente producción de tabaco, 3) países territorio históricamente de 
baja producción y áreas de cultivo de tabaco y, 4) países territorio sin 
cultivo de tabaco. 

Los países tipificados como territorios consolidados en la pro-
ducción de tabaco muestran una elevada capacidad productiva, 
considerando los volúmenes de producción y las áreas destinadas 
al cultivo de tabaco desde mucho tiempo atrás. Entre este grupo de 
países-territorio del tabaco se destacan Brasil, Argentina, Paraguay, 
México, Honduras, Cuba y República Dominicana. Desde la institu-
cionalización del CMCT de la OMS y hasta el año 2022, se observan 
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reducciones en la producción y en el área cultivada, sin embargo, 
como se puede constatar en los cuadros 7 y 8, el tabaco permanece 
aún con relevancia productiva.

No obstante y se haya experimentado una reducción progresiva, 
estos países aún mantienen volúmenes de producción y superficie 
cultivada en los niveles más altos del continente y, por tanto, conti-
núan en el juego de intereses económicos de las agroindustrias del 
tabaco. En estos países, posiblemente las agroindustrias del tabaco 
darán continuidad a la especialización de los procesos productivos 
agrícolas, la movilización de lobbistas en instancias de decisión gu-
bernamental, así como la creación y/o intensificación de las estrate-
gias de contrapesos a las medidas institucionales adoptadas por los 
Estados miembro de la OMS para el control del tabaco establecidas 
en los artículos 17 y 18 del CMCT.

Indudablemente, los empresarios de las agroindustrias tabacale-
ras tienen como interés económico fundamental la continuidad del 
cultivo para atender el mercado consumidor global. Sin embargo, en 
el contexto de avance de las medidas de control del tabaco y de sus-
titución de cultivos, las agroindustrias tienden a concentrar la pro-
ducción en territorios muy precisos del mundo. Son estos los países 
que muestran condiciones económicas, políticas, sociales y ambien-
tales favorables a la continuidad del cultivo  de tabaco. 

En los países-territorio de producción de tabaco, a través de agen-
tes vinculados a las instituciones de representación social, políticos 
y lobbistas, los empresarios de las agroindustrias,  intensifican su 
poder de interferencia en las instituciones estatales a fin de impedir 
o dificultar la institucionalización de medidas de control del tabaco. 
También actúan estratégicamente, también actúan junto a la socie-
dad y a los agricultores integrados, para producir consensos sobre 
la importancia económica del tabaco, tanto por la generación de 
trabajo, autoempleo y ganancias para los agricultores tabacaleros, 
así como por la recaudación de impuestos a los municipios, esta-
dos y países productores. A partir de la articulación de un conjun-
to de instituciones de representación social, así como mediante la 
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implementación de diversas estrategias de acción, buscan conquis-
tar adhesiones de gobernantes, políticos, agricultores, proveedores 
de tabaco y múltiples agentes sociales para la defensa de la impor-
tancia económica de los cultivos de tabaco en los países-territorio de 
consolidada producción. 

Tal vez el ejemplo más emblemático de este grupo de países sea 
Brasil, el principal productor de tabaco en América Latina; histó-
ricamente es un país-territorio muy atractivo y disputado por las 
agroindustrias. En la década pasada, de acuerdo con Marin (2024), 
se instalaron en Brasil dos nuevas grandes agroindustrias: Japan To-
bacco International [JTI] en 2009 y China Tabaco Internacional del 
Brasil [CTIB] en 2011. JTI tiene actividades económicas orientadas a 
la producción mediante el sistema de integración de agricultores fa-
miliares, selección, procesamiento, embalaje y almacenamiento de 
las hojas de tabaco para exportación. El año de 2018, JTI inauguró 
una fábrica con capacidad para producción de cuatro billones de 
cigarrillos por año, en aras de conquistar el mercado de Argentina, 
Bolivia, Chile, Ecuador y, gradualmente, cubrir  todos los países de 
América del Sur (JTI, 2021). Por su parte, en 2014, CTIB y Alliance One 
Brasil Exportadora de Tabacos [AOB] formalizaron un proceso para 
la creación de Joint Venture China Brasil Tabacos Exportadora S.A., 
buscando la exportación de tabaco en hoja para este país asíatico, 
que es el mayor mercado de cigarros en el mundo (Marin, 2024).

En otra categoría, tenemos a los países-territorio que muestran 
crecimiento en el volumen de producción de tabaco y en las áreas 
de cultivo, considerando el período post publicación del CMCT de 
la OMS. Estos, se constituyen en países-territorio de expansión del 
cultivo en América Latina, donde se puede encontrar por ejemplo a 
Ecuador, Guatemala, Nicaragua, El Salvador, Panamá y, con menor 
expresión, Bolivia y Guyana.

No sabemos sobre la existencia de estudios científicos que pue-
dan contribuir en la comprensión del fenómeno de crecimiento del 
cultivo de tabaco en aquellos países; por tanto, nos limitamos a re-
flexionar en términos hipotéticos.  Nos parece curioso el hecho de 
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que estos países sean signatarios del CMCT y, por lo tanto, dirigentes 
políticos de los Estados deberían asumir compromisos con la institu-
cionalización de medidas para el control del tabaco en sintonía con 
los artículos 17 y 18. Sin embargo, es posible que estén actuando en el 
sentido de la creación de condiciones económicas, políticas y socia-
les favorables a los intereses de las agroindustrias y en la disponibi-
lización de políticas públicas de apoyo a los agricultores tabacaleros 
mediante la adopción de tecnologías necesarias a un cultivo caracte-
rizado por el elevado grado de especialización y modernización tec-
nológica, desde la germinación de plántulas hasta el secado de sus 
hojas. 

En este sentido, valgan nuestros siguientes cuestionamientos so-
bre aquellos países donde el cultivo de tabaco se encuentra en fase de 
expansión/crecimiento, en pleno contexto global del control de  ta-
baco impulsado por la OMS, ¿las agroindustrias disponen de una cla-
se de dirigentes políticos que apuestan más en las dimensiones eco-
nómicas, en las posibilidades de generación de empleos y de ingresos 
para las poblaciones y para las empresas directa o indirectamente 
involucradas en la producción de tabaco, en detrimento de la defen-
sa de los intereses colectivos de la salud pública? ¿Los dirigentes po-
líticos serían más flexibles a las presiones de los intereses privados 
y al juego del poder económico de las grandes agroindustrias que a 
las manifestaciones de las luchas globales antitabaquismo y en el 
consenso universalizado sobre “maleficios” que el cultivo de tabaco 
puede causar tanto a los agricultores productores como a los consu-
midores de productos del tabaco? Además, ¿Cómo las agroindustrias 
consiguen ampliar el número de agricultores interesados en el desa-
rrollo de una cultura del tabaco y en la firma de contratos de integra-
ción agroindustrial? ¿Los agricultores reciben incentivos de políticas 
públicas para el acceso a los paquetes tecnológicos? Señalamos, por 
tanto, que son necesarios estudios científicos inter y transdiscipli-
nares que permitan responder estas preguntas y ampliar conoci-
mientos sobre los procesos y las relaciones sociales implicadas en 
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el fenómeno de expansión de los volúmenes y de las áreas de cultivo 
con tabaco en determinados países latinoamericanos. 

En el tercer grupo clasificamos a los países que muestran peque-
ños volúmenes de producción y reducidas áreas de cultivo. Otra 
característica importante, según datos de FAO entre 2005 y 2022 
(Cuadros 7 y 8), es la tendencia de reducción progresiva tanto del vo-
lumen de la producción como del área cultivada de tabaco. En este 
grupo ubicamos a Perú, Uruguay, Venezuela, Costa Rica, Honduras, 
Jamaica, Puerto Rico, Haití, San Vicente y las Granadinas, así como 
Trinidad y Tobago. Con base en las características de la inserción pro-
ductiva, es posible que algunos de estos países aumenten la produc-
ción de tabaco, al depender del juego de intereses y de las estrategias 
de los diferentes agentes sociales implicados, así como de las con-
diciones económicas, políticas, sociales y ambientales existentes en 
cada país. Ahora, lo más probable es que profundizando la tendencia 
constatada por datos de la FAO durante las últimas dos décadas, paí-
ses de este grupo continúen reduciendo el volumen de producción y 
las áreas de cultivo o incluso dejen de ser productores de tabaco. 

Uruguay, un país latinoamericano con una pequeña producción 
de tabaco1, protagonizó una importante lucha antitabaquismo que 
se convirtió en referente global en virtud de que ganó la causa en un 
proceso ante Philip Morris International. En 2010, amparándose en 
el Tratado Bilateral de Inversiones firmado entre Suiza y Uruguay, 
la citada transnacional promovió un proceso contra Uruguay, en el 
Centro Internacional para el Arbitraje de Disputas sobre Inversiones 
(CIADI) del Banco Mundial, alegando perjuicios económicos en sus 
registros de marca derivados de las determinaciones legales institui-
das por Uruguay. 

1	 Uruguay se puede considerar como un país territorio pequeño en la producción 
de tabaco, especialmente comparado con sus vecinos Brasil y Argentina pero con un 
alto porcentaje de su población que es consumidora de productos del tabaco. En 2022 
produjo 3,352 toneladas de tabaco distribuidas en una superficie de 812 hectáreas  
(Cuadros 7 y 8); mientras que en 2024 el 20.5% de su población adulta era consumido-
ra de productos derivados de esta planta (Cuadro 1). 
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En 2006, con fundamento en las directrices del CMCT, el Estado 
uruguayo instituyó una legislación integral para el control del taba-
co. Entre el conjunto de medidas, la legislación exigía que por lo me-
nos 80% de los empaques de cigarros fuesen cubiertos con imágenes 
de alerta sobre los riesgos que tiene fumar frente a la salud de los 
consumidores; además, prohibía la venta de cigarros categorizados 
como “light”. En la perspectiva de la agroindustria del tabaco, tales 
medidas legales infringían derechos de propiedad intelectual y limi-
taban la capacidad competitiva en el mercado uruguayo. En su de-
fensa, el Estado de Uruguay presentó, entre otros argumentos, que 
la celebración del CMCT impuso compromisos de defensa y promo-
ción de la salud pública en detrimento de los intereses de empresas 
extranjeras, especialmente cuando las inversiones son en productos 
dañinos a la salud, como los derivados de las empresas cigarreras. 
Con base en el derecho a la salud, como un interés mayor firmado en 
el Tratado Internacional de la OMS, Uruguay salió victorioso frente 
al proceso impulsado por la poderosa empresa multinacional (Cun-
ha Neto y Carvalho, 2023). 

El Tribunal refutó los argumentos y solicitudes de Phillip Morris, 
condenandola a pagar un monto de siete millones de dólares para 
reembolsar los honorarios y gastos administrativos incurridos por 
el Estado uruguayo, así como los impuestos y gastos administrativos 
del Tribunal (Sica et al., 2013). Las decisiones finales del proceso de 
Phillip Morris International contra Uruguay se consagraron como 
fundamentos de la jurisprudencia en el campo del Derecho Interna-
cional, especialmente en los embates en defensa de los intereses co-
lectivos de la salud pública y contra los intereses económicos y priva-
dos de las agroindustrias del tabaco (Cunha Neto y Carvalho, 2023). 

De acuerdo con Silva y Ferreira (2018), la decisión del Tribunal se 
convirtió en un marco histórico por reafirmar el derecho soberano 
de Uruguay y de todos los Estados de instituir leyes, programas y po-
líticas orientadas a garantizar la protección de la salud colectiva y la 
regulación del comercio y distribución de productos derivados del 
tabaco. Además, según Vilizzio (2016), el proceso evidenció relaciones 
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de poder, a veces antagónicas, entre el derecho a la protección a las 
inversiones económicas y el derecho a la protección de la salud co-
lectiva; más específicamente, el derecho humano a la salud como un 
bien jurídico considerado superior a ser garantizado por el Estado.

En ese sentido, el año de 2011, Philip Morris International deci-
dió cerrar Abal Hermanos S.A., su industria subsidiaria en territorio 
uruguayo. No obstante cubrir el 21.7% del mercado uruguayo, los em-
presarios fundamentaron el cierre de la fábrica en la reducción del 
consumo, la amplia disponibilidad de cigarros ilegales en el mercado 
nacional y en la adopción de medidas gubernamentales de impues-
tos y regulación de los productos de tabaco que resultaron en el con-
trol del mercado y límites a las ganancias de la agroindustria. Sin 
embargo, los productos de Abal Hermanos S.A. pasaron a fabricarse 
en plantas industriales de Philip Morris instaladas en Argentina, los 
cuales ahora son exportados a Uruguay para continuar cubriendo el 
mercado consumidor (Sica, et al., 2013).

En la cuarta y última categoría, presentamos el grupo de países 
latinoamericanos que tienden a quedar “libres” del cultivo de tabaco. 
En este, se incluye a Colombia y Chile. Para fundamentar la nueva 
tendencia, recurrimos a algunos estudios socioeconómicos publica-
dos sobre ella en América Latina. En Colombia, según Ramírez Peña 
(2021), en el año de 2019 Philip Morris International comunicó ofi-
cialmente el cierre de actividades de la fabricación de cigarrillos en 
los departamentos de Medellín y Barranquilla, justificando dicha de-
cisión en el aumento del contrabando y la reducción del consumo de 
tabaco. En ese entonces, representantes del Ministerio del Trabajo 
colombiano manifestaron preocupación con los impactos labora-
les de dicho retiro; por un lado, a través de la pérdida de empleo de 
aproximadamente 1,000 trabajadores que estaban recibiendo pro-
puestas de retiro voluntario. Por otro lado, estaba la preocupación 
en los impactos sobre los agricultores cultivadores del tabaco; según 
Criado Menezes (2024), la salida de Philip Morris International -que 
era la principal compradora de tabaco en Colombia-, afectó direc-
tamente a cerca de 7,000 familias que tenían contratos con dicha 
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agroindustria, las cuales empezaron a demandar políticas de finan-
ciamiento y asistencia técnica para la transición a otros cultivos de 
corte alimentario.

En Chile, según el relatorio institucional Chile Libre de Tabaco 
(2019), la British American Tobacco (BAT) “es la única compradora 
de la materia prima para la elaboración del tabaco y es la única ven-
dedora del producto final, lo que genera el único mercado en Chile 
donde existe monopsonio (único demandante) y monopolio (único 
oferente)”. Esta posición confiere poderes no sólo sobre las prácticas 
mercantiles que permiten el dominio sobre la compra de las hojas 
de tabaco y sobre las redes de distribución de cigarros, sino también 
poderes de influencia en las esferas políticas, mediante prácticas de 
lobbying, de comunicación estratégica y actuación mediante sus ins-
tituciones de representación social (Chile Libre de Tabaco, 2019). No 
obstante, según un reportaje periodístico de Reuters (2015), la “Briti-
sh American Tobacco anuncia cierre de plantas en Chile por endure-
cimiento de la ley”. ¿BAT estaría amenazando al Estado chileno para 
regatear flexibilizaciones en las leyes y políticas públicas de control 
del tabaco? ¿BAT podría realmente cerrar sus actividades agroindus-
triales en Chile, como ejemplo de lo sucedido en 2019 en Colombia?

En un estudio sobre las condiciones de vida y trabajo de agricul-
tores productores de tabaco chileno, Taha y Sanhueza (2017) afirman 
que existe una tendencia progresiva de reducción en la producción, 
en el área de cultivo y en el número de productores de tabaco. Ta-
les cambios configuran al tabaco como una actividad productiva en 
franco declive, desarrollada por una última generación de tabacale-
ros. Así, sometidos al sacrificio por las relaciones contractuales asi-
métricas firmadas con la agroindustria, aunado al endeudamiento, 
condiciones de trabajo insalubre y enfermedades, los agricultores 
que quedan (que actualmente constituyen menos de una centena), 
tejen redes de inserción en otras actividades productivas. Sin em-
bargo, esos agricultores familiares no disponen de políticas públicas 
gubernamentales necesarias para la transición productiva (Taha y 
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Sanhueza, 2017). En caso de persistir dicha tendencia, es posible que 
Chile también deje de ser productor de tabaco. 

En suma, pasados veinte años desde la institucionalización del 
CMCT, los países de América Latina han atravesado por diversos 
cambios. Como tendencia general, éstos indican el curso de caídas 
en los volúmenes de la producción de tabaco y en las áreas de cultivo 
que pueden significar avances parciales de la lucha global antitaba-
quismo. Sin embargo, coexisten al menos dos patrones generales en 
los territorios tabacaleros de América Latina; por una parte, algunos 
países, especialmente en la región de América Central, están en fran-
co incremento en sus volúmenes de producción y áreas de cultivo 
con tabaco; mientras que en otros países, no obstante el número bas-
tante reducido, hay una tendencia hacia el abandono de este cultivo. 

La realidad del tabaco en estos países-territorio es compleja y 
con múltiples aristas, por lo que resulta difícil predecir el compor-
tamiento futuro de su producción. Sin embargo, lo que sí es claro es 
la necesidad de nuevos estudios sobre el tema, especialmente aque-
llos de carácter inter y/o transdisciplinario, que permitan generar 
mayor información sobre este fenómeno, no restringido meramente 
al ámbito de la producción en términos de superficie y producción 
obtenida.

Algunos retos, a modo de nuevos derroteros para las 
investigaciones de/sobre la producción de tabaco en América 
Latina

Hasta aquí ha quedado descrito que la producción de tabaco en 
América Latina atraviesa por profundas y rápidas transformaciones, 
tanto en las técnicas modernizantes como en las relaciones socia-
les que se gestan en torno a ella. A partir de nuestro conocimiento 
de la realidad social, y la literatura disponible, hemos reflexionado 
que dichas transformaciones abren paso a múltiples problemáticas 
de la realidad tabacalera donde la complejidad y diversidad de los 



Joel Orlando Bevilaqua Marin, Jesús Antonio Madera Pacheco, Dagoberto de Dios Hernández

32	

procesos y relaciones sociales tienen apenas como propósito apun-
tar temas que se conviertan en nuevas líneas de estudio científico 
sobre el tabaco en América Latina. 

Una de ellas nos ha llevado a cuestionarnos ¿cómo o de qué mane-
ra los cambios tecnológicos están impactando a los productores de 
tabaco en la región latinoamericana en términos económicos, am-
bientales y sociales? ¿Cómo están siendo estos procesos de apropia-
ción tecnológica por parte de los campesinos tabacaleros? ¿De qué 
manera están sucediendo los procesos de diferenciación social y pro-
ductiva entre las familias de agricultores capitalizados que permane-
cen, frente a aquellos que están siendo expulsados de la producción? 

El reconocimiento de la realidad del tabaco nos ha permitido do-
cumentar que los cambios tecnológicos en torno a los procesos de 
producción están siendo dirigidos por procesos de mecanización, es-
pecialmente a través del uso de tractores para la preparación del sue-
lo, plantación y transporte de lo cosechado, así como de cosechado-
ras de tabaco. Los equipos de irrigación, sean por goteo o aspersión, 
están en franca difusión en las parcelas de tabaco de países como 
México y Brasil, desafiando el problema de falta o escasez de lluvias. 
Los hornos (estufas) de secado de tabaco, a gas o con energía eléc-
trica, especialmente de la variedad Virginia, están en una clara ex-
pansión especialmente en unidades productivas más capitalizadas, 
dejando para el pasado los hornos alimentados a base de leña. Este 
tipo de hornos, además de implicar mayor demanda de trabajo, por 
el continuo abastecimiento de leña, siempre fueron objeto de críti-
cas y denuncias por grupos ambientalistas y agentes sociales antita-
baco particularmente por los impactos negativos sobre los recursos 
forestales. 

Otro cambio significativo está relacionado con el adensamiento 
de plantas por área de cultivo, esto es, la reducción de los espacios 
entre planta y planta por surco, así como entre los surcos mismos, lo 
que resultó en el aumento de plantas de tabaco por superficie cultiva-
da y, en consecuencia, en el aumento de cantidades de insumos quí-
micos (o de demanda de nutrientes) para aumentar la productividad. 
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En síntesis, el conjunto de cambios tecnológicos, que promueve/exi-
gen las agroindustrias, han implicado el aumento de las inversiones 
requeridas por parte de los agricultores generando procesos acelera-
dos de diferenciación social, así como de la exclusión de agriculto-
res menos capitalizados y la conformación de un segmento social de 
productores capitalizados/aburguesados. 

Sin embargo, otros fenómenos están en franco proceso, aunque 
desconocemos su realidad actual por lo que valdría la pena el esfuer-
zo de realizar investigaciones posteriores que nos permitan conocer, 
por ejemplo, ¿cómo están participando las mujeres y los jóvenes ru-
rales en los procesos productivos asociados al tabaco? ¿Cuáles son 
las políticas públicas o programas gubernamentales que los países 
latinoamericanos están ofreciendo a los agricultores excluidos de la 
producción o a aquellos que pretenden llevar a cabo la diversifica-
ción o reconversión productiva que el CMCT proponía a través del 
artículo 17? ¿Quiénes son los asalariados rurales, y sus familias, que 
intervienen en la producción de tabaco y cuáles son sus condiciones 
laborales? ¿Cómo se percibe la presencia (no siempre, y no necesaria-
mente, trabajo) de infantes en los cultivos de tabaco y cómo se pien-
san los relevos generacionales? 

Estás y otras interrogantes abren y dan continuidad a un camino 
prolífico en torno de los estudios sobre/desde la producción de ta-
baco en América Latina después de la adopción del Convenio Marco 
para el Control del Tabaco. Algunas preguntas se responderán en los 
siguientes capítulos, mientras que otras quedarán pendientes para 
ser retomadas en futuras investigaciones conjuntas a nivel de región, 
o mediante pesquisas comparativas entre ciertos países. El esfuerzo 
hasta hoy realizado y aquí contenido da muestra de la relevancia de 
la temática. Aun cuando en los últimos veinte años habían sido esca-
sos los estudios sobre tabaco, el tema es vigente, actual e importante.

Este libro tuvo como propósito, por un lado, convocar a investi-
gaciones científicas con abordajes socioeconómicos y antropológi-
cos que pudiesen contribuir a la comprensión del problema de la 
producción de tabaco en países latinoamericanos ante un contexto 
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mundial marcado por debates y experiencias orientadas al control 
del tabaco. Por otra parte, se buscaba también contribuir a la divul-
gación de investigaciones académicas que pudieran ser útiles para 
instituciones y agentes sociales que actúan frente a programas de 
control del tabaco y, finalmente, abonar al tejido de una red de inves-
tigadoras/es latinoamericanos en torno al estudio de la producción 
de tabaco. 

Para la organización del libro, en una primera etapa se construyó 
una base de datos de investigadoras/es e investigaciones sobre pro-
ducción de tabaco en países de América Latina; para ello se acudió 
tanto al contacto directo de investigadores que ya conocíamos ha-
bían publicado sobre el tema, pero también a la búsqueda exhausti-
va en internet de investigaciones inéditas, sobre todo en formato de 
tesis, a partir de 2010 a la fecha. Luego, en otro momento, pasamos 
a convocar a reuniones virtuales con las y los autores invitando a la 
integración de este libro y empezando a delinear el recorte temático 
para la posterior elaboración de los artículos que integran esta obra.

Además del artículo introductorio, este libro se compone de siete 
artículos más donde se analizan problemáticas relacionadas con la 
producción de tabaco en América Latina ante el contexto del CMCT. 
Desde diversos contextos regionales, en común analizan interfases 
entre la producción de tabaco, repercusiones de la firma del CMCT 
en países latinoamericanos, condiciones objetivas y subjetivas del 
trabajo en el cultivo, padecimientos vinculados a la producción, di-
ferenciación social de agricultores familiares cultivadores, así como 
la institucionalización de políticas públicas de control del tabaco y 
procesos sociales de la reconversión productiva. 

En el primer artículo, Joel Orlando Bevilaqua Marin analiza el 
papel contradictorio de instituciones estatales de Brasil frente a los 
compromisos en defensa de la salud pública asumidos en la firma del 
CMCT así como a los intereses de los empresarios de las agroindus-
trias del tabaco en dar continuidad al cultivo. En nombre de los in-
tereses de la reconversión productiva y de la salud pública, el Estado 
brasilerio institucionalizó un programa nacional de diversificación 
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productiva en áreas de cultivo del tabaco para apoyar a los agricul-
tores familiares movilizados en proyectos de sustitución por cultivos 
alimentarios, aunado a ello, se  avanzó en la problematización y en 
los posibles tratamientos de enfermedades en agricultores del taba-
co generadas por el trabajo en dicho cultivo. Contradictoriamente, el 
Estado brasileiro creó oportunidades para que los empresarios del 
campo económico del tabaco accionaran en instituciones estatales, 
facilitando la acción de lobbistas, de políticos y de agentes de repre-
sentación social de las agroindustrias tabacaleras en la defensa de 
producción, comercio y consumo del mismo. En este capítulo, Joel 
Bevilaqua Marin concluye que, en el juego contradictorio de intere-
ses manifiestos dentro de instituciones estatales, los agentes sociales 
vinculados al campo económico del tabaco consiguieron interferir 
en decisiones del Estado, contraatacar las medidas de control y cap-
tar recursos financieros públicos subsidiados para continuar el cul-
tivo de tabaco. 

A través de una investigación de corte etnográfico, en el segun-
do artículo de este libro, María Carolina Diez analiza experiencias 
y padecimientos de agricultores familiares que se dedican al cultivo 
del tabaco Burley en la Provincia de Misiones, Argentina. La autora 
evidencia que las particularidades del vínculo contractual y del pro-
ceso anual del cultivo producen cuerpos hechos en el trabajo, tanto 
para el desarrollo de habilidades corporales para las tareas cotidia-
nas en la producción, como a través de los padecimientos que pro-
ducen cuerpos deteriorados y dañados por intoxicaciones, envene-
namientos, accidentes y dolores en general a partir del trabajo en el 
cultivo. A partir de la categoría de “cuerpos nerviosos y endeudados” 
generados por el quehacer cotidiano en el tabaco, tanto en parcela 
como en/desde casa, Carolina Diez plantea importantes reflexiones 
conclusivas sobre el “límite corporal” para continuar lidiando con la 
producción de tabaco o bien, la construcción de estrategias de “sali-
da” del cultivo mediante procesos de reconversión productiva.

El tercer artículo es escrito por Daniel Alberto Re, quien analiza 
los procesos de diferenciación social de agricultores productores de 
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tabaco Virginia en la Provincia de Jujuy, Argentina. El autor identifi-
ca que los productores tabacaleros de Jujuy, integran una estructu-
ra social que ha experimentado cambios profundos en los últimos 
años, sobre todo en relación a la forma de producir y administrar las 
fincas tabacaleras, que confluyen en la constitución de una reducida 
“burguesía media”, dinámica e industrializada que ha logrado incor-
porar los “nuevos” esquemas de producción y dejar de lado antiguas 
formas de trabajar la tierra, entre ellas la mediería. En este artículo 
se concluye que el cultivo de tabaco en Jujuy ha generado, por un 
lado, agricultores integrados a las agroindustrias del tabaco a los que 
se considera como productores familiares capitalizados y/o empre-
sarios que han transformado sus explotaciones en empresas capita-
listas, experimentando un proceso de movilidad social ascendente y, 
por otro lado, agricultores de un estrato social de menor nivel cons-
tituido por medieros y/o campesinos que han sido excluidos, arrin-
conados y/o expulsados finalmente de la estructura social agraria, 
vivenciando un proceso de movilidad social descendente.

En el artículo número cuatro, Soledad Nión, Juan Romero y Betty 
García analizan la producción agrícola del tabaco en Uruguay, com-
binando estrategias metodológicas cuantitativas y cualitativas. A 
partir de datos cuantitativos que obtienen de FAOStats, CEPAL Stats 
e Instituto Nacional de Estadísticas del Uruguay, en este artículo se 
identifica que más allá del tipo de producción y actores productivos 
asociados, el capital encuentra la forma de reproducirse a sí mismo, 
modelando funcionalmente relaciones productivas y sociales. Por 
su parte, a partir de entrevistas con agricultores familiares, en el 
Departamento de Artigas, notan que el cultivo de tabaco está fun-
damentado en relaciones de explotación, trabajo nocivo a la salud, 
explotación del trabajo infantil, condiciones de trabajo precarias y 
dependencia encubierta, facilitadas por estar en una región del país 
donde la situación desfavorable socioeconómicamente potencia la 
precariedad tanto objetiva como subjetiva, de vida y laboral. Así, se 
concluye que el mundo del trabajo en el cultivo de tabaco, su repre-
sentación para las personas y el significado del trabajo, saca el foco 
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del análisis de lo netamente material para incorporar la dimensión 
simbólica en relaciones de explotación y dominación, encubiertas 
en el capitalismo organizado por las agroindustrias del tabaco que 
operan en Uruguay.

Rita Inês Paetzhold Pauli y Júlio Eduardo Rohenkohl, en el artícu-
lo número cinco de este libro, aportan elementos importantes para 
la comprensión de perspectivas de la producción y comercialización 
del tabaco, así como las tendencias en la reconversión productiva de 
áreas tabacaleras en la región sur de Brasil. Mediante una investiga-
ción de corte cuantitativo, los autores identifican que la producción 
y exportación de tabaco en hoja permanecen en niveles elevados en 
Brasil, a pesar de la caída significativa en la producción observada 
entre los años 2007 y 2016. Aunado a ello, identifican una reducción 
del número de agricultores familiares que pasaron a construir nue-
vas inserciones sociolaborales, con apoyo de agentes vinculados a las 
políticas gubernamentales y a los movimientos sociales. Se concluye 
en este artículo que las políticas públicas, previstas en el Plan Na-
cional de Diversificación en Áreas de Cultivo de Tabaco (ACT) arti-
culadas con iniciativas desarrolladas por liderazgos de movimientos 
sociales, son fundamentales para la reinserción de agricultores fa-
miliares en nuevos mercados agrícolas y/o no agrícolas. 

Enseguida, en el artículo a cargo de Dérgica Sanhueza, se pone 
énfasis en la situación de la agricultura del tabaco en varias comu-
nas de la Región del Maule, Chile, a partir de la combinación de da-
tos estadísticos y entrevistas con agricultores productores de tabaco. 
Mediante estadísticos del Censo agrícola de 2023, la autora constata 
que las explotaciones se redujeron a 198, evidenciando una agricul-
tura en etapa de extinción; luego, a partir de relatos orales de agricul-
tores, revelan percepciones de cierto malestar silenciado, endeuda-
mientos con la empresa tabacalera y deseo de sustituir el tabaco por 
otros cultivos. En conclusión, en este capítulo se afirma que el cultivo 
de tabaco en Chile se encuentra en curso de extinción, pudiendo ser 
la actual la última generación de agricultores en dicha actividad.
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Finalmente, en el artículo siete, Dagoberto de Dios Hernández y 
Jesús Antonio Madera Pacheco, a partir de un análisis bibliométrico 
sobre los estudios y discusiones en torno del tabaco en México du-
rante el periodo 2005-2024 encuentran que las investigaciones de los 
últimos 20 años se han concentrado mayoritariamente en el área de 
la salud, relegando temáticas y abordajes que anteriormente fueron 
importantes en diversos campos. Por ejemplo, aquellas que estaban 
orientadas en torno de su cultivo y producción familiar en las zonas 
agrícolas de México disminuyeron. Sin embargo, aunque sean me-
nos, permiten visibilizar que la temática es existente y vigente al do-
cumentar la importancia sociocultural y político-económica que el 
tabaco como actividad representa para las regiones y familias histó-
ricamente dedicadas a su cultivo, más allá de la connotación nociva 
y penalización que le ha sido adjudicada a partir del CMCT. 

Como podemos notar, a partir de abordajes desde la socioeco-
nomía y/o la antropología, los artículos presentados en esta obra 
contemplan recortes temáticos y analíticos sobre procesos sociales 
desencadenados por la institucionalización del CMCT en países de 
América Latina, así como experiencias vivenciadas por agricultores 
familiares situados en contextos diferenciados social, cultural y te-
rritorialmente, en Argentina, Brasil, Chile, México y Uruguay. Los 
textos se articulan por el interés de comprender las complejidades 
de procesos sociales desencadenados por la institucionalización de 
medidas globales de control del tabaco propugnadas por la OMS. Es-
peramos que las reflexiones presentadas por las autoras y autores 
que integramos esta obra puedan abonar en la comprensión de este 
fenómeno global, complejo, multifacético y conflictivo, marcado por 
múltiples agregaciones de agentes e instituciones sociales, públicas y 
privadas, nacionales e internacionales. También esperamos que esta 
obra sea útil a los agentes sociales que actúan en/desde instituciones 
de desarrollo social y en políticas públicas de control del tabaco, de-
fensa de los intereses de la salud pública y preservación ambiental. 
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Control del cultivo de tabaco en Brasil: 
contradicciones de un Estado miembro  
de la Organización Mundial de la Salud

Joel Orlando Bevilaqua Marin

Introducción

En 2005, Brasil ratificó el Convenio Marco para el Control del Ta-
baco [CMCT] de la Organización Mundial de la Salud [OMS]. Desde 
entonces, Brasil ha instituido leyes y políticas públicas en confor-
midad con las directrices del CMCT, que resultaron en la reducción 
significativa de consumidores de cigarrillos. Sin embargo, no se 
han producido cambios significativos en los volúmenes de produc-
ción y exportación de tabaco, tanto es así que Brasil ha mantenido 
la posición conquistada a principios de la década de 1990 como el 
mayor exportador mundial y segundo mayor productor mundial 
de tabaco.

Así, en este artículo se plantea como problema de investigación 
indagar en los ¿cómo actuaron las instituciones estatales de Brasil 
frente a la cuestión del control del cultivo de tabaco? En el esfuerzo 
por comprender esta cuestión, analizo ciertas contradicciones ex-
presadas por instituciones estatales de Brasil frente a intereses anta-
gónicos, manifiestos, por un lado, en los compromisos asumidos en 
la firma del CMCT en la defensa de la salud y en la creación de alter-
nativas productivas para los agricultores familiares y, por otro lado, 

doi.org/10.5335/9786556071077/cap.2



Joel Orlando Bevilaqua Marin

44	

en la atención de intereses de los empresarios de las agroindustrias 
del tabaco en dar continuidad al cultivo.

Para el estudio de este fenómeno, el recorte temporal comprende 
los años de 2005 a 2016. En este período, los sucesivos presidentes 
Lula da Silva y Dilma Russef, ambos del Partido de los Trabajadores, 
firmaron compromisos con la institucionalización y el desarrollo de 
medidas de control del tabaco construidas a partir de orientaciones 
del CMCT. Sin embargo, estos jefes de Estado no lograron imponer 
límites al poder de los empresarios del campo económico del tabaco, 
que, a través de sus instituciones de representación social, ocuparon 
espacios en instituciones estatales para contrarrestar el avance de 
las políticas nacionales de control del tabaco.

Como perspectiva teórica hago uso de conceptos de Estado y de 
campo económico propuestos por Pierre Bourdieu. A partir de la 
noción de Estado, se analizan las contradicciones del poder públi-
co brasileño en la institucionalización de medidas alineadas con los 
intereses globales de control del tabaco, especialmente en lo que se 
refiere al cultivo, pero también en la atención de intereses del cam-
po económico del tabaco, constituido por un grupo restringido de 
agroindustrias que construye estrategias para garantizar la conti-
nuidad del cultivo de tabaco en Brasil.

La investigación tiene un enfoque cualitativo delineado a partir 
del análisis documental. Según Cellard (2010), en el análisis docu-
mental es necesario comprender los contextos histórico-sociales en 
los que los documentos fueron redactados, los intereses sociales y 
económicos manifiestos o subyacentes de los autores de los docu-
mentos, además de los conceptos y la lógica interna del documen-
to que integra el corpus empírico. En este artículo, el análisis docu-
mental es un procedimiento metodológico utilizado para evidenciar 
las concepciones y estrategias tanto de agentes del Estado como de 
agentes vinculados a las instituciones del campo económico del ta-
baco frente a la problemática del cultivo de tabaco en un contexto 
global de lucha contra el tabaquismo. La internet se ha vuelto fun-
damental para la recopilación de datos de los documentales de la 
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investigación, cuyas búsquedas se dirigieron a los sitios oficiales del 
Estado y de las instituciones de representación de las agroindustrias 
del tabaco. 

Además de la introducción y la conclusión, el artículo está orga-
nizado en dos secciones. En la primera sección, analizo las directri-
ces establecidas por instituciones del Estado brasileño para desarro-
llar acciones de diversificación productiva y de defensa de la salud de 
los agricultores familiares, en conformidad y cumplimiento de los 
artículos 17 y 18 del CMCT. En la segunda sección, discuto el papel 
de la Cámara Sectorial de la Cadena Productiva del Tabaco [CST] y 
de la Asociación de Municipios Productores de Tabaco [Amprota-
baco], como instituciones del campo económico del tabaco con vín-
culos con el Estado, creadas para atender intereses privados de las 
agroindustrias. 

Instituciones estatales en defensa de la diversificación 
productiva y de la salud de los agricultores

El CMCT, dispuesto en 38 artículos, rige la producción, la indus-
trialización, el comercio y el consumo de tabaco con el objetivo de 
combatir la epidemia del tabaquismo. El artículo 17 especificó me-
didas orientadas a la reducción de la oferta de tabaco, asignando 
responsabilidades a los Estados signatarios para la promoción de 
alternativas de producción económicamente viables para los agen-
tes sociales involucrados en la producción, sean agricultores o tra-
bajadores, y en el comercio de tabaco, especialmente los pequeños 
minoristas (OMS, 2003). 

En cuanto a la reducción de la oferta, el CMCT, en el principio 
orientador expresado en el Artículo 4.6, defiende la importancia de 
la institucionalización de políticas públicas de financiamiento y de 
asistencia técnica como estrategias de promoción de alternativas 
viables a la producción de tabaco, con el objetivo de asegurar condi-
ciones de vida satisfactorias a los agricultores productores de tabaco. 
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Esto significa que, en el contexto de la globalización, las medidas de 
defensa de la salud pública también se han vuelto universales debido 
a la presión de la OMS sobre los Estados Miembros. Al convertirse en 
signatarios de un tratado universal, los Estados nacionales se com-
prometen con la institucionalización de leyes y políticas públicas 
para la objetivación del Tratado.

La defensa de la salud pública es una cuestión central y estructu-
rante del CMCT de la OMS, bajo el fundamento de que el tabaquis-
mo es una epidemia global que puede ser controlada con la inter-
vención del poder público y la participación de la sociedad. Aunque 
el problema del tabaquismo sea el objetivo central, el CMCT asignó, 
en el artículo 18, responsabilidades a los Estados nacionales para la 
adopción de medidas protectoras al medio ambiente y a la salud de 
las personas ocupadas en el cultivo del tabaco y en la fabricación de 
productos de tabaco. En este sentido, la defensa de la salud de los 
agricultores que cultivan tabaco se ha convertido en objeto de aten-
ción del Estado brasileño. 

Según Bourdieu (2014), el Estado constituye el principal agente e 
instrumento primordial en los procesos de construcción de la rea-
lidad social. El Estado contribuye a integrar el espacio económico –
mercados nacionales e internacionales –, el espacio social, el espacio 
político y los espacios culturales y simbólicos, mediante la unifica-
ción de los marcos jurídicos, burocráticos, lingüísticos, entre otros. 
Así, el Estado produce y reproduce los principios de representación 
legítima del mundo social que garantizan la cohesión y el ordena-
miento social.

Bourdieu (2005, p. 29) atribuye especial relevancia a las relacio-
nes tejidas entre el Estado y el campo económico, pues “entre todos 
los intercambios con el exterior del campo, los más importantes son 
los que se establecen con el Estado”. Los procesos de intervención 
del Estado en el campo económico se objetivan, fundamentalmente, 
por medio de la regulación jurídica. Además, la intervención del Es-
tado también se evidencia en las situaciones de conflicto de intereses 
en el campo económico: “la competencia entre las empresas asume 
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frecuentemente la forma de una competencia por el poder sobre el 
poder del Estado [...] y por las ventajas aseguradas por las diferentes 
intervenciones del Estado” (Bourdieu, 2005, p. 39-40). 

El Estado ejerce una fuerte influencia en las posiciones y relacio-
nes de poder establecidas entre los diferentes agentes en el campo 
económico. Desde esta perspectiva, Bourdieu (2005, p. 40) entiende el 
mercado como “una construcción social, una estructura de relacio-
nes específicas, para la cual los diferentes agentes involucrados en el 
campo contribuyen en diversos grados a través de las modificaciones 
que logran imponerle, utilizando poderes detentados  por el Estado, 
que son capaces de controlar y orientar”. 

Las empresas, también afirma Bourdieu (2005, p. 40), en intentos 
de reproducir o modificar las “reglas del juego”, utilizan su capital 
social para ejercer presiones sobre el Estado y obtener de él mejores 
posiciones o ventajas en el mercado. Particularizando el mercado 
de la vivienda en Francia, Bourdieu (2005) analiza la participación 
del Estado en la construcción de demandas, mediante el estímulo 
de sistemas de preferencias individuales, la asignación de recursos 
financieros a los individuos, la institucionalización de políticas de 
crédito, incentivos fiscales, entre otros, así como el favorecimiento 
de determinada categoría social y de grupo de constructores, la im-
posición de normas de calidad, estándares arquitectónicos y medi-
das de fiscalización. 

A diferencia del mercado de la vivienda propia construido por 
el Estado francés, el mercado del tabaco tiene como particularidad 
las intervenciones estatales en el sentido de reducir la demanda me-
diante la institucionalización de medidas legales y administrativas 
que limitan la libre producción, circulación y consumo, bajo la égida 
del concepto de protección y defensa de la salud pública. Como sig-
natario del CMCT, correspondió al Estado brasileño la instituciona-
lización de políticas públicas para crear nuevas formas de inserción 
productiva para los agricultores familiares que deseaban abandonar 
el cultivo del tabaco, así como para defender la salud de los agriculto-
res y trabajadores involucrados en los cultivos de tabaco.
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Programa estatal para desarrollo de alternativas de 
conversión productiva 

En el mismo año de la ratificación del CMCT, el Estado brasileño 
instituyó el Programa Nacional de Diversificación en Áreas Cultiva-
das con Tabaco [PNDACT]. El programa, según Portes et al (2018), fue 
elaborado por los Ministerios de Desarrollo Agrario [MDA], de Agri-
cultura Pecuaria y Abastecimiento [MAPA], de Relaciones Exteriores, 
de la Casa Civil, de Salud y de Relaciones Institucionales. Aunque 
acordado por seis Ministerios, solo el MDA y el Ministerio de Salud 
participaron efectivamente en la institucionalización y objetivación 
de los propósitos del PNDACT (De Dios, 2024).

Basándose en una visión sistémica de las propiedades, el  
PNDACT propugnaba un conjunto de acciones para fortalecer el de-
sarrollo sostenible, garantizar la seguridad alimentaria de las fami-
lias; la adopción de sistemas productivos diversificados; la participa-
ción de familias, jóvenes y mujeres en los procesos de planificación, 
producción, procesamiento y comercio de productos y; la construc-
ción de asociaciones institucionales y comunitarias con el objetivo 
de mejorar la calidad de vida en las propiedades, comunidades y 
regiones. La centralidad de la política pública era la diversificación 
productiva para que los agricultores, con apoyo de crédito rural y 
orientación de agentes de extensión rural, desarrollaran otras activi-
dades productivas y nuevas formas de generación de ingresos como 
alternativa al cultivo del tabaco. Desde esta perspectiva, el PNDACT 
no defendía, explícitamente, la prohibición del cultivo de tabaco, ni 
siquiera la restricción de políticas públicas a los agricultores que, en 
ese momento, cultivaban tabaco (Freitas, 2016). 

El PNDACT se apoya en el enfoque de medios de vida, una traduc-
ción del concepto de livelihoods approach. Este enfoque está referen-
ciado en el economista indio Amartya Sen (2008 y 1999), especial-
mente en las nociones de capacidades, igualdad de oportunidades, 
libertad de elección, habilidades y competencias creativas, agencia 
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de las personas para cambiar sus condiciones objetivas de vida. Para 
el desarrollo de las capacidades y valores, Sen defiende la creación 
de mecanismos institucionales para facilitar el acceso a los recursos 
financieros y tecnológicos a las personas. En desarrollo, Frank Ellis 
(1998, 1999) utilizó estas referencias en los estudios de los medios de 
vida y de la diversificación productiva, como estrategia de desarrollo 
social para las familias rurales, considerando los capitales natural, 
físico, humano, financiero y social. De esta forma, la noción de me-
dios de vida busca comprender lo que las personas hacen para vivir, 
los capitales que proporcionan capacidades para construir sus vidas, 
los factores que representan riesgos en la gestión de recursos y los 
contextos institucionales y políticos que ayudan o dificultan en la 
búsqueda de mejores condiciones de existencia. 

Tal referencial teórico-metodológico fue utilizado en investiga-
ciones sobre procesos de diversificación productiva en áreas de cul-
tivo de tabaco, tales como: Vargas y Bonato (2007), Vargas y Oliveira 
(2012), Perondi y Schneider (2012), Freitas (2016) y Freitas, Rambo y 
Sartorelli (2015), Deponti y Zanchi (2024). Este enfoque también se 
convirtió en una referencia para los procesos de institucionalización 
de la política pública de control del tabaco, dirigida a los agricultores 
que buscaban construir proyectos familiares de cambio social, en el 
sentido de diversificar las actividades productivas para consumo o 
comercialización e ingresar en nuevas inserciones institucionales 
(Gregolin, 2010; Bonato, 2013). 

En las directrices del PNDACT no había propuestas de prohibi-
ción al cultivo del tabaco, ni siquiera restricciones a las políticas de 
apoyo a los agricultores familiares que permanecieron en la produc-
ción de tabaco. Los gestores del Programa, vinculados al MDA, par-
tían del supuesto de que la progresiva caída del consumo global de 
cigarrillos reduciría, a mediano y largo plazo, el número de agricul-
tores familiares integrados en cultivos de tabaco y, por consecuen-
cia, sería necesario crear nuevas alternativas de inserción mercantil 
mediante la diversificación productiva (Gregolin, 2010; INCA, 2016).
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No existen datos oficiales precisos sobre la cantidad de agriculto-
res beneficiados por el PNDACT. Pero, en un informe de evaluación 
de los programas en el período comprendido entre 2005 y 2010, los 
responsables de la implementación del PNDACT anunciaron la aten-
ción de 30 mil familias (MDA, 2010). Esto representaría el 15% de los 
productores de tabaco, considerando que en ese período existían 
cerca de 198 mil cultivadores de tabaco. Sin embargo, investigadores 
-entre los cuales destaco a Vargas y Oliveira (2012), Perondi y Schnei-
der (2012), Freitas (2015 y 2016), Gregolin (2010); Bonato (2013), Renk 
y Winckler (2020), Deponti y Zanchi (2024), Vendruscolo y Waquil 
(2024), Redin (2024), Lucas y Bracagioli Neto (2024) y Marin (2024b)- 
presentaron motivos de la baja adhesión de agricultores al PNDACT. 

Por un lado, señalaron factores relacionados con el poderío de las 
agroindustrias y la relevancia económica del cultivo del tabaco, tales 
como: a) acciones de las agroindustrias del tabaco contra medidas de 
diversificación productiva bajo el enfoque del CMCT; b) importancia 
económica del cultivo de tabaco en municipios de la Región Sur de 
Brasil; c) ventajas económicas del tabaco en comparación con otras 
actividades productivas en pequeñas propiedades familiares; d) su-
ministro de los medios de producción para el cultivo de tabaco; e) 
garantía de la compra del tabaco por parte de las agroindustrias. Por 
otro lado, reconocían fragilidades de las instituciones responsables 
de la ejecución del PNDACT, especialmente relacionadas con: a) es-
casez de recursos humanos, materiales y financieros de la Secretaría 
del MDA, responsable de la coordinación de las actividades de diver-
sificación productiva; b) precaria articulación entre instituciones del 
gobierno y de la sociedad civil para el desarrollo de políticas públicas 
para la diversificación productiva; c) fallas en los procesos de comu-
nicación e información sobre los propósitos del CMCT, junto a los 
agricultores familiares, agentes de desarrollo, gestores públicos y so-
ciedad civil; d) carencia de estudios de viabilidad económica de los 
cultivos alternativos al tabaco y; e) dificultades para construir nue-
vos mercados para los productos alimentarios. 



Control del cultivo de tabaco en Brasil: contradicciones de un Estado miembro de la...

	 51

Sin desconsiderar la importancia de los múltiples factores que 
recibieron análisis específicos y profundos por parte de los autores 
mencionados anteriormente, para efectos de este artículo desta-
co como cuestión relevante la disponibilidad de recursos financie-
ros públicos para el cultivo de tabaco. Entre 2011 y 2016, el Estado 
destinó aproximadamente R$ 22,4 millones1, para el desarrollo de 
acciones de asistencia técnica y extensión rural previstas en el  
PNDACT (Bonato, 2018). Esta cantidad se vuelve insignificante cuan-
do se compara con la suma de recursos financieros públicos capta-
dos directamente por las agroindustrias para estimular el cultivo de 
tabaco, mediante la transferencia a sus agricultores integrados. En el 
mismo período de 2006 a 2011, el gobierno federal puso a disposición 
de las agroindustrias del tabaco un total de R$ 336 millones2, a través 
del Banco Nacional de Desarrollo Económico y Social [BNDES]. Esto 
significa que la cantidad de recursos públicos para ayudar a los agri-
cultores familiares en acciones de diversificación productiva repre-
senta solamente el 6,6% del valor destinado a las agroindustrias para 
estimular el cultivo de tabaco (INCA, 2023).

En términos prácticos, el PNDACT no logró resultados significa-
tivos, hasta el punto de promover una reducción significativa en los 
volúmenes de producción y exportación de tabaco de Brasil. Todavía, 
la experiencia brasileña de política de diversificación productiva en 
áreas de cultivo de tabaco conquistó repercusiones internacionales. 
Durante la 6ª Conferencia de las Partes [COP6/OMS], realizada en 
Rusia en 2014, esta experiencia fue recomendada como referencia 
para otros países signatarios del CMCT. Simbólicamente, este reco-
nocimiento internacional fue importante para el Estado brasileño, 
en la medida en que evidenciaba las inversiones públicas en la objeti-
vación de las directrices del CMCT.

1	  En 2011, el valor aproximado era de U$ 10,1 millones de dólares de los Estados Uni-
dos de América.
2	  En 2011, el valor aproximado era de U$ 152 millones de dólares de los Estados Uni-
dos de América.
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CONICQ: Institución estatal en defensa de la salud de los 
agricultores familiares

Para el cumplimiento de las responsabilidades delineadas por el 
CMCT, el Estado brasileño creó, mediante Decreto fechado en 2003, 
la Comisión Nacional para la Implementación del Convenio Marco 
para el Control del Tabaco y sus Protocolos [CONICQ], vinculada al 
Ministerio de Salud. La CONICQ tiene carácter ejecutivo y el objetivo 
de asesorar al gobierno brasileño en la formulación de políticas pú-
blicas nacionales y la institucionalización de protocolos y medidas 
complementarias establecidas en el Tratado. Otros objetivos son ar-
ticular la agenda intersectorial del gobierno federal, promover inves-
tigaciones sobre temas relacionados con el control del tabaquismo, 
dialogar y representar ante las instituciones nacionales e interna-
cionales en los debates sobre el problema del tabaquismo y evaluar 
estrategias de implementación del CMCT en Brasil (Brasil, 2003). Ac-
tualmente, la CONICQ está constituida por dieciocho instituciones 
gubernamentales, siendo que el representante del Ministerio de Sa-
lud ejerce la presidencia y el representante del Instituto Nacional del 
Cáncer [INCA] ejerce la Secretaría Ejecutiva.

A propósito del tema de la producción de tabaco, los mediadores 
sociales vinculados a la CONICQ comenzaron a construir visibili-
dades sociales y medidas para enfrentar los problemas de salud de 
los agricultores familiares integrados a las agroindustrias de taba-
co. La realización de debates temáticos y la publicación de artículos 
científicos y reportajes escritos, televisivos y audiovisuales, tuvieron 
como objetivo construir el reconocimiento social de la existencia de 
enfermedades profesionales y movilizar a los agentes de salud pú-
blica para el desarrollo de medidas preventivas y asistenciales para 
los agricultores enfermos. El problema de salud de los agricultores 
y trabajadores en el cultivo de tabaco se construyó a partir de tres 
cuestiones fundamentales: condiciones de trabajo intenso, enferme-
dad de la hoja verde del tabaco y riesgos del uso de plaguicidas. 



Control del cultivo de tabaco en Brasil: contradicciones de un Estado miembro de la...

	 53

En Brasil, el cultivo del tabaco demanda mucha mano de obra, ya 
que el uso de máquinas e instrumentos agrícolas se restringe a las 
familias con mejores condiciones económicas, así como a determi-
nadas etapas del proceso productivo, como la preparación del suelo y 
el transporte de las hojas (Paulilo, 1990 y 2024; Fialho, 2006). A partir 
de la intensidad, repetición y condiciones de trabajo, los agentes e 
investigadores de las áreas de ciencias de la salud trataron de com-
prender y, en la medida de lo posible, proponer medidas para enfren-
tar los graves riesgos de salud de los agricultores y sus familias. 

Según Reis et al (2017), las diferentes etapas del proceso de cultivo 
del tabaco, que involucran secuencialmente la producción de plán-
tulas, preparación del suelo, trasplante de las plántulas, cuidados 
culturales, cosecha, secado y curado de las hojas, clasificación de las 
hojas y embalaje, los agricultores están expuestos a diversos riesgos 
y daños a la salud, relacionados con posturas forzadas, esfuerzo físi-
co intenso en la ejecución de actividades, exposición a condiciones 
climáticas adversas −frío, lluvia, calor, humedad−, largas jornadas 
de trabajo −hasta 10 horas de trabajo, en la cosecha−, trabajos pesa-
dos y/o bajo presión, exposición intensa a las hojas verdes de taba-
co, al polvo de las hojas secas de tabaco y a los insumos químicos y 
pesticidas. 

Las condiciones de trabajo intenso, pesado, prolongado, repetido 
e insalubre implican riesgos de desarrollar problemas osteomuscu-
lares, dolores crónicos e intoxicaciones en los agricultores, especial-
mente en mujeres, jóvenes y niños que también constituyen fuerza 
de trabajo familiar. Por tales motivos, los agentes sociales moviliza-
dos en defensa de la salud analizan el trabajo en el cultivo del tabaco 
con diversas formas de sufrimiento y enfermedad, bajo la tipifica-
ción de enfermedades ocupacionales.

En las estrategias de comprensión y prevención de daños a la sa-
lud, investigadores, agentes de la CONICQ y de la red de salud públi-
ca también categorizaron la enfermedad de la hoja verde del tabaco 
como enfermedad ocupacional. Desde hace mucho tiempo, los agri-
cultores familiares la conocían bajo la denominación de "porre do 
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fumo". La causa es la absorción dérmica de altos niveles de nicotina, 
durante la manipulación de las hojas de tabaco, que luego se infiltra 
por el cuerpo (Campos, et al., 2020). En la literatura médico-cientí-
fica, la enfermedad fue caracterizada como una intoxicación, con 
duración entre uno a tres días, cuyos síntomas son mareos, náuseas, 
salivación, vómitos, dolores de cabeza, dolores abdominales, dificul-
tad respiratoria, alteraciones de la presión arterial y de la frecuencia 
cardíaca, diarreas, escalofríos, debilidad, entre otros (Oliveira, et al 
2010; Riquinho; Hennington, 2014; Campos, et al., 2020). 

La incidencia es mayor en el período de cosecha, cuando los agri-
cultores manipulan intensamente el tabaco; agravada por la hume-
dad natural del rocío y la lluvia o por el sudor del agricultor (Oliveira, 
et al., 2010). Como medidas preventivas, los agentes de salud actúan 
en el sentido de ampliar la divulgación de la existencia de la enfer-
medad y de recomendar el uso de equipos de protección individual, 
a saber, vestimenta, guantes y botas impermeables y resistentes a los 
productos químicos (Campos, et al., 2020). Sin embargo, defienden 
que el abandono del cultivo de tabaco es la mejor estrategia para 
erradicar el mal de la hoja verde del tabaco, de ahí el lema "cultivar 
alimentos, no tabaco".

Todavía en la construcción de factores de riesgos y agravios a la 
salud de los agricultores, los agentes de salud responsables de la ins-
titucionalización del CMCT también invirtieron en el estudio y con-
cienciación sobre la problemática del uso de plaguicidas en el cultivo 
del tabaco. De hecho, en las distintas fases de la producción de ta-
baco, los agricultores familiares utilizan diversos agroquímicos, de 
diferentes grupos químicos y clasificaciones de toxicidad. 

Desde la siembra hasta la cosecha, los agricultores utilizan pesti-
cidas, ya sean herbicidas, fungicidas e insecticidas (Reis et al, 2017). 
Desde hace mucho tiempo, los agricultores han recibido recomenda-
ciones de los técnicos de las agroindustrias de tabaco para el uso de 
pesticidas, que se han vuelto rutinarios en las labores diarias. En bus-
ca de soluciones adecuadas, investigadores en el área de salud cons-
truyeron tipologías técnicas de las intoxicaciones por plaguicidas en 
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el cultivo del tabaco, a partir de criterios de exposición aguda y expo-
sición crónica, con sus diferentes sintomatologías, así como posibles 
exámenes para diagnósticos y tratamientos médicos (INCA, 2022; 
2021). 

Entre los diversos problemas relacionados con el uso de plaguici-
das, los investigadores buscaron evidenciar los riesgos de desarrollar 
alteraciones neuropsicológicas entre agricultores familiares, que 
pueden evolucionar hacia la depresión y el suicidio (Krawczyk et al, 
2014; Faria et al, 2014; Campos et al, 2016; Szortyka et al, 2021). En el 
Valle del Río Pardo, estado de Río Grande del Sur, conocido mundial-
mente como la región productora de tabaco más importante, según 
Franck, Monteiro y Limberger (2020), las tasas de suicidio alcanzan 
un promedio de 20 casos por cada 100 mil habitantes, en los años 
2017 y 2018. Por esta razón, el Ministerio de Salud (2017 y 2018) prio-
rizó el desarrollo de acciones de prevención del suicidio, vigilancia y 
cuidados en salud mental previstas en la Agenda de Acciones Estra-
tégicas para la Vigilancia y Prevención del Suicidio 2017 a 2020, para 
las poblaciones de regiones productoras de tabaco.

En el análisis de Drebes (2024, p. 363), en un estudio sociológi-
co realizado en una importante región productora de tabaco en la 
Región Sur de Brasil, no se puede olvidar que los riesgos químicos 
representados en los agroquímicos "son derivados de las caracterís-
ticas del proceso productivo de la fumicultura, que requiere el uso de 
agroquímicos, así como establece el modo de aplicación y el tipo de 
producto aplicado". En este sentido, las causas del sufrimiento, la de-
presión y las altas tasas de suicidio entre los agricultores producto-
res de tabaco deben ser contextualizadas en las relaciones sociales y 
en los procesos técnico-productivos definidos por las agroindustrias 
del tabaco mediante ontratos formales.

En resumen, los agentes del Estado problematizaron la cuestión 
de salud a partir de los riesgos de enfermedad inherentes al oficio 
del agricultor, las condiciones de trabajo en el tabaco y las tecnolo-
gías empleadas. Por lo tanto, lograron avances significativos en el 
desarrollo de conocimientos que relacionan la enfermedad de los 
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agricultores con la intensidad y repetición del trabajo manual, con 
el producto de interés de las agroindustrias del tabaco, con los pro-
ductos químicos aplicados en las plantaciones de tabaco, los agro-
químicos, y con el sistema de integración agroindustrial estableci-
do en contratos agrarios que pueden implicar endeudamiento, baja 
remuneración y sufrimiento. Sin embargo, las acciones y recursos 
al alcance de los agentes de salud insertados en el sistema público, 
accesibles a los agricultores familiares, quedaron restringidos al ali-
vio de los síntomas de las enfermedades, ya que el tratamiento o la 
prevención de estas enfermedades ocupacionales sólo podrían ser 
exitosos si los agricultores abandonaran el cultivo de tabaco. 

Instituciones estatales comprometidas con intereses del 
campo económico del tabaco

Desde que Brasil ratificó el CMCT, las agroindustrias del tabaco 
crearon instituciones sociales, así como produjeron agentes sociales, 
políticos y lobbistas, con el propósito de impedir o retrasar los avan-
ces de las medidas antitabaco, instituidas por el Estado. En Brasil, 
todos los procesos de producción, industrialización y comercio de 
tabaco son controlados por cerca de ocho poderosas agroindustrias 
de capital multinacional. Además de la organización de un mercado 
oligopolista, las agroindustrias del tabaco financian y dirigen ins-
tituciones de representación social, creadas estratégicamente para 
facilitar la actuación, en el plano del Estado, de políticos y lobistas 
comprometidos con la defensa de sus intereses económicos y con la 
oposición a las medidas de control del tabaco (Marin, 2024a). Basado 
en Bourdieu (2005), entiendo que las agroindustrias del tabaco cons-
tituyen un poderoso campo económico.

Desde una perspectiva amplia, según Bourdieu (2011b, p. 195), “el 
campo es un microcosmos autónomo dentro del macrocosmos so-
cial”, constituido por el espacio social nacional e, incluso, internacio-
nal. El campo contiene “un gran número de propiedades, relaciones, 
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acciones y procesos que se encuentran en el mundo global, pero esos 
procesos, esos fenómenos, se revisten ahí de una forma particular”. 
El campo es considerado un sistema o un espacio estructurado de 
posiciones ocupadas por los diferentes agentes que lo integran. Por 
lo tanto, los intereses económicos o sociales son específicos en cada 
campo, de manera que las prácticas y las estrategias de los diferentes 
agentes pueden ser comprensibles cuando se relacionan con las po-
siciones sociales ocupadas en el interior del campo. 

En la definición conceptual del campo económico, Bourdieu 
(2005, p. 25) añade: “concretamente, son los agentes, es decir, las em-
presas, definidas por el volumen y la estructura del capital específi-
co que poseen, las que determinan la estructura del campo y, así, el 
estado de las fuerzas que se ejercen sobre el conjunto (comúnmen-
te llamado “sector” o “rama”) de las empresas comprometidas en la 
producción de bienes similares”. Según Bourdieu (2005, p. 24), “el 
campo económico está constituido por un conjunto de subcampos, 
que corresponden a lo que generalmente se entiende por ‘sectores’ o 
‘ramas’ de la industria”.

El campo económico son construcciones de los propios agentes 
económicos, es decir, de los empresarios. Por lo tanto, cada campo 
económico necesita ser comprendido en sus debidos espacios, rela-
ciones y contexto histórico-social. Desde esta perspectiva, las agroin-
dustrias de tabaco instaladas en territorio brasileño pueden ser ana-
lizadas como un subcampo específico del campo económico. Este 
campo económico está estructurado en un mercado oligopolizado. 

En un estudio sobre la organización del mercado de tabaco en la 
región meridional de Brasil, Buainain et al (2009) constataban que, 
en la década de 2000, las principales empresas de tabaco en la Re-
gión Sur de Brasil eran Souza Cruz, Alliance One Brasil Exportadora 
de Tabacos Ltda [AOB], Universal Leaf Tabacos, Brasfumo, Continen-
tal Tobaccos Alliance [CTA], Kannenberg y Philip Moris. Tabacos 
Marasca e Intab también operaban en el mercado del tabaco, pero 
tenían menor importancia económica y productiva. Otra caracte-
rística destacada del campo económico del tabaco es el dominio de 
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empresas de capital transnacional, salvo Brasfumo, Tabacos Maras-
ca e Intab, que eran de capital nacional. A partir de datos de Abifumo 
de 2005, los autores afirmaron que Souza Cruz, Alliance One Brasil y 
Universal Leaf Tabacos acumulaban “75% de la capacidad instalada 
en el país para el procesamiento y comercialización de hojas de taba-
co” (Buainain, et al, 2009, p. 119). Esto significa que la producción y el 
mercado de tabaco de la Región Sur estaban organizados por pocas 
empresas y con el dominio de solo tres empresas de capital extran-
jero. Según Buainain et al (2009), solo Souza Cruz y Philip Morris 
tenían plantas de producción de cigarrillos en Brasil, mientras que 
las demás empresas actuaban en el mercado de hojas, destinadas al 
mercado exterior.

En la década de 2010, el campo económico del tabaco en el sur de 
Brasil experimentó importantes cambios, con la instalación de Japan 
Tobacco International [JTI] y China Brasil Tabacos [CBT]. La entrada 
de estas agroindustrias redujo el número de empresas en el mercado 
del tabaco, mediante procesos de adquisición y creación de empre-
sas conjuntas. La JTI, fundada en 1999 y con sede en Ginebra, opera 
en cerca de 130 países. La entrada en el mercado de tabaco brasileño 
ocurrió en 2009, con la adquisición de dos fábricas de tabaco, que pa-
saron a denominarse JTI Procesadora de Tabacos (ex-KBH&C Taba-
cos) y JTI Kannenberg (ex-Kannenberg & Cia Ltda.) (Anuário Brasilei-
ro do Tabaco, 2017, p. 45). La CTB ingresó en el mercado del tabaco en 
2011 y actualmente realiza operaciones de compra y procesamiento 
de hojas de tabaco en la Región Sur de Brasil. En 2014, CTB y AOB 
crearon la empresa conjunta China Brasil Tabacos Exportadora S.A. 
En la joint venture, la CTB posee el 51% de las acciones y la AOB el 49% 
de las acciones (AOB, 2014). Con la entrada de la CTB en la Región Sur 
del país, a partir de 2019, China se convirtió en el segundo país mayor 
importador de tabaco de Brasil, quedando solo detrás de Bélgica.

Por lo tanto, existen luchas entre las agroindustrias para man-
tener u ocupar mejores posiciones en el mercado nacional e inter-
nacional del tabaco. Estas luchas se evidencian en los sucesivos pro-
cesos de adquisiciones, fusiones y entradas de nuevas empresas, así 
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como en las disputas acérrimas por las oportunidades en el mercado 
y por el mantenimiento o integración de nuevos agricultores provee-
dores de tabaco. 

Según Bourdieu (2005), el campo económico es un espacio de 
luchas continuas, pues los agentes ocupan diferentes posiciones je-
rárquicas y se encuentran en lugares diferenciados, constituyendo 
una arena en la cual están en juego disputas por recursos, posicio-
nes, bienes, capitales y relaciones de poder. En el campo, existe una 
distribución desigual del capital y, por consiguiente, dominantes y 
dominados establecen luchas permanentes por la apropiación del 
capital específico del campo o por la redefinición de las posiciones de 
ese campo. Las empresas establecen luchas de competencia, para re-
forzar la posición dominante o para conquistar mejores posiciones, 
movilizando todos los recursos posibles, sean capitales económicos, 
tecnológicos, políticos y simbólicos. 

Sin embargo, el campo económico del tabaco tiene como espe-
cificidad la estructuración de la producción, industrialización y co-
mercio de un producto que se ha convertido en un problema social 
global, por los efectos nefastos a la salud de los consumidores. Para 
hacer frente a las medidas de control del tabaco, los empresarios de 
este sector se unifican para jugar el mismo juego y luchar por los mis-
mos objetivos, es decir, la defensa del mercado global del tabaco y el 
combate de las medidas antitabaco. La estructura de un oligopolio de 
tabaco facilita a los dirigentes de las agroindustrias la unificación de 
diversas estrategias para la organización del mercado en las escalas 
nacional e internacional. 

Así, con fundamentos en Bourdieu (2005), analizo el sector de 
las agroindustrias del tabaco como un campo económico en luchas 
permanentes unas contra otras para ocupar mejores posiciones eco-
nómicas, pero, sobre todo, interesadas en la continuidad de su exis-
tencia, manteniendo "complicidad objetiva", más allá de las disputas 
que las colocan en competencia u oposición. Por lo tanto, constru-
yen estrategias de acciones, discursos y valores cooperativos unifi-
cados para garantizar su reproducción, sus modos de dominación y 
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propósitos de defensa de intereses comunes y de enfrentamiento de 
las políticas globales antitabaco.

En la construcción de estrategias y discursos unificados para la 
defensa de sus intereses económicos, a escalas nacionales e interna-
cionales, los empresarios de las agroindustrias del campo del tabaco 
crearon un conjunto de instituciones sociales y contratan dirigen-
tes profesionales altamente calificados. Así, articulan, en diversas 
instituciones, una pléyade de profesionales −sean economistas, es-
tadísticos, administradores, abogados, ingenieros, agrónomos, am-
bientalistas, periodistas, entre otros−, que dominan conocimientos 
necesarios para la construcción de diferentes estrategias de lucha y 
defensa de los intereses en los distintos países y para la producción 
del capital simbólico y discursos ideológicos para crear consensos 
sociales y combatir las políticas antitabaco.

Además de técnicos calificados, los empresarios del campo eco-
nómico del tabaco producen agentes políticos para actuar en los es-
pacios de decisión del Estado, a nivel municipal, estatal y federal. En 
Brasil, cuando se permitían legalmente las donaciones de personas 
jurídicas a los candidatos, las agroindustrias del campo económico 
del tabaco financiaron campañas electorales y lograron elegir dipu-
tados estatales, diputados federales y senadores.3 Después de ser ele-
gidos, estos políticos se convertían en agentes políticos comprome-
tidos con los intereses económicos del campo de las agroindustrias 
del tabaco, en detrimento de la defensa de los derechos de la salud 
pública.

Además, los empresarios de este campo económico cuentan con 
diversas instituciones de representación social para actuar en de-
fensa de diferentes intereses, en diversos espacios sociales. En el pla-
no internacional, destaco dos importantes instituciones del campo 

3	  La Ley 13.165/2015 prohíbe a las empresas financiar campañas electorales. Solo las 
personas físicas pueden hacer donaciones y contribuciones a candidatos a cargos 
electivos, de un monto limitado al 10% de los ingresos brutos del año anterior a la 
elección. Hasta entonces, en Brasil, las empresas eran responsables de destinar un 
elevado volumen de donaciones de dinero para las campañas políticas. 
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económico del tabaco: el Centre de Coopération pour les Recherches 
Scientifiques Relatives au Tabac [Coresta] y la International Tobacco 
Growers Association [ITGA].

El Coresta es una institución controlada por empresarios del 
campo económico del tabaco, con el objetivo de atender demandas 
específicas de desarrollo científico y tecnológico. Actualmente, el 
Coresta está constituido por 158 miembros, incluyendo investiga-
dores y representantes de organizaciones empresariales, institutos, 
universidades, laboratorios y asociaciones públicas y privadas, con 
sede en más de 41 países (Coresta, 2021). Basado en Bourdieu (2004), 
el Coresta puede entenderse como la institución que produce y re-
produce el capital científico y tecnológico del campo económico de 
las agroindustrias del tabaco, que construye, a escala global, condi-
ciones institucionales favorables al desarrollo de innovaciones tec-
nológicas y su progresiva adopción en los procesos de producción, 
industrialización y comercialización del tabaco. En tal posición, el 
Coresta también puede ser comprendido como “el capital tecnológi-
co” del campo económico del tabaco. Según Bourdieu (2005, p. 25), el 
capital tecnológico produce un portafolio no solo de recursos cien-
tíficos, sino, sobre todo, de recursos técnicos diferenciales, es decir, 
un conjunto de “procedimientos, actitudes, rutinas y competencias 
únicas y coherentes, capaces de disminuir el gasto en mano de obra 
o en capital o de aumentar el rendimiento, susceptibles de ser imple-
mentados en el diseño y en la fabricación de los productos”.

La ITGA, a su vez, agrega diversas instituciones afiliadas en tor-
no a la defensa de la producción, comercio y consumo del tabaco en 
todos los países productores de tabaco. Aunque se identifica como 
una institución de productores de tabaco, objetivamente, la ITGA re-
presenta y defiende los intereses de las agroindustrias de tabaco. Son 
los empresarios de las agroindustrias de tabaco quienes transfieren 
recursos financieros, definen las estrategias de acción, agendas rei-
vindicativas y discursos de legitimación para todas las instituciones 
afiliadas a la ITGA. 
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En territorio brasileño, la institución que representa a la ITGA es 
la Asociación de Cultivadores de Tabaco de Brasil [AFUBRA]. La AFU-
BRA se presenta como una institución con propósitos de organiza-
ción social y defensa de los intereses de los agricultores productores 
de tabaco, pero, de hecho, su papel es reproducir, en territorio brasi-
leño, las estrategias y discursos del campo económico del tabaco en 
la defensa del cultivo y del mercado de tabaco y en la oposición a las 
políticas de combate al tabaco.

En Brasil, las agroindustrias del campo económico del tabaco 
también crearon el Sindicato Interestadual de las Industrias del Ta-
baco [SindiTabaco] y la Asociación Brasileña de la Industria del Ta-
baco [Abifumo]. El Sinditabaco es un sindicato patronal, por lo tanto, 
actúa en defensa de los intereses de las agroindustrias, frente a los 
conflictos con los agricultores tabacaleros, al Estado y a la sociedad. 
La Abifumo, según Boeira (2002, p. 227), fue creada en 1979 para la 
representación de la agroindustria del tabaco en instituciones esta-
tales y en la sociedad civil, con funciones estratégicas de relaciones 
públicas y de marketing corporativo, “buscando generar una imagen 
de modernidad y confiabilidad tecnocientífica ante los negociadores 
globales, los técnicos del poder público y la opinión pública”. 

Además de orientar a las agroindustrias en cuestiones conflicti-
vas frente al Estado, según Renk y Winckler (2020, p. 79), la Abifumo 
“actúa como órgano de defensa de los intereses de las instituciones 
productoras y similares en la orientación de las demandas derivadas 
del público consumidor o ex-consumidor”. Estas organizaciones pre-
sentan marcos institucionales y espacios de actuación diferencia-
dos, sin embargo, los agentes de ambas instituciones se unifican en 
torno a determinados intereses y objetivos definidos por las agroin-
dustrias del tabaco.

Según Bourdieu (2011a), las estrategias son el resultado de decisio-
nes tomadas por los agentes económicos en determinados contextos, 
influenciadas por múltiples factores que son variables en los distin-
tos tiempos históricos y espacios sociales. De esta manera, ¿cuáles 
son las estrategias de las agroindustrias y de sus instituciones de 
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representación social en el contexto global de control del tabaco? En 
lo que respecta al consumo de tabaco, los agentes del campo econó-
mico del tabaco organizan estrategias de lucha para interferir en las 
decisiones del Estado en torno a los siguientes temas: a) libertad de 
comercio de los productos de tabaco; b) combate al mercado ilegal de 
cigarrillos; c) liberación de los cigarrillos electrónicos y productos de 
vaporización; e) término o reducción de espacios libres del consumo 
del tabaco; d) reducción de la tributación de cigarrillos para dismi-
nuir el precio final a los consumidores; f) libertad para publicidad y 
propaganda de productos de tabaco; f) uso de aditivos en cigarrillos.4 
Además, luchan para garantizar asientos no solo en las reuniones na-
cionales preparatorias de las Conferencias de las Partes del Convenio 
Marco para el Control del Tabaco [COPs], sino también en las COPs de 
la OMS. Considerado órgano supremo de la Convención Marco, las 
COPs son eventos bianuales organizados por la OMS con la participa-
ción de agentes de los países signatarios, con el propósito de debatir 
y encaminar decisiones sobre aspectos técnicos, procesales y finan-
cieros de la implementación del tratado en esos países (INCA, 2024). 

En relación con la producción de tabaco, los agentes del campo 
económico del tabaco defienden la continuidad del cultivo de tabaco, 
como condición y derecho de acceso al trabajo, a los medios de vida y 
al ingreso para miles de agricultores familiares (Marin, 2024a). Tam-
bién luchan para que los agricultores familiares integrados en las ca-
denas productivas de tabaco vuelvan a ser beneficiarios del Pronaf, 
modalidad de crédito rural subsidiado de la que los agricultores ta-
bacaleros fueron excluidos desde 2001 (Bonato, 2018). Aún así, las 
instituciones del campo económico del tabaco, en sus discursos de 
legitimación social, defienden que el cultivo dinamiza las economías 
locales, aumenta la recaudación de impuestos y trae riqueza al país 
por las exportaciones. 

4	  El artículo 38 del CMCT orienta a los Estados parte para que prohíban o reduzcan 
el uso de aditivos, es decir, “ingredientes que pueden ser utilizados para aumentar la 
palatabilidad, tales como azúcares y dulces, sustancias saborizantes, condimentos y 
hierbas, en cigarrillos y productos de tabaco similares a cigarrillos”.
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Es importante destacar que los representantes del sector econó-
mico del tabaco también comenzaron a defender la diversificación 
productiva, pero manteniendo el cultivo de tabaco. Estratégicamen-
te, la diversificación agrícola se vuelve ventajosa para las agroindus-
trias, en la medida en que mantiene al agricultor integrado en el cul-
tivo de tabaco incluso en situaciones desfavorables, ya sea debido a 
daños ambientales o a la disminución de los precios del tabaco. Bajo 
este prisma, la diversificación productiva en áreas de cultivo de ta-
baco fue estratégicamente defendida por las agroindustrias con el 
propósito de reducir sus responsabilidades en casos de cosechas mal 
logradas o de comercialización desfavorable para los agricultores fa-
miliares (Marin, 2024a).

En el contexto global de lucha contra una actividad productiva 
asociada al tabaquismo, las estrategias del campo económico del 
tabaco buscan garantizar su reproducción y sus modos de domina-
ción. Es notable, con base en el análisis documental, que las agroin-
dustrias del tabaco y sus instituciones de representación social cons-
truyen las mismas estrategias en todo el mundo, las cuales, en gran 
medida, están guiadas por los avances en la institucionalización de 
medidas de control del tabaco del CMCT. 

Estrategia importante de los empresarios del campo económico 
del tabaco es la ampliación de su poder de influencia sobre institu-
ciones del Estado. La CST y Amprotabaco son instituciones de repre-
sentación social en el ámbito económico del tabaco que han conquis-
tado espacios para actuar en organismos del Estado.

CST: institución del campo económico del tabaco en el 
Ministerio de Agricultura, Ganadería y Abastecimiento

Los agentes del campo económico del tabaco tienen espacio para 
actuar dentro del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Abaste-
cimiento [MAPA], a partir de la creación de la Cámara Sectorial de 
la Cadena Productiva del Tabaco [CST]. Oficialmente instituida en 
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2004, la CST fue concebida como órgano de la política agrícola brasi-
leña e integrante de la estructura funcional del Consejo del Agrone-
gocio del MAPA. 

Desde la ratificación del CMCT, el campo económico del tabaco 
ha ampliado su acción y poder de interferencia política sobre las ins-
tituciones del Estado, agregando mediadores sociales y agentes polí-
ticos en las esferas municipales, estatales y federales, para dificultar 
o impedir la toma de decisiones en cuanto a la institucionalización 
de leyes y políticas públicas de control del tabaco y de diversificación 
productiva en áreas de cultivo de tabaco. Las agroindustrias del cam-
po económico del tabaco no actúan solo por interés económico, sino 
también por el poder de influencia y decisión política en instancias 
estatales, ya que, en gran medida, es en el ámbito del Estado donde 
se definen los rumbos de las políticas de producción, comercio y con-
sumo de tabaco. Es bajo este prisma que busco entender las acciones 
y discursos de representantes sociales de grandes agroindustrias del 
campo económico del tabaco dentro de instituciones del Estado.

Inicialmente, durante el primer gobierno de Lula da Silva, la CST 
operaba con carácter consultivo y técnico en las discusiones de la 
cadena productiva del tabaco. En este período, según Pinho (2021), 
se caracterizaba por presentar una composición ampliada y plural, 
por la inclusión de representantes de las instituciones de las agroin-
dustrias de tabaco, de los Ministerios de Hacienda y de Desarrollo, 
Industria y Comercio, de la Receita Federal, de los estados producto-
res de tabaco de las regiones Sur, Sudeste y Nordeste de Brasil, ban-
cos públicos, Confederación Nacional de la Industria y Comercio, 
Entidades de defensa de los consumidores, Centrales sindicales de 
trabajadores como la Central Única de los Trabajadores [CUT], Con-
federación Nacional de Trabajadores en la Agricultura [CONTAG], 
entre otros.

Ya en el segundo período de gobierno de Lula da Silva, el minis-
tro nombrado para el cargo del MAPA transformó la CST en un ór-
gano deliberativo y político. A partir de entonces, ocurrieron cam-
bios significativos en la composición de la CST, según Pinho (2021, 
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p. 69), marcados por la reducción del número de representaciones 
institucionales, “pasando de 32, en 2004, a 15, en 2020”. En términos 
prácticos, por un lado, hubo una reducción de representantes de 
instituciones gubernamentales, de organizaciones de trabajadores 
y de consumidores. Por otro lado, hubo un aumento del porcentaje 
de participación de representantes de las instituciones de defensa 
de las agroindustrias del tabaco, “alcanzando, en 2020, el 47% de la 
composición de la CST, debido a la reducción en el número de com-
ponentes” (Pinho, 2021, p. 70). Con tales cambios, los agentes de re-
presentación del campo económico del tabaco conquistaron mayor 
poder de interferencia en las decisiones del Estado sobre las cuestio-
nes relacionadas con el tabaco.

Para la realización de sus actividades, el MAPA puso a disposición 
de la CST instalaciones físicas, equipos y servidor público. Específi-
camente, los miembros de la CST tienen a su disposición un audito-
rio para la realización de sus reuniones presenciales (Pinho, 2021), 
así como equipos de computación para las reuniones virtuales, que 
se han vuelto bastante útiles desde la pandemia del Covid 19. El ser-
vidor público, a su vez, realiza tareas administrativas de la CST, espe-
cialmente para secretariar las reuniones y elaborar actas. Además, la 
CST utiliza emblemas que simbolizan instituciones del Estado brasi-
leño. Actas, cartas y oficios, entre otros documentos elaborados por 
la CST, están escritos en papel con el emblema del MAPA y el escudo 
de la República Federativa de Brasil. Esta apropiación de símbolos 
nacionales causa, de acuerdo con Silva (2019, p. 38), “cierta confusión 
entre la posición institucional del MAPA y la opinión de la CST”.

Ocupando espacios y símbolos del poder ejecutivo federal, los 
representantes del campo económico del tabaco conquistaron me-
jores condiciones políticas para luchar por sus intereses y construir 
estrategias para dificultar o impedir los avances de la instituciona-
lización PNACT. De esta forma, los integrantes de la CST protagoni-
zaron luchas y acciones contra el Ministerio de Salud para impedir, 
obstruir y retrasar la aprobación de leyes y políticas públicas de con-
trol del consumo de cigarrillos y derivados del tabaco, liberación de 
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dispositivos electrónicos, (cigarrillos, e-cigarettes, e-ciggy y ecigar) y 
productos de vaporización, revocación de resolución que prohíbe el 
uso de aditivos en productos fumígenos, así como la integración de 
la Comitiva que participa en las COPs de la OMS. Junto al Ministerio 
de Economía, representantes de la CST y lobistas de las agroindus-
trias de tabaco presionan para reducir los impuestos sobre los ciga-
rrillos. En el Ministerio de Justicia, las luchas reivindicativas tienen 
como objetivo combatir el contrabando y la piratería y defender la 
propiedad intelectual.

Cabe añadir que la institucionalización de la CST también facilitó 
la actuación de los lobistas. En un reportaje de investigación, Brum 
y Lisboa (2023) informan que los lobistas de las agroindustrias del 
tabaco tienen tránsitos facilitados en importantes espacios del poder 
federal, especialmente en el MAPA, Ministerio de Economía, Minis-
terio de Justicia, Ministerio de Relaciones Exteriores y Ministerio de 
Salud, presentándose bajo el eufemismo de directores de relaciones 
externas y asuntos gubernamentales, de ejecutivos o de representan-
tes de instituciones de las agroindustrias del tabaco.

Además, la CST se convirtió en un espacio de actuación de políti-
cos integrantes de instancias del gobierno federal, estatal y munici-
pal. Pinho y Costa (2024) afirman que diputados y senadores federa-
les, diputados estatales, alcaldes y concejales municipales, así como 
asesores de políticos, tienen participaciones frecuentes en reuniones 
de la CST, registradas en actas. También, junto con los lobistas, po-
líticos alineados con los intereses del campo económico del tabaco 
suman esfuerzos para influir en las posiciones de la diplomacia de 
Brasil en las ediciones de las COPs, de la OMS. 

En lugar de la perspectiva de la salud pública, quieren que los re-
presentantes de Brasil presenten en las COP discursos e intereses del 
sector productivo del tabaco. Tales posiciones son indicativos de que 
políticos, elegidos para ocupar cargos en importantes instancias del 
Estado, tienen evidentes compromisos con los propósitos del campo 
económico del tabaco, engrosando el movimiento de contraposición 
a las medidas de control del tabaco, de las cuales Brasil es signatario. 
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Todavía en la estructura de relaciones con el Estado, agentes del 
campo económico del tabaco establecieron estrechos vínculos con 
directores del sector bancario estatal para obtener facilidades de 
crédito rural para los agricultores. Hasta 2001, los agricultores fami-
liares tuvieron acceso a los recursos financieros para la producción 
de tabaco en el Programa Nacional de Fortalecimiento de la Agricul-
tura Familiar [Pronaf], modalidad de crédito rural subsidiado por el 
gobierno, destinado específicamente a la categoría de agricultores 
familiares. Una Resolución del Banco Central de Brasil, fechada en 
2001, prohibió la destinación del Pronaf al cultivo de tabaco, en con-
tratos de integración con las agroindustrias. Con la restricción de 
accesos al Pronaf, según Bonato (2018), las agroindustrias del tabaco 
comenzaron a captar elevados montos de recursos financieros públi-
cos en el BNDES.

Como vimos en la sección anterior, el gobierno federal transfirió, 
a través del BNDES, grandes cantidades de recursos financieros a las 
agroindustrias del tabaco para viabilizar el cultivo de tabaco, en de-
trimento del desarrollo de actividades orientadas a la diversificación 
productiva, revelando contradicciones del gobierno en la conduc-
ción de las reglas pactadas con la firma del CMCT. Las agroindustrias 
del tabaco, según Buainain et al. (2009), no encontraron dificultades 
para la contratación de crédito a largo plazo en el BNDES, para mon-
tar o ampliar las instalaciones de clasificación y procesamiento de 
tabaco. Además, podían disponer de recursos financieros, concedi-
dos por los bancos comerciales que operan bajo las normativas del 
Sistema Nacional de Crédito Rural, para préstamos a los agricultores 
tabacaleros en condiciones diferenciadas y tasas de interés por deba-
jo del mercado. 

En 2018, el valor medio de cada contrato firmado era de aproxi-
madamente R$ 5.500,005. Ese valor puede ser considerado bajo, sin 
embargo, el volumen total de recursos provenientes del sistema 

5	  En 2018, el valor aproximado era de U$ 1.250.00 (dólares de los Estados Unidos de 
América). 
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público de crédito rural se agiganta, cuando se multiplican por los 
87.749 contratos firmados en 2018, correspondiendo, aproximada-
mente, a R$ 483 millones6 (Bonato, 2018). Es importante notar que 
dispositivos legales y administrativos, consagrados desde hace mu-
cho tiempo, han regulado la destinación de recursos financieros de 
los bancos para que las agroindustrias apoyen a sus agricultores fa-
miliares integrados en el cultivo de tabaco. Según Silveira, Dornelles 
y Ferrari (2012), los contratos de integración del tabaco establecen 
poderes para que las agroindustrias del tabaco avalen e intermedien 
la contratación de financiamientos a los agricultores, junto a los 
bancos públicos y privados. 

Las agroindustrias también, a partir de un paquete tecnológico, 
compran y transfieren a los agricultores familiares todos los pro-
ductos químicos y biológicos necesarios para el cultivo de tabaco, 
así como inversiones en máquinas agrícolas e invernaderos para el 
secado de las hojas de tabaco. Basado en la previsión de gastos, el 
banco realiza la transferencia de los recursos financieros, a nombre 
de los agricultores, a las cuentas bancarias de las agroindustrias del 
tabaco (De Bel Filho, et al. 2012). Los financiamientos bancarios, con 
recursos públicos y subsidiados, son altamente atractivos para las 
agroindustrias de tabaco, pues garantizan medios de producción 
para la continuidad del cultivo de tabaco. Bajo la perspectiva de los 
agricultores familiares, las facilidades de acceso al crédito rural, 
tanto para costos como para inversión, se muestran ventajosas, en 
la medida en que no necesitan disponer de recursos propios para el 
proceso productivo. 

6	  En 2018, el valor aproximado era de U$ 109 millones (dólares de los Estados Unidos 
de América).
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Amprotabaco: institución del campo económico del tabaco 
arraigada en los municipios

La creación de Amprotabaco, en 2013, fue una estrategia impor-
tante para ampliar el poder de influencia y la actuación política del 
campo económico del tabaco en instituciones del Estado brasileño. 
Mientras que la CST está vinculada a un organismo del gobierno 
federal, Amprotabaco tiene alcance en el plano de los gobiernos de 
los municipios productores de tabaco. Puede ser definida como una 
institución asociativa de alcaldes municipales, creada bajo los aus-
picios de las agroindustrias del tabaco y sus instituciones de repre-
sentación social, con el objetivo de formar una red de políticos del 
poder ejecutivo, elegidos en municipios productores de tabaco, para 
unificarlos en defensa del cultivo del tabaco y demás intereses del 
campo económico del tabaco. 

La afiliación de los alcaldes municipales a Amprotabaco, según 
datos disponibles en sitios oficiales de las alcaldías de los estados de 
la Región Sur de Brasil, se instituye mediante una ley municipal. Es 
notable que en diferentes municipios que ponen sus leyes en inter-
net, el texto de la ley es muy similar. El hecho es que la secretaría 
ejecutiva de Amprotabaco contrata, con remuneración, además de 
asesores de comunicación y administración, a un abogado con la ta-
rea de elaborar proyectos de leyes y decretos de su interés. 

La ley autoriza al poder ejecutivo municipal a integrarse a Am-
protabaco (artículo 1°), con el objetivo de asegurar la representación 
institucional del municipio en diferentes esferas administrativas de 
los estados de la Región Sur y de la Unión, para representar y de-
fender diversos intereses sociales y económicos de los municipios 
productores de tabaco (artículo 2°). Aunque pretende garantizar la 
defensa de los intereses socioeconómicos de los municipios produc-
tores de tabaco, en realidad, la ley busca defender los mismos objeti-
vos y estrategias de acción de las agroindustrias del campo económi-
co del tabaco y de sus instituciones de representación social, como el 
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Sinditabaco, Abifumo, Afubra y CST. Por lo delineado en la ley, los re-
presentantes del poder ejecutivo municipal se comprometen con los 
mismos intereses y frentes de lucha de las agroindustrias del tabaco.

Una cuestión importante relacionada con Amprotabaco es la re-
caudación de recursos financieros provenientes de las arcas públicas 
de los municipios afiliados. Está previsto en el artículo 3° de la ley 
que, para el financiamiento de las acciones de Amprotabaco, el mu-
nicipio debe pagar una cuota anual asociativa, cuyos valores oscilan 
entre R$ 1.000,00 y R$ 3.000,007, según el número de habitantes del 
municipio. Esto significa que esta institución, que representa y de-
fiende intereses privados de las empresas del campo económico del 
tabaco, recibe recursos de las arcas públicas de los ayuntamientos 
municipales. Se trata, por lo tanto, de recursos financieros públicos 
que podrían ser invertidos en salud, educación, cultura, ocio y tantas 
otras políticas de desarrollo social. 

Sin embargo, la ley de Amprotabaco prevé diferentes formas 
para la captación de recursos, a través de "donaciones, contribucio-
nes o legados de personas naturales o jurídicas", así como "ayuda y 
subvenciones de entidades públicas o privadas". Evidentemente, las 
poderosas agroindustrias del tabaco no dejarían de financiar esta 
institución, pues son las principales interesadas en la organización 
asociativa de políticos del poder municipal.

No hay información precisa sobre el número de municipios pro-
ductores de tabaco asociados a Amprotabaco. Evidentemente, los 
dirigentes de Amprotabaco tienen esa información, pero no la divul-
gan. Lisboa (2023), investigando las actas oficiales de Amprotabaco, 
constató que la asociación fue fundada con registro de solo treinta 
alcaldes, en su mayoría del estado de Rio Grande del Sur. En las de-
más actas, ella notó la inexistencia de nuevas afiliaciones. 

En una entrevista con Rádio Gazeta (2023), de Santa Cruz do Sul, 
el entonces Secretario de Amprotabaco no especificó la cantidad de 

7	  En 2024, el valor aproximado era de U$ 181 y U$ 545 dólares de los Estados Unidos 
de América.
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alcaldes afiliados, pero destacó que pretendía alcanzar alrededor de 
150 municipios afiliados, siendo que en los tres estados de la Región 
Sur de Brasil suman 554 municipios productores de tabaco. De he-
cho, sus directores buscan presentarla en la esfera pública como una 
institución más fuerte y representativa de lo que realmente es. Sin 
embargo, Amprotabaco fue creada estratégicamente para ampliar el 
número de instituciones de representación social de las agroindus-
trias del tabaco y, por consecuencia, ganar asientos en espacios de 
discusión y decisión del Estado. 

Además, agentes de representación del campo económico del ta-
baco anunciaron, durante la 8ª Conferencia de las Partes de la OMS, 
realizada en Ginebra en 2018, la intención de internacionalizar la ex-
periencia brasileña de Amprotabaco. En la condición de institución 
internacional, desean tejer una red de miles de alcaldes municipales, 
distribuidos en casi un centenar de países productores de tabaco y, 
con eso, conquistar mayor representatividad política para interferir 
en las negociaciones establecidas en los planes nacionales e interna-
cionales, incluyendo participación en las COPs (Anuário Brasileiro 
do Tabaco, 2018).

La Amprotabaco también agrega concejales municipales, con mi-
ras a construir una amplia red de representantes de los poderes eje-
cutivo y legislativo municipal, comprometidos con la reproducción 
de discursos y la aprobación de medidas favorables a las actividades 
productivas de tabaco. Con tales estrategias, el campo económico del 
tabaco se inserta en las dinámicas de la vida política municipal por la 
conquista y adhesión de alcaldes y concejales, así como de electores.

De hecho, las agroindustrias del campo económico del tabaco, a 
través de sus agentes e instituciones de representación social, inter-
fieren tanto en la elección como en la derrota de candidatos a cargos 
electivos en los municipios y estados productores de tabaco. Los can-
didatos a los cargos de los poderes ejecutivo y legislativo municipales 
obtienen ventajas cuando reproducen discursos en defensa del cul-
tivo del tabaco, como la mejor −si no la única, alternativa de produc-
ción y desarrollo para los municipios- (Cavalcante, et al. 2017). Por 



Control del cultivo de tabaco en Brasil: contradicciones de un Estado miembro de la...

	 73

otro lado, en situaciones excepcionales, algún candidato a alcalde o 
concejal podría ser elegido si defendiera la lucha contra el cultivo de 
tabaco y la reconversión productiva. Esto demuestra el poder de este 
campo económico en la producción social de políticos comprometi-
dos con la defensa de sus intereses y la reproducción de sus discur-
sos, pero también en la intimidación y derrota política de aquellos 
que se posicionan contra sus propósitos y discursos. 

A través de Amprotabaco, alcaldes y concejales municipales son 
movilizados en los frentes de defensa de las actividades productivas 
del tabaco, reproduciendo discursos sobre la importancia para la di-
namización de la economía de los municipios y el retorno de recur-
sos financieros, a las arcas municipales, generados por la tributación 
fiscal. Como institución alineada al campo económico del tabaco, 
agentes de Amprotabaco también defienden, en las esferas del po-
der político municipal, el combate a las leyes y políticas públicas de 
control del tabaco, la reducción de impuestos sobre el cigarrillo, el 
combate al contrabando de cigarrillos, la regulación del mercado de 
cigarrillos electrónicos y de nuevos productos de tabaco y el acceso a 
políticas de crédito rural para los agricultores familiares integrados 
a las agroindustrias del tabaco (Amprotabaco, 2018). 

Sin embargo, ciertos temas de Amprotabaco son claramente con-
trarios a los intereses de los municipios y de los agricultores familia-
res productores de tabaco. Institucionalmente, la Amprotabaco no 
apoya los proyectos gubernamentales de diversificación productiva 
entre los agricultores, los cuales podrían aumentar los ingresos de 
las familias y garantizar la seguridad alimentaria de los ciudadanos 
de los municipios y, por extensión, mejorar la dinámica económica 
de los municipios. Los efectos positivos de la diversificación produc-
tiva dependen, en gran medida, de iniciativas de apoyo financiero y 
material de los gobiernos municipales. 

Sin proyectos de desarrollo de alternativas productivas, los al-
caldes no construyen caminos para inserciones económicas y so-
ciales, especialmente para las familias de agricultores que proyec-
tan la reconversión socioproductiva. Además, los representantes de 
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Amprotabaco no intervienen en las luchas históricas libradas por 
los agricultores familiares por el aumento de la remuneración de los 
precios del tabaco, que podrían mejorar los ingresos de los produc-
tores y dinamizar la economía municipal. Sin embargo, los alcaldes 
asociados en Amprotabaco se suman a las luchas por la legalización 
de los cigarrillos electrónicos en Brasil, aunque la liberación comer-
cial de estos productos pueda reducir la demanda de tabaco, lo que 
pondría en riesgo la permanencia de las familias en el sistema inte-
grado y también la economía de los municipios donde predomina la 
producción de tabaco.

Por lo expuesto, Amprotabaco conecta asociativamente a alcal-
des y concejales municipales, en compromisos con el desarrollo del 
cultivo del tabaco. Sobre todo, amplía las bases de actuación política 
y la representación social del campo económico del tabaco pues, des-
de su creación, el campo económico del tabaco cuenta con una ins-
titución más de representación social en los espacios de decisión del 
poder público, en las instancias municipales, estatales y federales, 
sumándose a la CST, Sinditabaco, Abifumo y Afubra.

Consideraciones finales

Brasil, como Estado Parte de la OMS, en el período de 2005 a 2016, 
instituyó medidas para sustituir el cultivo de tabaco por cultivos ali-
mentarios y defender la salud de los cultivadores de tabaco, a la luz 
de las directrices del CMCT. 

En nombre de los intereses colectivos de la salud pública, el Esta-
do brasileño institucionalizó leyes, políticas públicas y otras medi-
das administrativas para el control del tabaco. De hecho, el Estado 
brasileño instituyó un programa nacional de diversificación produc-
tiva en áreas de cultivo de tabaco, con dotación de recursos financie-
ros y asistencia técnica y extensión rural, para apoyar a los agricul-
tores familiares movilizados en proyectos de sustitución por cultivos 
alimentarios. Sin embargo, los resultados no fueron significativos si 
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consideramos que el país se mantuvo en las posiciones mundiales de 
segundo mayor productor y mayor exportador de tabaco. 

En relación con la salud, a pesar de los avances en la tipificación 
y comprensión de las enfermedades relacionadas con el trabajo en el 
cultivo del tabaco, los agentes sociales movilizados en esta cuestión 
tampoco lograron cambiar significativamente la vida de los agricul-
tores, limitándose a las derivaciones al sistema público de salud para 
tratamientos de síntomas de las enfermedades, ya que entendían 
que la resolución de los problemas de salud sólo podría pasar por la 
sustitución del tabaco por cultivos alimentarios y sostenibles.

Contradictoriamente, el Estado brasileño cedió a los intereses pri-
vados de los empresarios del campo económico del tabaco, abriendo 
brechas para actuaciones de lobistas, de políticos y de agentes de 
representación social comprometidos con la defensa de la produc-
ción, comercio y consumo de tabaco. En el contexto global de lucha 
contra el tabaco, los agentes empresariales se organizaron para ju-
gar el mismo juego, luchar por los mismos objetivos y construir es-
trategias unificadas para la defensa del mercado del tabaco y, de esta 
forma, garantizar la reproducción del poderoso campo económico 
del tabaco. 

Desde la ratificación del CMCT, los agentes sociales del campo 
económico del tabaco crearon instituciones para actuaciones estra-
tégicas dentro de instituciones estatales, en los planos federal, esta-
tal y municipal, para defender sus intereses privados junto a las ins-
tituciones estatales brasileñas y, por extensión, a los órganos y foros 
internacionales responsables de la institucionalización del CMCT. 
Esto significa que los agentes sociales vinculados al campo econó-
mico del tabaco están insertos en instituciones estatales y, desde esta 
posición, han logrado interferir en decisiones del Estado, contraata-
car las medidas de control del tabaco, obtener seguridad jurídica e 
institucional para el mercado del tabaco, así como captar recursos 
financieros públicos subsidiados para fomentar el cultivo anual de 
tabaco.
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Los recientes cambios en el escenario económico y político bra-
sileño, con la institucionalización de medidas de carácter neoliberal 
y autoritario tras el impeachment de la presidenta Dilma Rousseff en 
2016, desencadenaron el desmantelamiento o extinción de institu-
ciones y políticas públicas creadas para el control del tabaco. La des-
estructuración de la capacidad del Estado, instituida por los presi-
dentes Michel Temer (2016-2018) y Jair Bolsonaro (2019-2022), sirvió 
a los intereses privados del campo económico del tabaco, en franco 
perjuicio de la diversificación productiva, de los intereses colectivos 
de defensa de la salud y del cumplimiento de un tratado internacio-
nal. Los recientes procesos de desmantelamiento de las instituciones 
y de las políticas estatales para el control del cultivo de tabaco en 
Brasil son problemas de investigaciones futuras.
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Cuerpos-territorios del tabaco: articulación 
agroindustrial y padecimientos cotidianos 
en Misiones (Argentina)

María Carolina Diez

Introducción

El presente capítulo aborda las experiencias de los productores 
familiares que se dedican al cultivo del tabaco en una colonia del 
Alto Uruguay de la Provincia de Misiones (Argentina), frontera con 
los estados del sur de Brasil y, específicamente, recupera una conste-
lación de padecimientos vinculados al oficio y el concomitante pro-
ceso de desgaste y deterioro de los cuerpos-territorios del tabaco.

Nuestra investigación es una etnografía, realizada a lo largo de 
más de 10 años1 (Diez, 2021), que se propuso construir conocimiento 
situado sobre los procesos de articulación agroindustrial de campe-
sinos y campesinas a las empresas multinacionales mediante con-
tratos para la producción de tabaco. En ese sentido, caracterizamos 
la heterogeneidad del sector de productores, a partir de la recupera-
ción de las experiencias y puntos de vista de las personas que con-
forman una segunda generación “enganchada” en la producción de 
Burley, que poseen extensiones de tierra de 17 has en promedio y re-
gistran participación familiar en el trabajo.

1	  El informe doctoral que incluye los resultados de investigación fue presentado en el 
Programa de Postgrado en Antropología Social de la UNAM. 

doi.org/10.5335/9786556071077/cap.3
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La perspectiva teórico-metodológica de este estudio, propia del 
enfoque antropológico2, posibilitó la construcción de un enfoque 
que anudó las experiencias de la precariedad estructural desde una 
mirada relacional, histórica y política para dar cuenta de la afecta-
ción corporal. El anclaje en los cuerpos, en tanto territorios de ex-
plotación y resistencia, fue determinante para el abordaje de los 
padecimientos y, de esa manera, reunir cuestiones abordadas gene-
ralmente por separado -como el trabajo y la salud- asumiendo que la 
especialización en el tabaco implicó un incremento en los procesos 
de desgaste de los campesinos y sus familias, dadas sus inserciones 
tempranas y las múltiples exigencias que conlleva la actividad.

La categoría de cuerpo abrió a la posibilidad de articular dimen-
siones sociales e individuales. Al decir de Bourdieu (2004, 2000) el 
cuerpo es aquello que remite a “lo social hecho cuerpo”, el denomi-
nado “sentido práctico”, entonces es el cuerpo un espacio social (te-
rritorio), al mismo tiempo, subjetivo, donde se intersectan sentidos y 
prácticas. En ese sentido, el empleo de la noción de cuerpo-territorio 
recupera la agencia tanto desde las narrativas -elaboraciones socia-
les y culturales- como desde dimensiones silenciosas de las disposi-
ciones corporales y aquello no dicho de las prácticas. El cuerpo, no 
como cosa, instrumento, narrativa o representación, se constituye 
en el catalizador de la explotación y la precariedad en las experien-
cias de los colonos tabacaleros.

El texto está organizado en tres secciones. En primer lugar, se des-
cribe la actividad tabacalera, las características del vínculo contrac-
tual y el ciclo del tabaco en las colonias del Alto Uruguay misionero. 
En esta sección se mencionan tanto las formas de enganche típicas 
como las particularidades del proceso anual del cultivo del tabaco 
Burley. En segundo lugar, se exponen las experiencias y padecimien-
tos cotidianos de los tabacaleros; en este apartado nos dedicamos a 

2	  La etnografía, abordaje clave, fue una apuesta teórico- metodológica central como 
forma de acercamiento a la realidad y como perspectiva que, desde indagaciones en 
campo, también implica construcciones teóricas y habilita el diálogo con los procesos 
sociales envolventes (Diez, 2021, p. 312).
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describir los cuerpos hechos en el trabajo, tanto los ajustes corporales 
vinculados a las exigencias en la producción para “cuidar la hoja” 
como los padecimientos que los colonos asocian a distintos momen-
tos del proceso de trabajo del Burley, pero que en su conjunto son 
autoadjudicados (Seró, 1993). Luego se exponen una serie de padeci-
mientos vinculados a eventos que marcaron los cuerpos de los taba-
caleros. Los cuerpos deteriorados y dañados, por los envenenamientos 
(intoxicaciones, tonturas, ataques y delirios, hasta la muerte), los ac-
cidentes y dolores que se vuelven parte de la vida cotidiana. Entre es-
tos últimos, los “dolores heredados” por “la vida en la chacra”, siendo 
algunos de ellos parte de la inserción temprana en los trabajos. 

Desde la categoría de cuerpos nerviosos y endeudados, se agrupan 
los padecimientos que se encuentran imbricados en la vida cotidia-
na en la chacra, que no impiden la realización de diferentes tareas 
desarrolladas tanto en el rozado (espacio dedicado a los cultivos) 
como en la casa. Reflexionamos sobre el “límite corporal”, a través 
del impulso de estrategias de “salida” del cultivo, mediante procesos 
de reconversión productiva y agregado de valor de los últimos años. 
Finalmente, sintetizamos los principales hallazgos sobre las trans-
formaciones en la articulación agroindustrial y los efectos -padeci-
mientos y daños- que no pueden abordarse por fuera de los cuerpos. 

El tabaco en Misiones y las formas de enganche agroindustrial 

La actividad tabacalera en Misiones, involucra -desde hace más 
de cuatro décadas- a alrededor de 14.000 familias, que se dedican casi 
de manera exclusiva al cultivo de la hoja del tabaco de tipo Burley3. 

3	  Es importante destacar dos cuestiones al respecto. Por un lado, aunque general-
mente se registra el varón, cada registro en las compañías se corresponde con una 
unidad familiar. Por el otro lado, considerando el fenómeno frecuente de tabacaleros 
no registrados pero que mantienen una relación indirecta con las tabacaleras (Casti-
glioni en Baranger et al, 2007; Diez, 2013), es posible suponer que las cifras reconoci-
das oficialmente no coinciden con el conjunto de plantadores reales; y que la cantidad 
de productores vinculados a la agroindustria es muy superior.
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Cada año trabajan en sus chacras4 de manera prácticamente artesa-
nal, mediante una relación contractual -crediticia- con la empresa 
Tabacos Norte o con la Cooperativa Tabacalera de Misiones, prin-
cipales compañías de tabaco en la provincia y filiales de empresas 
multinacionales como la British American Tobacco (BAT) y Massalin 
Particulares, filial de Philip Morris (PM).

Estas familias reciben “a cuenta” los implementos para elaborar 
el producto y una vez finalizado el proceso, al entregar la cosecha, 
perciben un ingreso monetario. A pesar de ser una actividad poco 
compensatoria y muy desgastante, de todas maneras, el enganche 
agroindustrial asegura a los colonos registrados “para plantar Bur-
ley” un beneficio para la atención de la salud muy requerido: la co-
bertura de obra social que ofrecen los gremios del sector y un retorno 
compensatorio del precio final a cargo del Estado. Al mismo tiempo, 
al iniciar cada campaña anual estas familias asumen una deuda con 
la empresa, y como veremos en los apartados siguientes, no tienen 
únicamente implicancias económicas.

En nuestra investigación fue posible caracterizar a los producto-
res tabacaleros de Misiones como un conjunto heterogéneo. Para ello 
fue importante recuperar el proceso de especialización en el cultivo 
del tabaco acaecido en la región de estudio desde la década de 1970 
y que propició, hacia la década posterior, una creciente diferencia-
ción social en la estructura agraria y de profundos cambios para el 
campesinado, a partir de la consolidación de un modelo de actividad 
especializada e integrada verticalmente a la industria del tabaco5. 

Se destacan los estudios de Domínguez (1995) y, posteriormen-
te Schiavoni (1998, 2006, 2008) quienes llamaron la atención sobre 

4	  En Misiones se emplea la denominación chacras para dar cuenta de la explotación 
agrícola familiar.
5	  Este proceso de consolidación agroindustrial fue acompañado desde la década de 
1970 en adelante, por una activa tutela estatal, cumpliendo la función a través de la 
creación del Fondo Especial del Tabaco (FET) en 1972, que establece un “retorno” di-
recto a los productores y un conjunto de instrumentos económicos como la caja verde 
y los Planes de Reconversión del Área Tabacalera (PRAT) para las provincias tabacale-
ras de Argentina (Diez, 2011 y 2021).
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dichas transformaciones en la reproducción social de la pequeña 
agricultura a partir de la instalación en Misiones de las empresas 
tabacaleras, inclusive describiendo el proceso como la inversión en 
las lógicas clásicas de reproducción social en el nordeste provincial 
a partir del pasaje de colono al de plantador. Es decir, que los produc-
tores integrados a la agroindustria -desde los ´80 en adelante- per-
manecen y se especializan en el cultivo y no siempre ese vínculo 
conlleva a una capitalización –tal como ocurría con el denominado 
“modelo colono” vinculado a los cultivos perennes (yerba mate, té y 
tung), donde el tabaco (en su variedad criolla) jugaba sólo un papel 
complementario (Bartolomé, 1975), sino por el contrario, el Burley 
propiciaba una tendencia a la estabilización de las explotaciones 
agropecuarias, pero en condiciones de reproducción social de alta 
precariedad.

A partir de nuestra experiencia en campo en la región del Alto 
Uruguay, al reconocer la diversidad del sector a partir de una revi-
sión de los estudios sociales agrarios, se caracteriza a estos colonos 
tabacaleros como productores especializados. Asimismo, desde la 
categoría socioprofesional de plantadores, utilizada desde las em-
presas, entendíamos que dicha generalización encubría una gran he-
terogeneidad. Por lo tanto, uno de los objetivos centrales fue conocer 
en profundidad a los pequeños productores del nordeste provincial, 
quienes han sido los principales interlocutores y con quienes com-
partimos momentos de la vida cotidiana.

Los pequeños productores tabacaleros, son propietarios o po-
seedores de chacras que no superan en promedio las 20 has., ex-
tensión que no siempre forma parte de un mismo predio. Del total 
de hectáreas, cabe destacar que sólo usan para el cultivo del Burley 
entre 2 o 3, que significan entre 30 y 60 mil plantas de tabaco. Otra 
cuestión importante es que forman parte de una segunda genera-
ción como cultivadores de tabaco, en su mayoría de familias con 
trayectorias transfronterizas, provenientes de los estados del sur 
de Brasil y con un pasado rural. Pese a su especialización tabacale-
ra en términos locales, se reconocen como colonos “fracos” -débiles 



María Carolina Diez

90	

o poco capitalizados- por una serie de elementos que condicionan 
su capacidad de capitalización frente a otros productores conocidos 
como “fortes” –medianos o grandes- que sí han podido generar una 
trayectoria ascendente mediante el cultivo del tabaco. Este conjun-
to de productores, pese a la tendencia de especialización mantienen 
una diversificación destinada mayormente al autoconsumo (huerta, 
animales de corral, maíz, mandioca, etc.).

Luego, avanzada la investigación, fue posible identificar -de ma-
nera más precisa- un cuadro de segmentación de estos pequeños 
productores vinculados a la agroindustria tabacalera. La misma fue 
construida a partir de las formas locales de clasificación e incluye 
un conjunto de modalidades de trabajo y formas de enganche a la 
agroindustria: un segmento comprende a los plantadores anotados 
como plantadores en las empresas que son quienes “firman pape-
les en las empresas”, en otro segmento se incorpora a aquellos que 
están “por fuera de contrato”6, que incluye productores echados de 
las compañías que plantan7, otros que son asalariados -que trabajan 
todo el año o para tareas puntuales- que tienen la particularidad de 
haber sido en algún momento plantadores, un último segmento in-
cluye a quienes se reconocen como agricultores familiares algunos 
que “pararon” con el tabaco pero aún “se anotan por la obra social” y 
otro grupo que “pararon y salieron” mediante proyectos de reconver-
sión social y productiva.

6	  En ese sentido se constata aquello que Schiavoni (2006) señaló como tendencia en 
el transcurrir de los años; las compañías sin perder el objetivo de proveerse de tabaco 
en cantidad y calidad, fueron relegando a distintos productores mediante una especie 
de “selección silenciosa”. Tal como lo describe Castiglioni (en Baranger, et al, 2007), 
los productores por fuera de contratos representan posiciones de una mayor vulnera-
bilidad y marginalidad frente a quienes, en cambio, son admitidos e inscritos en las 
compañías.    
7	  Como señala Madera Pacheco (2012), en Misiones al igual que en el caso mexica-
no, se percibe al sector tabacalero como un mundo complejo y polifacético, especial-
mente si se toma en consideración la dependencia, la fragilidad y la inseguridad de 
quedar “fuera” de las empresas que pueden no renovar el contrato a los productores. 
Los echados, son productores que fueron expulsados desde las empresas por diversos 
motivos, uno frecuente es tener una deuda.
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En relación a las condiciones de trabajo que imponen las taba-
caleras a los pequeños productores es importante destacar que, si 
bien la mayoría ha pasado por un proceso de formación social y pro-
ductiva en relación contractual con las empresas y sus instructores 
(técnicos en terreno de las compañías), tal como se menciona ante-
riormente, estar enganchado no necesariamente implica mantener 
un contrato, y por lo tanto forma parte de una“parte negada de la 
in-tegración vertical” (Diez, 2013), que involucra diferentes agentes 
tanto en la fase de producción como de circulación del tabaco, por lo 
tanto, diversas formas de relación con las empresas.

Dicho esto, es importante señalar algunas de las particularidades 
del proceso anual del cultivo del tabaco Burley. Para la elaboración de 
la hoja las empresas asignan y adelantan los insumos8, junto con una 
serie de recomendaciones de prácticas productivas durante el ciclo 
anual de cultivo. De manera simplificada, el proceso completo para la 
elaboración de la hoja de tabaco comprende un proceso de casi todo el 
año y va “desde la semilla hasta el fardo”. Temporalmente es un proce-
so que se comienza en los meses de mayo a junio, que se inicia con el 
pedido de los insumos y finaliza entre los meses de marzo-junio con la 
entrega en las empresas. Es importante destacar que, dependiendo del 
año agrícola, generalmente las campañas se superponen.

Para comprender la intensidad de los trabajos y la forma de orga-
nización social y espacial del trabajo tabacalero, en nuestro estudio 
se identificaron diferentes momentos del proceso del cultivo -que se 
desarrollan junto con una multiplicidad de actividades productivas y 
reproductivas en una chacra- plantar, cuidar, cosechar, entregar. La pri-
mera etapa comprende el momento de la recepción de las semillas y 
todos los implementos para la elaboración de las “mudas” mediante el 
sistema de hidroponía. Esta etapa finaliza cuando se las lleva al cam-
po. Una vez realizado el trasplante comienza la segunda etapa, que 

8	  Insumos, comprende el conjunto casi total de elementos y equipamiento para el 
proceso de trabajo: desde los clavos para el armado del galpón hasta los productos 
como semillas y los agrotóxicos. Todo ello forma parte del “paquete tecnológico” en-
tregado por las empresas, quienes  también fijan los precios de dichos insumos.
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denominamos de cuidados.  La siguiente etapa de la cosecha abarca 
desde que se retira el tabaco del rozado hasta el curado y el armado de 
los fardos. La entrega incluye la etapa de venta. En todo este proceso 
es posible vislumbrar la exigencia que se va incrementando a medida 
que se va desarrollando el trabajo, y la creciente intensidad de mano 
de obra familiar en cada uno de los momentos, por ejemplo, la cosecha 
y la clasificación incorpora a casi la totalidad del grupo familiar.

Por último, es importante subrayar que para los productores este 
tipo de modalidad contractual implica una relación contradictoria: 
puesto que el contrato significa contraer una cuenta o “la deuda” 
en la compañía, asumir las condiciones de trabajo con múltiples 
exigencias, ingresando en un continuo ciclo de endeudamiento y 
des-endeudamiento, que si bien ubica como el único cultivo que les 
posibilita ingresos; desde la perspectiva de los productores, el oficio 
les genera distintos tipos de dolencias que asocian tanto a la inten-
sidad del trabajo, a las exigencias y esfuerzos realizados y muchas 
veces a la peligrosidad y agotamiento por “lidiar con tabaco”. 

Experiencias y padecimientos cotidianos de los tabacaleros 

Este apartado lo dedicamos a recuperar la totalidad de pade-
cimientos relevados en el estudio. Es importante destacar que las 
afectaciones corporales, en su mayoría, aluden a experiencias coti-
dianas, construidas históricamente a través de las relaciones entre 
productores y la agroindustria, en los sufrimientos que “se insertan 
en las rutinas de la vida cotidiana” (Das, 2017).

En primer lugar, se exponen la construcción de un tipo de dispo-
sición corporal vinculada al trabajo con el tabaco y los concomitan-
tes padecimientos autoadjudicados. En segundo lugar, se exponen los 
daños corporales y deterioros a partir de eventos tanto extraordina-
rios como aquellos ordinarios “del día a día”. Esto último nos permitió 
comprender el estrecho anudamiento entre las condiciones precarias 
para la reproducción social de las familias colonas y las empresas. Los 
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padecimientos cotidianos se resuelven en tratamientos domésticos y 
cuidados gestionados generalmente por las mujeres.

Los cuerpos hechos en el trabajo 

El trabajo que realizan los colonos es prácticamente manual y 
emplean pocos y rudimentarios elementos de trabajo. Tal como se-
ñaló Seró (1993) en su estudio sobre las cigarreras, que sea el propio 
cuerpo el principal medio de producción, al igual que otros trabajos 
artesanales, incluye el contacto directo e inmediato con la materia 
prima. En ese sentido, el cuerpo no es una “cosa” o el soporte diario, 
sino que es la posibilidad misma de poder producir.

En esa línea, es importante destacar que las personas que se in-
sertaron como tabacaleros de segunda generación ya habían parti-
cipado con sus padres en el cultivo del tabaco, y es muy frecuente 
escuchar a los colonos mencionar diferentes tipos de experiencias 
vinculadas al trabajo (en términos de ayuda), primero con el tipo 
criollo y posteriormente el Burley. Luego, al formar sus familias y 
anotarse en las empresas pasaron alrededor de 20 y hasta 30 años 
ininterrumpidos “lidiando con el tabaco”. Se trata, pues, de cuerpos 
ajustados para la elaboración del Burley.

Los padecimientos que los productores de segunda generación 
asociaron a distintos momentos del ciclo, los agrupamos acorde a las 
cuatro etapas del ciclo productivo (plantar-cuidar-cosechar-entre-
gar) y que apuntan a distintos tipos de dolencias asociadas a distintas 
rutinas laborales que realizan año a año. Es importante señalar que 
si bien, desde un punto de vista biomédico (causalista y ahistórico) e 
inclusive desde la mirada empresarial que no atiende a los cuerpos, 
sino que “cuida la hoja” (plantea que los “riesgos” son por el mal uso 
o gestión del proceso y sus normativas) los padecimientos podrían 
ser negados o bien definidos como inespecíficos o difusos. Sin em-
bargo, desde una mirada de la recuperación de las experiencias fue 
muy patente recuperar en notas de campo y entrevistas la caracteri-
zación de un trabajo esforzado y agotador descrito por su intensidad, 
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penosidad y peligrosidad mencionadas de manera frecuente por los 
y las productoras.

El comienzo del ciclo y, al recibir los insumos, es percibido como 
un momento de incertidumbre, rodeado de tensiones por los tiem-
pos y costos que desconocen, “ya se comienza perjudicado”, porque 
“eso ya es todo deuda”, pues los productores se hacen cargo de todo 
el proceso que se inicia y la salud “va para la cuenta” con los estados 
nerviosos que este tipo de trabajo conlleva y que no les da descanso. 

En la elaboración de las mudas de tabaco los padecimientos que más 
se destacan, en la siembra, repique y poda, son dolores óseos y muscula-
res por estar agachados y “doblados”, el enfriamiento y entumecimiento 
de las manos junto con una preocupación en el cuidado de los canteros 
de tabaco. También problemas vinculados a “lidiar con venenos”, ya sea 
por oler o pasar por el lugar que pueden generar descomposturas. Son 
mencionados dolores en los brazos, en la espalda, por movimientos re-
petidos, hacer peso y el agotamiento en las jornadas diarias en los can-
teros y/o invernáculos, que requieren de “aguante” para llevar adelante 
los trabajos que luego se suceden en el rozado, para preparación del lote 
(arar la tierra y fumigación) en el que será trasplantado en tabaco. La 
totalidad del trabajo es manual, de planta por planta, y repetitivo; las 
jornadas se suceden acorde a las condiciones climáticas, pero muchas 
de las tareas hay que realizarlas pese a las inclemencias.

El tabaco una vez en el rozado, requiere de un cuidado cotidiano; 
las tareas desarrolladas en el rozado implican carpir, abonar, enve-
nenar y finalizando esta fase, desbrotar. Las manos se estropean con 
el uso de la azada o machete, acomodar las plantas y todo el trabajo 
que requiere el mantenimiento del tabacal. Los padecimientos des-
critos en esta etapa implican estados de agotamiento, “pelarse el 
lomo”, resbaladas, caídas, insolación, problemas en la piel, dolores 
corporales por estar doblados. Se registra intolerancia a ciertos tra-
bajos y, como se describe en el siguiente apartado, envenenamientos 
que generan debilitamiento y/o resistencia con el tiempo. Dolores 
de cabeza, musculares, en las manos y el enfriamiento corporal son 
padecimientos frecuentes.
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El tiempo de cosecha acelera los trabajos, pero antes de retirar 
el tabaco del rozado es preciso acondicionar los galpones. Los pro-
ductores son coincidentes en destacar que “comienza la peor parte”, 
ya que los esfuerzos son mayores. En la tarea de corte, carga y des-
carga del Burley y en ensarte de las hojas se mencionan malestares 
tales como “quedarse verde”, inflamaciones en el estómago, dolores 
de cabeza, caídas, cortes y lesiones. La planta “apura” los trabajos, es 
posible que se sucedan malestares por el “olor” que despide el tabaco. 
Durante el proceso de curado, náuseas, el “mal de la hoja verde”, ma-
reos, alergias, ahogos por falta de aire, preocupaciones, estados ner-
viosos, cansancio de la vista, manos ásperas o hinchadas, cansancio.

Luego de la cosecha y clasificación comienza el proceso de entre-
ga. Ese momento es caracterizado por la “espera” del turno que le 
asigne el instructor de la empresa y retratado como un momento de 
tensión ya que la deuda es abultada y no se sabe el precio. Son men-
cionados estados anímicos de depresión porque “el tabaco espera”, 
sufrimiento de nervios, peleas intrafamiliares y con el instructor. 
Esto último, sobre todo en las bocas de acopio del tabaco, lugares 
para la recepción y venta del Burley. Estados de enojos y peleas “en-
deudamiento” por el mal promedio asignado.

En ese sentido, todo el trabajo que van desarrollando en las cha-
cras tiene alguna relación con el cumplimiento de las exigencias 
para la producción que apuntan sin lugar a dudas a “cuidar la hoja” 
-desde las cartillas empresariales y relación con el instructor-; es por 
todo ello que durante el proceso de trabajo anual los colonos deben 
ajustar sus cuerpos a los procedimientos establecidos por las empre-
sas, y se revela como un hecho social significativo para abordar las 
experiencias corporales y padecimientos mencionados. Lo cierto 
es que, tal como señala Seró (1993), la autoadjudicación de los pade-
cimientos (cansancio, dolores, etc.) es una narrativa constante que 
acompañó el aprendizaje del oficio y el desagrado apunta de manera 
frecuente a la planta (olorienta, nauseabunda, pegajosa, etc.) y no al 
proceso de trabajo o a la empresa.
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Cuerpos deteriorados y dañados

En el apartado anterior listamos algunos de los padecimientos 
que están íntimamente asociados a distintos momentos del ciclo 
productivo. Aquí profundizaremos sobre algunos de ellos, que si bien 
aluden a distintos acontecimientos -que pueden ser autoadjudicados 
como los mencionados en el apartado anterior- también involucran 
un contacto directo con la planta, se corresponden a eventos dramá-
ticos vinculados con el oficio de lidiar con tabaco. Es decir, entendidos 
como daños en sus cuerpos (Valdez y Godoy 2017) -o en el cuerpo de 
otros colonos- que han dejado secuelas, aquello que Trpin et al, (2015) 
indican como “marcas corporales del trabajo” (p. 274).

Se trata de situaciones que irrumpieron –de distintas maneras- 
el devenir cotidiano y se presentan como efectos en los cuerpos que 
interrumpen el trabajo y/o lo limitan. En primer lugar, exponemos 
los episodios de envenenamientos (intoxicaciones, tonturas, ataques 
y delirios, hasta la muerte) asociados con “descuidos”, luego los ac-
cidentes y, finalmente, los “dolores o padecimientos heredados”, es 
decir, según el tipo de vida que se lleva adelante, generación tras ge-
neración siendo algunos de ellos parte de la inserción temprana en 
los trabajos (ayuda en la casa y el rozado) y de las condiciones de vida 
precarias. Todos ellos han dejado marcas duraderas en el cuerpo, 
aunque se diferencian por las formas en que éstos son elaborados, al 
decir de Evia Bertullo (2019) minimizados y aguantados como parte 
de la vida cotidiana.

Envenenamientos

El cultivo del tabaco exige que año tras año se repitan las apli-
caciones de agroquímicos en relación con las diferentes etapas del 
ciclo productivo. En la investigación de Baranger et al (2007) sobre el 
análisis de las aplicaciones, se desprende que las mismas se realizan 
desde mayo a agosto de una manera intensiva alcanzando un pico en 
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ese período (confidor, doser y orthene) y de enero a abril casi no se 
utilizan agrotóxicos. En el proceso de crecimiento de la hoja se utili-
zan herbicidas, insecticidas, fungicidas y otros productos de manera 
periódica.9 En total son unos 40 productos aprobados, los que figu-
ran en la lista como “agroquímicos usados en la actividad tabacale-
ra” a nivel oficial y, también se consignan los que son prohibidos o 
restringidos a nivel nacional para el cultivo del tabaco (Pórfido, 2013). 
De la lectura de este listado se destacan las frases “ligeramente o mo-
deradamente tóxico” “muy tóxico” “altamente tóxico” “extremada-
mente tóxico” para peces, aves, abejas, etc. Estas clasificaciones de 
niveles de toxicidad muchas veces concuerdan con las percepciones 
locales de los productores, pero otras no.

En el estudio realizado en Colonia Aurora (Baranger et al, 2007), 
se elabora una distinción de los venenos en base a la clasificación 
de los(as) propios(as) productores(as) que incluye a los agrotóxi-
cos entregados por las empresas y aquellos de circulación local 
(adquiridos en agropecuarias y comercios “del otro lado”). Si bien 
pueden mencionarse por sus marcas comerciales (confidor, prime, 
round up) o los principios activos (glifosato, secante) o sus funciones 
(matabroto), lo más importante es que se indica el uso en relación 
con los niveles de peligrosidad (leve, moderada, alta). Todos son 
considerados venenos, aunque algunos productores descreen de lo 
que les dicen desde las empresas “ellos dicen que son poco tóxicos”, 
pero tienen “bastante efecto”. Se los distingue por si éstos “matan 
bichos” o “matan plantas”. Los primeros son percibidos como los 
más tóxicos (matan desde insectos hasta aves) y los segundos (gene-
ralmente son herbicidas) inclusive parecen hasta poco peligrosos o 
que “no hacen nada” puesto que no es perjudicial para los animales. 

9	  Según el estudio realizado por Beltramino et al, (2008) en el mes de Julio, cuando se 
preparan los almácigos se utilizan herbicidas, insecticidas y fungicidas. En septiem-
bre, cuando se realiza el trasplante a campo, se aplican insecticidas, nematicidas y 
acaricidas. Una vez en el campo, estos químicos se aplican en forma periódica. En el 
mes de noviembre, para evitar la floración y el número excesivo de brotes, se utiliza 
un inhibidor de brotes y, en el período que antecede a la cosecha (mes de diciembre), 
se vuelven a aplicar insecticidas en grandes cantidades.
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También una distinción en la zona es caracterizar a los venenos 
más peligrosos por ser los más olorosos, y los menos “catinguentos” 
como moderados.10

La diferencia establecida en la clasificación de los venenos tie-
ne relación con las prácticas productivas (preparación, aplicación) 
y también con los cuidados; es decir, prácticas de seguridad desa-
rrolladas por los productores y sus familias en el trabajo que reali-
zan. Aquellos venenos considerados como menos peligrosos porque 
matan yuyos (malezas), se vuelven una herramienta de trabajo que 
inclusive los libera de tiempo. Por ejemplo, el herbicida Round Up 
se constituye en “la azada del colono”, forma parte del equipamiento 
básico y no hace nada a la salud.11

La actividad de “pasar venenos” es realizada por un varón adul-
to, en particular el jefe de la unidad doméstica (Baranger et al, 2007, 
Barilari, 2009; Dutra, 2010). Dicha actividad sólo es delegada a muje-
res, hijos varones y peones en casos de extrema necesidad. A este res-
pecto, en charlas grupales, compartiendo los problemas conocidos y 
cómo prevenirlos, era frecuente que surgieran comentarios acerca 
de las “formas correctas de trabajar”: “el instructor siempre dice que 
se tiene que poner la ropa todo (para envenenar), pero mi marido 
se pone ropa todo, pero pienso yo, ¡igual le hizo mal!”. Igualmente 
coincidieron en que: “con el veneno, uno no necesita mojarse, pero 
una persona se da cuenta porque la primera cosa que le empieza es 
mareo y náuseas”. El olor es un referente empleado al momento de 

10	  “Desde que nosotros plantamos tabaco, hace 12 años, ya no existe más el furadan. 
Porque yo no alcancé a conocerlo. Se plantaba con ese, pero ese no tenía olor, ese olo-
roso como ese que papá está pasando, viene el viento y se siente el olor, pero no es tan 
tóxico ahora, solo que tiene el olor un poco fuerte, y el furadan, no tenía olor, pero ese 
si uno agarraba una botella y ni respiraba encima. Hay, en la agropecuaria no cierto, 
pero yo no he visto que nadie más por acá lo use, creo que no” (Entrevista, productora, 
segunda generación, 28 años, de Colonia El Progreso, 2010).
11	  A este respecto, Redin (2015) indica que después de los ´80 y con estaciones experi-
mentales en el medio rural, la difusión de los agrotóxicos fue generalizada y para los 
agricultores (plantadores de tabaco) fue “liberación de la mano de obra para realizar 
otras actividades o para el descanso de la familia” (p. 150).
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marcar lo nocivo que son estos venenos, ya que “con oler, a una per-
sona ya le hace daño”.

En épocas de uso intensivo de venenos es posible ver los cuerpos 
de los productores untados con limón en la piel, cubiertos por gorros 
y barbijos improvisados con tela. También en esas épocas suelen to-
mar cítricos y cambiar la alimentación (tomar leche, dejar de comer 
cerdo o alimentos fritos). Esto indica que más allá de las recomen-
daciones empresariales y las clasificaciones que indican peligro, los 
colonos realizan distintas prácticas de cuidado de sus cuerpos. Una 
de ellas, considerada preventiva o protectora incluye tomar distintas 
infusiones de hierbas medicinales, preparadas en las casas por las 
mujeres. En una oportunidad, una productora comentaba que en-
contró unas raíces atrás del tabacal para hacer un té para cuando se 
está “pasando veneno”, para fortalecer el cuerpo, porque los venenos 
dejan el cuerpo sensible.

Localmente los productores usan la categoría envenenamientos 
o intoxicaciones de manera indistinta para referirse a distintos ti-
pos de episodios vinculados con venenos empleados en el tabaco. Si 
bien algunas personas niegan la existencia de intoxicaciones en la 
zona generalmente expresando frases evasivas “no sé de alguien que 
trabajando se haya intoxicado, yo no he escuchado” “acá en la zona, yo 
no he escuchado que alguien se intoxico” e inclusive algunas minimizan 
los efectos y problemas asociados con los venenos, aseverando que 
se trata de la “mala fama del tabaco” porque “se trabaja con quími-
cos”. Sin embargo, al compartir la cotidianeidad estos episodios son 
reconocidos.

Cuando sucede el reconocimiento de las situaciones de envene-
namientos, empero, es colocado a cierta distancia, como un proble-
ma “de antes”, y geográficamente alejados de su lugar de residencia, 
“cuando se usaban productos más tóxicos como el furadan o el bromuro”, 
(producto prohibido pero que seguía teniendo circulación). Un día, 
en medio de una conversación, emergieron los casos mortales:
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(…) de gente que vive ahí (próximo) donde dice kilómetro 9. Ahí tenía 
una familia que tenía un bidón vacío de veneno y, pero ¡hace muchos 
años atrás! En aquella época se utilizaba el furadán; y ése era mortal, 
uno se intoxicaba y sí moría. Cayó el frasco, en el galpón, y una nena 
de la edad de mi hija (4 años) igual así, y juntó el frasco y agarró la 
tapa le puso en la boca y.…no hace muchos años. Tampoco me acuer-
do, eso me contó un señor de Oberá, pero eso fue un accidente (Re-
gistro de campo, productor joven, trabaja con su padre en la misma 
chacra, 30 años, Colonia Alicia, 2010).

Para quienes reconocen -en ellos o en otros- ciertos problemas de 
lidiar con venenos, aparecen asociados a una serie de fatalidades y/o 
dramas. Un tema que nos asombró, pues varias personas afirmaron 
que era común en la colonia, el hecho social del suicidio haciendo 
uso de los venenos. Hubo dos casos en que las personas decidieron 
tomar veneno.

(…) una mujer grávida (embarazada) que llenó un vaso con doser 
(veneno), porque volvió a quedar embarazada y no quería tenerlo”. 
El segundo, “un hombre tomó el veneno; y alcanzaron a llevarlo al 
hospital, cuando se salvó de la intoxicación grave, pero después se 
trepó a los postes de alta tensión y se terminó matando porque ya no 
quería vivir más (Entrevista, productora joven 38 años de segunda 
generación de Colonia Aurora, 2010). 

Y hay gente sí que habrán tomado veneno de tabaco para suicidarse, 
pero, hay una chica que tomó en Chafaris (Paraje) hace años, pero 
tenía 13, 14 años, ¿cuántos años tenía? No era tan chica, pero era muy 
joven (Entrevista, productora de segunda generación, 40 años, Colo-
nia Aurora 2010).

En ambos relatos se reconoce que los venenos tuvieron otros usos 
que los estrictamente productivos, “tomar veneno” como un uso 
incorrecto o clasificado como episodios extraordinarios. Si bien no 
existen datos epidemiológicos al respecto, en la revisión de los pe-
riódicos locales (principios de los 1990 a 2012) pudimos examinar 
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distintas notas periodísticas que reafirmaban esos relatos –escucha-
dos en la colonia- sobre los suicidios en la zona.

Estos sucesos son retratados en la prensa por el uso intencional 
de los venenos por parte de colonos para matarse usando los agrotó-
xicos.12 En estas crónicas vuelve a aparecer la noción de que si ocu-
rrió “algo” está ligado a un descuido de un productor, un uso irracio-
nal, un drama o fatalidad.

Para algunos estudios (Beltramino et al, 2008), las situaciones 
negativas por el uso de venenos parecen estar quedando atrás. 
En parte podría deberse a los cambios introducidos con el siste-
ma MIPE (Manejo Integrado de Plagas y Enfermedades) 13, lo que 
concuerda con las percepciones de algunos productores quienes 
afirman que esos peligros vivenciados por ellos y sus familias han 
quedado atrás, así como la ya mencionada “mala fama” de la pro-
ducción tabacalera junto con los rumores. “No sé, si era cierto porque 
a veces la gente escucha algo y después está hablando otra cosa” comen-
tarios como éste estarían señalando un período en que se trabajaba 
con “el bromuro, antes de usar las bandejas flotantes”. Remite al tiem-
po del bromuro de metilo pero desde el año 2000 ya no se escuchó 

12	  Los titulares expresan este asunto de la siguiente manera: “Se mató con un potente 
veneno: Furadan” “Joven se suicidó con veneno para tabaco.” “Una mujer se suicidó con 
veneno para fumigar tabaco” “Se suicidó en el Pindapoy Chico. Una joven se mató con 
veneno” (Edición impresa del diario El territorio de fechas 12.03.91 y 31.08.91 y 25.10.91 
25.09.90 respectivamente) “Tomó agrotóxicos para quitarse la vida” http://www.mi-
sioneslider.com.ar/?modulo=extendido&id=23959 (acceso 31.01.14) O bien, informan 
presentando confusión respecto al asunto: “Murió hoy un joven que había ingerido 
un herbicida”http://www.territoriodigital.com/nota3.aspx?c=5196240162918123&r=1 
(acceso 31.01.14).
13	  El MIPE propone un uso “racional” de los “APCs” (Agentes Protectores del Cultivo) 
se desarrolló a partir de un convenio de Asistencia Técnica Institucional y el trabajo 
en conjunto entre el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) y las em-
presas tabacaleras. Este sistema fue presentado como sustentable “amigable” con el 
medio ambiente y con la salud humana.  

http://www.misioneslider.com.ar/?modulo=extendido&id=23959
http://www.misioneslider.com.ar/?modulo=extendido&id=23959
http://www.territoriodigital.com/nota3.aspx?c=5196240162918123&r=1
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más de ese asunto: “Acá por veneno, por intoxicación problema de eso 
no tenemos”.14

Sin embargo, otras investigaciones (Aparicio, et al, 2009), por el 
contrario, aseguran que en la producción de tabaco en nuestro país 
se ha incrementado significativamente el uso de agroquímicos en los 
distintos estratos de productores, e inclusive se pueden encontrar 
muchos de los productos agroquímicos prohibidos como el bromuro 
de metilo, entre otros, que están vedados por la OMS (Organización 
Mundial de la Salud), pero es común su uso ya que éstos son adquirir-
los en comercios agropecuarios, inclusive fraccionados.

Para el caso tabacalero en Misiones, la investigación de Barilari 
(2009) destaca que, si bien ha evolucionado la composición química 
de los plaguicidas usados desde 1983 a la fecha, en un pasaje “desde 
organofosforados o carbamatos, de alta toxicidad letal oral aguda; a 
grupos químicos nuevos, de formulación compleja como las Nitro-
guanidinas de menor toxicidad y mayor residualidad” (p. 33) como el 
insecticida confidor de la empresa Bayer. De todas maneras, según el 
autor, estos cambios en los productos no cuentan con “antídotos para 
casos de intoxicación” y no hay respuestas y/o intervenciones estata-
les al respecto.

La investigación de Baranger et al (2007), agrupa distintos casos 
de envenenamientos en la zona de Colonia Aurora, que fueron rela-
tados y reelaborados como imprudencias, y otros sucesos que mu-
chas veces les cuesta admitirlos, porque socialmente son imputados 

14	  “(el bromuro) ése que se usaba antes de sembrar la semilla. Bueno, ahora ya no hay 
más ese. Yo creo que estaba escuchando en la radio esta semana que ya no hay casi ese 
otro…no, es el furadán; que se ponía en los canteros para que no dé yuyos. Se cerraba 
en los plásticos... ¡El bromuro es! Ese se prohibió y ya no hay. En el 2000 se plantaba y 
se cambió a los flotantes después. Nosotros hacía mucho tiempo que no usábamos. Se 
hacía en la tierra y si venía yuyo nosotros le sacábamos. Creo que era muy peligroso. 
No sé si era en Soberbio o en una picada antes, yo no sé porque la gente hablaba que 
un instructor mandaba a desinfectar las bandejas con eso. Y dicen que a una persona 
le hizo mal en los brazos, porque desinfectó las bandejas y fue a cargar y se amorteció 
los brazos, es como que no los sentía más. Eso ya hace más tiempo (Entrevista, pro-
ductora joven, una hija de 3 años, ella y su marido son de segunda generación como 
tabacaleros, de Colonia Aurora, 2010).
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como errores en la aplicación de los procedimientos, ciertos “descui-
dos”, más aún cuando ellos mismos reconocen que no han tomado 
los recaudos necesarios para evitar contratiempos. 

Sobre los incidentes y sus posibles consecuencias nocivas para la 
salud se monta la vergüenza por haber realizado mal las cosas, pero 
además como se trata de una actividad masculina por antonomasia, 
muchas veces lo que está en juego es el honor, pues todos ellos reco-
nocen la peligrosidad de los “venenos”. Es decir que, sin ser negados, 
dan a entender que existe “algo que no anda bien”, que se hizo mal –al 
decir de Seró (1993) un suceso autoadjudicado- se sabe que el mane-
jo de los venenos requiere recaudos, y si éstos fueron o no tomados; 
este hecho los coloca en el lugar de los “descuidados” o quienes no 
hicieron bien las cosas. Se aproxima al planteo de responsabilidad 
en términos individuales del discurso empresarial, pero también en-
contrarse en una posición de desprotección y vergüenza por haber 
pasado ese momento.15

El “haber estado envenenado” se reconoce socialmente como un 
episodio valorado como grave, un verdadero drama. La persona que 
lo cuenta -sea ella misma afectada o no-, la gravedad de la ocurren-
cia afecta la vida de distintas maneras y sobre todo inmoviliza la 
vida laboral. Algunos casos son asociados con efectos irreversibles 
en el cuerpo y un límite para la salida de la actividad. En todos los 

15	  Tal como señala Meza Cruz (2017) sobre los trabajadores mineros en la Patagonia 
austral, es posible analizar una variedad de experiencias entre los tiempos de pro-
ducción y reproducción de la fuerza de trabajo definiendo contornos y prácticas de 
masculinidad. Esta es “asociada a la fuerza; la resistencia, la entrega y el coraje en el 
oficio” (p. 113) y, son “valores referidos al trabajador, que podrían ser considerados 
como necesarios y positivos en la exaltación del oficio y desarrollo de la explotación” 
(p113). Para el caso de los tabacaleros la cuestión de la fumigación está asociada a la 
fuerza y mantener un honor. Este último como atributo de la masculinidad, implica 
sostener cierto nivel de esfuerzo y “aguante”, pero también reconocer estos “errores” 
implica una afrenta al colectivo masculino, a su supremacía, puesto que aceptar algu-
nas prácticas de descuidos los ubica en un lugar de debilidad, empero a otros los hace 
más “resistentes”. Esto último se aproxima a uno de los hallazgos del estudio de Evia 
Bertullo (2019) quien afirma que “la masculinidad dominante configura la tendencia 
a creer en una inmunidad subjetiva ante el padecimiento y al daño físico que puede 
resultar al enfrentar el riesgo” (p. 49).
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envenenamientos que nos contaron en la colonia implicó: 1) inte-
rrupción en el trabajo, 2) posible hospitalización (urge la atención 
biomédica), con intervención de otras personas como parientes y ve-
cinos en la ayuda y, 3) una serie de efectos perdurables en el tiempo 
en relación con la salud que se manifiesta dañada como consecuen-
cia de ese hecho y es siempre a largo plazo.

Es importante destacar que todos los casos fueron narrados como 
eventos extraordinarios y de gravedad que anularon o limitaron los 
trabajos de la persona afectada, con la imposibilidad de retomar las 
tareas por varios días, exigieron acudir a servicios médicos, interna-
ción, consultas posteriores, etc. Basta que suceda un descuido con 
los venenos, para que se produzcan los efectos perjudiciales, que son 
duraderos, dicen: es como un estado latente que “queda en el cuerpo”. 
Hay un reconocimiento de que “el cuerpo queda sensible”, lo cual con-
lleva a tomar una distancia con la situación (tipo de trabajo) o con el 
producto (veneno).

Y una vez, hace mal. Mi papá no puede pasar más el veneno, él no 
puede. Tuvo una vez problemas, eso sigue…él también tuvo náuseas, 
le hizo mal y ya no puede más (Registro de campo, productora joven, 
en proceso de salir del tabaco, dos hijos varones pequeños, de colonia 
El Progreso, 2017). 

Esos malestares se vuelven crónicos puesto que se reavivan al 
sentir el olor o al ver un producto. Si bien hay cierto consenso en 
que no se está de la misma manera después de una intoxicación; 
para quienes pasaron por esa experiencia, queda en el cuerpo, en la 
sangre, en el ánimo, provoca estados alterados, sensibiliza y después 
cada vez que “olés, te pones mal”. “Una vez que uno se intoxica con eso 
(confidor, herbifen), ése no se puede usar, después te hace siempre mal” 
(Registro de campo, productor, por fuera de contrato, 40 años, de co-
lonia Aurora 2009).

Un productor de colonia El Progreso me contó que se intoxi-
có pasando la mochila; él no se había dado cuenta que estaba 
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demasiado cargada y el veneno se derramó por su espalda mien-
tras caminaba por el rozado. De un momento a otro quedó tirado 
en el medio del rozado, pero fue recién al momento de acostarse 
en su cama cuando sintió que “…el estómago se le daba vuelta, tenía 
ansias de vómitos y dolores”. Al día siguiente ya no pudo trabajar, 
“quedé sensibilizado”, y desde ese incidente decía “ni oler el Confidor 
puedo”. Tanto él como su mujer coincidieron en que las dolencias 
todavía persisten, si bien este episodio ocurrió en el 2007, cinco 
años más tarde de su primer envenenamiento “sólo ver una etiqueta 
del producto” (que estaba en la alacena de la casa) le hizo revivir los 
mismos malestares y otra vez volvieron “muchas náuseas y dolor de 
cabeza”, sin siquiera tocar el Confidor, simplemente la proximidad 
lo puso así.

Tal es el caso de otro productor quien al momento de conversar 
dijo sentirse “doente” (enfermo), por un problema en los huesos. 
Hay días en que tiene que quedarse acostado, pues ya no tiene fuer-
za y no puede trabajar. Ese desvanecimiento constante lo asocia a 
haber sufrido varias veces intoxicaciones por el uso de los venenos 
para el tabaco. Este colono quedó internado en tres oportunidades, 
una de ellas en el SAMIC (hospital) de la localidad de Oberá y las 
restantes en una clínica del pueblo El Soberbio. Si bien el episodio 
de envenenamiento le provocó “alucinaciones”-estaba en el rozado y 
creía que el tacho en el que tenía el veneno se movía solo, que se co-
rría del lugar en donde estaba y se tiró encima para que no se vaya- 
y “desvariaba”. Después de ese episodio, cada vez que sentía el olor 
del veneno vomitaba, se trataba del Herbifen (Registro de campo, 
productor, por fuera de contrato, 40 años, de Colonia Aurora 2009). 
Otro productor de la zona reconocía que le “da mareo” y luego de 
un envenenamiento (con zebin y confidor) que según él “no es nada 
tóxico, pero a mí me hace muy mal”. Y agrega:
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Hasta un ataque me dio una vuelta, me empezó el mareo y hasta vó-
mito me producía. Y a la noche pasé mal. Si estaba tiempo de pie 
pasaba el mareo, pero cuando me acostaba parecía que daba vuelta 
como una hélice. Y ahí me fui a la ventana y ahí me dio un ataque. 
Me tiró para atrás, yo digo que fue de eso, porque rara vez yo usé 
veneno, no, pero como tres cuatro veces más después que usé, ense-
guida de usar, entre una hora, dos horas enseguida ya sentía que me 
daba algo en el estómago, así una saliva que salía por la boca empe-
zaba a producir. Y se nota que ése es síntoma del veneno. Una vez 
que uno se intoxica con eso, ése no se puede usar, después te hace 
siempre mal (Entrevista, productor de segunda generación, 43 años, 
de Colonia Alicia, 2009).

Muchas veces el reconocimiento de una intoxicación se realizaba 
en relación con los daños posteriores al envenenamiento, pero tam-
bién podía incluir algún suceso que no haya tenido la gravedad para 
ser contada como un envenenamiento pero que los  colonos descri-
ben lo siguiente: “no puedo ni pasar cerca de donde pulverizan”, “quedé 
resentido”, “estoy debilitado”, “no puedo oler, ni tocar” el envase (inclu-
yendo hasta evitar mirar un producto o sus partes, como la etiqueta), 
“me provoca malestares”.

Para otros, los efectos los volverían inmunes -no hipersensibles-. 
Esta percepción de hacerse resistentes al veneno ya sea por haber 
estado envenenado o bien sentir que se han “acostumbrado”, con 
un poco al cuerpo “no le hace tan mal, sino que ayuda”, sobre todo 
para quienes continúan con la actividad y haciendo el trabajo de 
fumigación.

Evia Bertullo (2019) plantea que la normalización de ese tipo de 
malestares y el concomitante “aguante” -para los varones asalaria-
dos agrícolas que realizan fumigaciones en los campos de soja en 
Uruguay- minimiza y naturaliza los efectos negativos de los venenos 
y los coloca en el mismo lugar con otros tantos padecimientos co-
tidianos, tales como: el calor por las altas temperaturas (no sólo en 
verano sino de casi todo el año), el cansancio por el esfuerzo físico 
(cargar la mochila), y un sinnúmero de tareas que realizan con apuro 
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y presión porque se encuentran inmersos en una posición estructu-
ral (modelo tecnológico, condiciones de trabajo y formas de produc-
tividad exigidas) que los ubica como deudores. 

Para Evia Bertullo (2019), los trabajos aguantados, tal como ocu-
rre en otras partes de Latinoamérica, “se hacen a costa de la autoex-
plotación de los trabajadores y están atravesadas por dimensiones 
de clase y género específicas” (p. 288). A esta cuestión también se pue-
de agregar la dimensión moral y para el caso tabacalero, el peso de la 
deuda contraída, que excede una mirada estrictamente económica y 
se vuelve un “deber”.

También identificamos situaciones dramáticas con los venenos 
no sólo para quienes los aplican. Por ejemplo, hijos e hijas que pa-
saron por un lugar donde se había fumigado o pasado un producto: 
una pareja de tabacaleros  que se encontraban por fuera de la em-
presa plantando para un productor grande, nos contó que su hijo 
de 18 años (el mayor de 10 hijos) se intoxicó, que no se habían dado 
cuenta hasta que el joven no podía dormir, salió fuera de la casa y 
se comenzó a desnudar, quedó totalmente “pelado” (sin ropas) y “se 
retorcía todo, cayó al suelo, se arrancaba la ropa, gritaba muy fuerte”, 
entonces lo tuvieron que llevar al médico enseguida porque estaba 
muy mal. No recuerdan cómo fue que sucedió -porque en la casa el 
único que pasaba veneno era el padre- solo recuerdan esa situación 
como traumática “no sabíamos qué darle, lo llevamos al médico” y que-
dó internado (Registro de campo, productor, por fuera de contrato, 
40 años, de Colonia Aurora 2009).

Algo similar contaba una productora de Colonia Aurora, cuya 
hija tuvo un envenenamiento cuando pasó por los canteros: “solo de 
pasada” …” yo no te voy a decir que los hijos no trabajan, pero ¿Cómo de-
cirte? No trabajan directo en los canteros con venenos, ellos ayudan en la 
época de hacer las mudas en los canteros. Entonces, ella pegó el olor, creo”. 
Quedaron tan impactados por lo sucedido que dejaron una campaña 
por ese episodio con su hija, en sus palabras:
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Nosotros dejamos ese año (el Burley) porque demasiado fuerte eran 
los productos, después fue que cambió y pasaron a otros productos. 
Porque a las compañías no les importa la vida de la gente. Ellos solo 
querían vender. Entonces nos daban a nosotros los colonos, todos los 
productos que estaban prohibidos en otros países. Ellos saben y no 
dicen nada para el colono, además muchos ni leer sabían. Usted no 
podía hablar nada contra el tabaco, contra el veneno, nada, porque 
capaz que ellos te echaban, los de la empresa (Entrevista, productora 
de segunda generación, trabaja con su esposo, y los hijos ya están 
fuera de la chacra, de Colonia Aurora, 2011).

Durante la permanencia en campo pudimos escuchar distintos 
relatos “entre mujeres”, en los que me contaban algunas situacio-
nes en un tono confidencial, sobre intoxicaciones de mujeres, tanto 
ellas mismas como sus vecinas que después le generaron distintos 
daños fundamentalmente en la “matriz” (útero). Cuestión que llamó 
la atención porque generalmente hay una generización en las tareas 
de fumigación, al menos para realizarlas de manera directa. En un 
tono de mucha confianza, una tarde al volver de casa de una de sus 
vecinas, una productora nos contó que su comadre perdió varios em-
barazos “se le hacían agua” cada vez que ella se quedaba, terminaba 
en abortos espontáneos, y que le daba tanta picazón “que se pasaba 
un cepillo en la piel del ardor que le provocaba”. Según esta produc-
tora eso fue porque “ella a veces fumigaba”, pues no llegaba a vencer 
trabajos y hacía trabajo de hombre. 

Acá hay varias mujeres que hacen esos trabajos, también se trabaja 
hasta el último mes, casi cuando se va a dar a luz. Yo tuve un episo-
dio en la cosecha estando embarazada de mi hija mayor (Registro de 
campo, en Colonia Aurora, 2010).

Este fue un tema muy delicado para charlar puesto que varias 
mujeres, e incluso ella misma fueron “intoxicadas” por mojarse con 
el tabaco en época de cosecha y con el calor del cuerpo eso entró en la 
piel y la dejó descompuesta por días. “Para no perder la cosecha” a ve-
ces se cosecha el tabaco húmedo y seguir trabajando sin parar algún 
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día que se venía una lluvia (Registro de campo, en Colonia Aurora, 
2010). Esa situación fue narrada en un tono de intimidad y confiden-
cia, rodeada del temor que sentía por haber transmitido a sus hijas 
mujeres esos efectos del envenenamiento, pues ella corporiza un 
daño, a tal punto de trasladarlo a través de los embarazos. Esta sen-
sación que vivencian las mujeres la advertimos en otras charlas con 
distintas productoras de Colonia Alicia, una de ellas comentó que su 
hija tenía un problema “invisible” y que tal vez no podría tener hijos.

Otra productora de Colonia Aurora, sufrió dos intoxicaciones. La 
primera fue “sin querer” -las intoxicaciones son incluidas como acci-
dentes- porque tenía los venenos en un mueble ubicado por encima 
de donde lavaba la ropa; ahí los tenían a todos, y mientras ella lavaba 
-según me contaba- intuye que se había caído un veneno en la pileta 
y “contaminó toda el agua, la ropa”. Y estuvo mal dice, ella se tomó 
los tés, y como no funcionaban fue al médico y se le pasó. Esta colona 
entiende, contrariamente a lo que considera otra gente, que una vez 
que vos te envenenaste, eso queda en la sangre, y se activa (no es que 
te haces resistente o inmune). El segundo incidente de intoxicación 
que sufrió fue cuando estaba carpiendo abajo (en el terreno), agacha-
da en el rozado, y estaban pasando el matabroto a unos cuadros (par-
te del rozado) más arriba, cuyo olor “es fuertísimo”. A partir de ese 
episodio, ya no puede sentir más ese olor, quedó mal desde el primer 
episodio; el efecto es el mismo, “quedas más sensible”. Cree que la 
gente está afectada, pues muchos van a las vencederas y curadoras 
locales “por ese tema de los venenos, de los mareos, vómitos, inclusive pi-
cazones en la piel”. Según ella son muy fuertes los productos que se 
usan en el tabaco, independientemente de las etiquetas que traen en 
los envases.

En conversaciones cotidianas, fueron reiterados los comentarios 
sobre una serie de malestares que son resueltos en el día a día sin ser 
elaborados como envenenamientos y desde los saberes locales son 
descritos en términos tales como “dio una tontura” o “tuve un ataque”. 
Escuchamos en la zona tabacalera varias veces el relato sobre algu-
nas personas que tienen ataques, lo cual refiere a un padecimiento 
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que consiste en que se les hincha la garganta y se asfixian, y el más 
frecuente tiene que ver con que “agarró nervios”. Otras dolencias que 
afectan sus cuerpos les producen “asfixia”, “paralización del estóma-
go”, “vómitos”, “desvanecimiento”; y los olores del tabaco, generan un 
malestar que “los tumba” (los tira, deja por el suelo anímicamente).

Muchos de los relatos escuchados en el Alto Uruguay misionero 
–de varones y mujeres- sobre los episodios de intoxicaciones rondan 
en torno de “pasaba por ahí”, “estaba justo abajo”, “están en la casa 
(o en zonas contiguas) o en la ‘roza’ (rozado)”. Efectivamente, toda la 
familia está próxima al peligro “en lo oloroso del tabaco” y para mu-
chos “la planta ya es veneno”. Inclusive para quienes dejaron de plan-
tar, pero a veces trabajan “por partes con el tabaco” (por productivi-
dad) como asalariados no los exime de los problemas de intoxicación 
o malestares. Las referencias al contacto con estos productos dan la 
pauta de lo cerca que percibían la peligrosidad, en un contexto que 
genera una mixtura entre fatalidad y accidente.

Pero el caso más grave por el efecto de los agroquímicos en el cuer-
po del que tuve conocimiento estando en campo, fue en estas charlas 
rodeadas de confianza “entre mujeres”, es el de la hermana de una 
vecina de una familia productora de segunda generación de Colonia 
el Progreso a quien visité en su casa. Ella tuvo a sus dos hijas con mal-
formaciones congénitas. Según esta productora, las niñas nacieron 
con esa discapacidad a causa de los venenos porque tanto el marido 
como ella se habían intoxicado, aunque fue tiempo después que tu-
vieron las hijas, ellos ya estaban “con el veneno a cuestas” en el cuer-
po. Entre la sensación de culpa por ese hecho, la fatalidad y la nece-
sidad de resolver las intervenciones, decidieron alejarse del tabaco, 
pero nunca hicieron una denuncia. Esta familia vivía en El Soberbio 
y necesitaron realizar tratamientos y múltiples operaciones en Bue-
nos Aires, para lo cual se alojaron en la sede de la APTM (Asociación 
de Plantadores de Tabaco de Misiones) en la Capital Federal. Ésta 
además funciona como albergue para los familiares de pacientes que 
deben realizar algún tratamiento, consulta o intervención, pero que 
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se transformó en el lugar permanente de residencia, inclusive traba-
jando para la sede de la obra social.

Considero relevante realizar una observación sobre el margen 
de posibilidad de denunciar por parte de los colonos en la provincia 
de Misiones. Si bien en las experiencias de padecimientos relevadas 
durante el trabajo de campo en la zona, se podrían encuadrar en 
diversos reclamos sobre la situación que padecen los productores, 
estas no han sido formalizadas. Sin embargo, existen persistentes 
denuncias en Misiones desde la década de los ´90 en adelante reali-
zadas por mediadores, generalmente profesionales.16 Las más graves 
apuntan a señalar daños irreversibles como las malformaciones en 
la población rural a causa del uso de agrotóxicos. Las intoxicaciones 
agudas provocadas por el uso de agrotóxicos -especialmente utiliza-
dos en el cultivo de tabaco Burley- se presentan en los medios de co-
municación local y nacional por parte de médicos, investigadores y 
pobladores.

González y Rodríguez (2002) reconocían la problemática de las 
intoxicaciones persistentes vinculadas con el uso de agrotóxicos en 
el cultivo del tabaco, en su investigación ponían sobre la mesa una 
realidad desestimada tanto por las empresas como por los gremios 

16	  Las denuncias se basaron en casos de intoxicación de tabacaleros/as por el uso 
de agrotóxicos en el nordeste provincial realizadas por periodistas de investigación 
como el programa Punto doc. de finales de 1990, así lo expresaba el proyecto que dio 
lugar al estudio de la UNaM (González y Rodríguez, 2002). Tal como lo abordé en una 
publicación sobre la conformación del “Observatorio de glifosato en Misiones”, que 
para el año 2009 impulsaba la prohibición total de la comercialización, uso, y apli-
cación del glifosato que incorpora los resultados de la investigación conocida como 
informe Carrasco (CONICET) sobre pruebas sobre los efectos de malformaciones de-
rivadas del uso del glifosato en el año 2010. Coincidente con una diversidad de mo-
vimientos de productores, mediadores políticos -ONG´s, técnicos e investigadores- y 
comunidades locales que se constituyen como afectadas por el monocultivo de la soja 
y los problemas vinculados con la aplicación de productos químicos. Con el objetivo 
de superar la visión de “casos sueltos” o bien que cada caso sea entendido como un 
“caso individual”, estos mediadores políticos señalan que el corrimiento a la esfera 
individual de los impactos es parte del discurso dominante de las grandes corporacio-
nes (Diez, 2015).
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del sector, luego de cuatro décadas de cultivo de tabaco de tipo Bur-
ley.17 En un estudio interdisciplinario posterior (Baranger et al, 2007) 
-en el que participaron Rodríguez y González- se anexó a la cuestión 
de la salud problemas tales como la creciente preocupación por la 
pobreza -las condiciones de reproducción social- y el medioambiente 
(contaminación de ríos, desmonte, etc.). Como resultado de esa pes-
quisa se releva información detallada sobre un abanico de cuestiones 
vinculadas con los agrotóxicos; se distingue entre las intoxicaciones 
agudas y las crónicas, desde el componente biomédico, se afirma que 
se trata de un caso de exposición ambiental de la población, más allá 
de la exposición directa de quien aplica plaguicidas.

Las investigaciones realizadas por el equipo de Baranger et al 
(2007), junto con otras previas del grupo de profesionales liderado 
por el Dr. Gómez Demaio en el Hospital Madariaga (desde 1996), y 
otro grupo de docentes-investigadores de la UNaM (Universidad Na-
cional de Misiones) sobre las personas discapacitadas en unidades 
domésticas dedicadas al cultivo de tabaco en la localidad de San Vi-
cente (Dieringer, 2011), coinciden en la antigüedad del problema en 
la provincia por el manejo de agrotóxicos.

En ese sentido, también existe un vacío de estudios que suplan la 
mirada desde el campo biomédico y coloquen estos problemas como 
parte de las condiciones de una agricultura contractual. A este res-
pecto desde la epidemiología crítica latinoamericana, Breilh (2007) 
propone el reemplazo de la categoría de exposición por la de impo-
sición, pues señala que se trata de una agricultura por contrato que 
aplica paquetes tecnológicos; por ello es conveniente considerar esos 

17	  En sus consideraciones, muchos colonos también suman a gremios y sus obras 
sociales; ellos coinciden en que: “no realizan los estudios para conocer el estado de 
intoxicación”; en un caso particular, una productora indicaba: “Los médicos ‘no dicen 
nada’ porque uno va a decir que todos están mal y nadie va a plantar tabaco (Risas) y 
no hay plata que se yo! (Risas). El doctor ahí dijo, el doctor dijo que, para hacer mal, el 
veneno que entra -claro, porque el veneno entra por los poros, no cierto- que hay que 
tener contacto con, con la piel, claro, digo que sí es cierto” (Entrevista, productora de 
segunda generación, 45 años, de Colonia El Progreso 2009).
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problemas como parte de las condiciones de trabajo y no reducir la 
realidad a situaciones entre “cosas” o entre personas aisladas.

Tal como señalamos anteriormente, en nuestra investigación nos 
enfocamos en todo tipo de malestares que pudieran estar vincula-
dos con los venenos o no; sin embargo, llama la atención la reiterada 
mención a los efectos posteriores a los episodios de envenenamiento 
(que detuvieron el trabajo) y aunque no sean reconocidos como la 
continuidad de éstos, forman parte del día a día en la chacra. Sin du-
das, las intoxicaciones están vinculadas con las formas de exigencia 
que establece la industria, salvar la cosecha, porque una producto-
ra –que está en proceso de salir del tabaco- decía: “la prioridad es el 
producto, y si se moja en el rozado igual vos vas a recoger, porque vos no 
vas a perder la planta, no podés dejar ahí”. Estos padecimientos, serán 
ampliados a continuación al profundizar en otras experiencias dra-
máticas que se vivencian de manera cotidiana.

Accidentes

Más allá de los productos que se usan en el tabaco, los adultos, 
varones y mujeres, miembros de las familias entrevistadas coinci-
dieron en que hay lugares en sus chacras donde sucedieron algunas 
situaciones calificadas como accidentes. Se apunta a esos espacios 
más que a la realización de ciertas tareas; por ejemplo, el trabajo en 
el rozado. Caídas y resbalones que pueden generar golpes, algunas 
heridas cortantes o lesiones que sucedieron en la etapa de “cuidar 
el tabaco” (abonando, pasando la azada) o cuidando a algún animal 
(puede suceder que “se retoba”), realizando tareas de carpida en un 
lote (para plantar maní). En esa dirección, otro espacio que me fue 
narrado como peligroso es el galpón. Cuando el tabaco comienza a 
invadir estos espacios, ya sea en el momento de la cosecha o durante 
la claseada (clasificación) del tabaco.

Tal es el caso de una productora que dejó el tabaco desde el año 
2009, quien comentó que tuvo un accidente trabajando en el galpón; 
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se golpeó la columna (mientras narraba señalaba con su mano la es-
palda y el cuello) y desde entonces le quedó muy hinchado, según me 
contó tenía un dolor que casi no se podía mover:

Un día estábamos haciendo un galpón para el tabaco. Porque ese año 
teníamos mucho tabaco, entonces debíamos ampliar el galpón. Me 
mareé, tenía unas maderas sujetadas sólo con una cuerda y no me 
agarré bien y se escapó y se me vino encima. Estaba el galpón repleto 
de hojas de tabaco. Justo cuando estaba juntando unas hojas caídas 
en el piso…para que no falten, es que se me vino esa vara encima. Y 
cuando fui para la otra punta ¡me dio otra vez! (Se ríe). Le dije en ese 
momento a mi cuñado –él estaba trabajando junto con nosotros ese 
año- “¡Vení a ayudarnos porque si no éstas varas me van a matar!” 
(entrevista, ex tabacalera, Colonia El Progreso, 2009).

Después de ese episodio, esta productora decía que le “comenzó a 
venir el dolor” y realizó un tratamiento en el que tomó “muchos reme-
dios”, se aplicó inyecciones, pero el dolor continuó a tal punto de que 
no podía caminar; estaba localizado en la columna, más precisamen-
te en las vértebras. Pero con el tiempo le quedó un “nudo” y –tal como 
le dijeron los médicos- eso no se puede operar. Entonces, toma “reme-
dios caseros” que le ayudan a pasar el momento, pero asegura que no 
se puede sacar ese dolor “eso quedó haciendo como un corto circuito” 
en su cuerpo. Ella pudo tramitar muchos años más tarde (2009) una 
pensión por invalidez.

Uno de los lugares mencionados como espacio donde hay que 
tener mayores cuidados es el potrero porque pueden ocurrir episo-
dios traumáticos -frecuentes en los espacios rurales- ocasionados 
por el contacto del cuerpo con objetos peligrosos o en la relación con 
animales. Para “tratar con los animales, hay que tener fuerza y estar 
atento, porque se escapan o están los que se retoban” (Conversación con 
productora de segunda generación, 45 años de Colonia el Progreso, 
2017). Una ex tabacalera de Colonia Aurora comentaba que su mari-
do tuvo un accidente con bueyes en el rozado, preparando una tierra 
nueva, tenían que comenzar a plantar porque estaban “pasados con 
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el tiempo”. Tuvo una intervención (un platino en la cabeza) a raíz de 
ese episodio y desde entonces el hijo menor lo fue reemplazando con 
las tareas del tabaco porque él sigue con problemas y no puede hacer 
esfuerzos.18

Otro caso que conocimos durante el trabajo de campo fue la caída 
sufrida por un matrimonio cuando juntos trasladaban la cosecha de 
maíz en su carro tirado por bueyes. Este hecho provocó la muerte de 
la mujer y la hospitalización del productor; sus edades rondaban los 
60 años y todavía seguían trabajando en la chacra. En este caso el hijo 
menor, recientemente casado, tomó el lugar protagónico en el traba-
jo en la chacra y se hizo responsable de la cosecha de tabaco y su se-
ñora, de las tareas domésticas. Una reflexión importante sobre esta 
cuestión es que hechos como éstos no son construidos socialmente 
como accidentes laborales, más bien son representados como resul-
tados de la fatalidad y resueltos en el marco de las redes familiares.

En este punto es necesario destacar que tanto los incidentes como 
los accidentes, que, según los productores les han causado daños, 
son al mismo tiempo identificados como los causantes de otras en-
fermedades y afectaciones de la salud (con el agregado de que algu-
nas de ellas con el tiempo se cronifican). Tal como sucede con los en-
venenamientos, es importante considerar que tanto las poblaciones 
como las causas reconocidas, también son producto de una historia 
y de un trabajo social que aparece ya codificado.

En la etnografía de Antonaz (2001) se demuestra que las dolencias 
vinculadas con el trabajo al igual que los accidentes de trabajo son 
resultado y producto de las diversas luchas entre los diferentes acto-
res sociales involucrados, que implica además una lucha por la im-
posición de la representación dominante. Para el caso de los tabaca-
leros es muy fuerte el discurso empresarial, reiterado para muchos 

18	  Este es un registro del año 2017, la productora de 56 y su marido de 60 años, plan-
taron durante 28 años Burley, pero desde el 2011 dejaron el tabaco por la lechería. La 
hija mujer y su familia viven con ellos. Ella tiene 27 años y trabaja de portera en el 
albergue de la escuela (aunque es profesora de inglés) y el marido es policía 35, y la 
hija de 3 años.
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de ellos entre 20 o casi 30 años de reinscripciones, que refuerza la 
responsabilidad individual de los productores. Pero al mismo tiempo 
se refuerza una perspectiva moral, de la “culpa” del productor que 
lo había experimentado, por “descuido” o negligencia (“por el apuro” 
“porque venía una tormenta”, “pasaba por ahí”, “me salpiqué”, etc.). 

La totalidad de situaciones expuestas aquí, los accidentes son 
atribuidos en su mayor parte a fatalidades, e interpretados desde 
una moral y penosidad de la vida y el trabajo en la chacra. La autoad-
judicación de la responsabilidad es muy frecuente al igual que las 
intoxicaciones, ambos merecen el mismo tratamiento como “descui-
dos” o “accidentes”.

Cuerpos nerviosos y endeudados

A diferencia de los eventos extraordinarios recuperados en el 
apartado anterior, aquí se profundiza en aquellos padecimientos por 
lidiar con tabaco que se integran a la vida cotidiana, que están imbri-
cados en el día a día en la chacra, que no impiden la realización de 
tareas (en el rozado o la casa). Desde esta perspectiva, es posible ana-
lizar el estrecho anudamiento entre la articulación vertical entre los 
productores y las empresas, las condiciones precarias para la repro-
ducción social y los concomitantes padecimientos cotidianos de los 
miembros de las familias productoras de segunda generación como 
tabacaleras. Aunque como ya señalamos para los casos de envenena-
mientos y accidentes, son episodios elaborados como “más graves” 
y hasta logran quebrar algunas relaciones en curso -por ejemplo, el 
trabajo- las restantes dolencias forman parte de los padecimientos 
cotidianos.

En esa dirección desarrollaremos situaciones de mucha tensión 
que observamos como “los nervios”, y su relación con “la deuda” con-
traída con la empresa en cada campaña de Burley. Son aquellos su-
frimientos que se volvieron crónicos, relacionados con la exigencia 
empresarial y autoexplotación, es decir por trabajar tantos años -tal 
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como señala Leite Lopes (1976) para los trabajadores de los ingenios- 
pasando el límite del cuerpo. Un registro del desgaste provocado por 
las jornadas laborales y su intensidad. Es decir, para el caso que nos 
ocupa, se trata de trabajar en la chacra, sin horarios y en largas jor-
nadas, con cansancio y agotamiento al punto de acotar la actividad 
-o al menos intentarlo- y finalmente la necesidad imperiosa de “pa-
rar con el tabaco”.

A continuación exponemos las preocupaciones sobre la deuda 
con la empresa y los estados nerviosos que aparecieron con mayor 
frecuencia en distintas conversaciones por y ese fue el motivo para 
comenzar a indagar sobre esas dolencias19 descritas como expresio-
nes naturales y frecuentes de un estado que manifestaban constante. 

Los nervios

Una serie de etnografías abordaron estos padecimientos de los 
nervios como malestares en sectores populares; entre ellos se recu-
pera el trabajo de Duarte (1986, 1993); Scheper-Hughes (1997) y Du-
tra et al (2006). Estos autores, del campo de la Antropología Médica 
brasileña, coinciden en que se trata de un sistema nativo o folk que 
articula dimensiones, corporales, mentales y espirituales, y hasta so-
ciales (contexto), pero que su interpretación biomédica la reduce a la 
dimensión psicológica (a veces psiquiátrica) registrando acciones de 
medicalización.

La cuestión de “los nervios” para Duarte (1993) suscitó una prolí-
fica producción de saberes -en especial de la Antropología Médica 
norteamericana- donde se destaca un conjunto de estudios que se 
preocuparon por las clasificaciones de cuadros clínicos sin atención 
a la experiencia cotidiana de los nervios o sus significados asociados 

19	  Cabe señalar que el sentido literal de doente en portugués es enfermo, pero si bien 
los productores hacían referencia a una persona enferma muchas veces “estar doente” 
(ficar doente) refería a un dolor o un síntoma más que a una enfermedad en términos 
estrictamente biomédicos. Entonces aquí se emplea de manera indistinta.
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desde las poblaciones que los usan. Otro conjunto apuntó a la con-
textualización cultural (de corte funcionalista) que continúa con el 
empirismo médico y agrega dimensiones “étnicas” en nuevas versio-
nes y representaciones psicologizadas de los saberes populares que 
derivó en reificaciones sobre respuestas individuales a perturbacio-
nes físico-morales. Para este autor, dos aportes críticos -para superar 
el reduccionismo orgánico- merecen ser mencionados. El pasaje a 
una posición política sobre “los nervios”, que se expresa según Duar-
te, en la obra de Scheper-Hughes (1997) por enfatizar en sus inves-
tigaciones los componentes de dominación social y poder sobre las 
clases subordinadas.20 Y de forma paralela, una posición sociológica 
encontrada en investigaciones que asignan una manifestación en el 
lenguaje popular de no disociación mente-cuerpo, y otros estudios 
que asocian -de manera lineal- la posición social subordinada y fo-
calizando en problemas sociales y emocionales, que son entendidos 
como universales y metáfora de los descontentos del género o de 
clase. 

Para el antropólogo, “los nervios” son un fenómeno eminente-
mente relacional que sólo es posible abordar desde lo cotidiano. Y se 
torna necesario distinguir en términos analíticos tres dimensiones: 
la relación entre las condiciones de vida y las perturbaciones nervio-
sas, como desencadenantes y el sentido otorgado como mediación 
en configuraciones culturales específicas.21

20	  Scheper-Hughes (1997) describe la categoría nativa del hambre nervioso en el nor-
deste brasilero, señalando que tiene un referente claramente material y a su vez da 
cuenta de una compleja elaboración por parte de las poblaciones que la padecen; 
contrastada con la concepción biomédica, se aprecia que ésta acota su sentido a una 
cuestión meramente física o psicológica.
21	  Duarte se destaca como referente sobre el estudio de los nervios y el análisis teórico 
de la construcción de la persona moderna. Su investigación sobre las representacio-
nes contemporáneas del nervioso en las clases trabajadoras urbanas en la ciudad de 
Niteroi, Río de Janeiro, Brasil (Duarte 1986) realiza una revisión de la literatura de la 
Antropología médica norteamericana sobre las “perturbaciones físico-morales” y se-
ñala una serie de reducciones no sólo biomédicas en relación al fenómeno “nervioso 
popular” que propone analizar en niveles teóricos complejos y envolventes.
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Pese a los matices que presentan las distintas etnografías consul-
tadas, y a la luz de esta pesquisa nos propusimos vislumbrar tensio-
nes y nuevas vinculaciones entre condiciones de vida, cuerpo y sufri-
miento social. Los padecimientos nerviosos, son percibidos por los 
tabacaleros en relación con diferentes situaciones y contextos, pero 
siempre remiten a una vivencia o experiencia dolorosa, de tensión y 
que puede ser dramática.

Los colonos comparten un sentido sociológico y laboral sobre los 
nervios, éstos son aludidos para referirse a los estados anímicos que 
propician una especie de excitación por las disputas o pendencias 
asociadas al tabaco (ejemplo de ello es el desacuerdo entre parientes 
a raíz de los cumplimientos de los plazos de la entrega del producto), 
peleas con los instructores de las empresas, antes o después de la en-
trega del tabaco. Otra alusión al estado nervioso surge especialmen-
te cuando empieza la campaña anual, como expresión de un senti-
miento anticipado de lo que hay que hacer o un trabajo “que espera” 
realizarse bien: ver el rozado, las plantas a cosechar o la extensión 
del terreno a carpir; porque si no se alcanza, “es pérdida”. Tanto la for-
mación de “la cuenta” que asumen al inicio de una campaña como 
“la deuda” que contraen en la empresa, ambas son vistas como los 
desencadenantes y efectos de los estados nerviosos. En suma, “sufrir 
de nervios” fue asociado a la deuda con la empresa.

La experiencia de estar fundidos, matados y reventados en tanto 
cuerpos deteriorados, aparece muchas veces asociada a los nervios, 
y el dolor nervioso afecta la vida cotidiana. Como nos decía una de las 
productoras, las mujeres de la chacra están arruinadas –ella que tie-
ne 40 y tantos, ya se siente una vieja-, porque están atentas a lo que 
le pasa al otro (de los miembros de la familia, a la vecina) y a cómo 
resolver con cuidados. En suma, los padecimientos son definidos en 
relación con “el día a día”, incluye momentos específicos del proceso 
de trabajo tabacalero y otros que definen estados de dolor, nervios 
y una constelación de malestares –tanto episodios que marcaron el 
cuerpo como otros que se volvieron estados crónicos- vinculados al 
“lidiar con tabaco”. En ese sentido, el abordaje de los padecimientos del 
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oficio propone comprender las experiencias contradictorias vividas 
por los tabacaleros indicando, de esta manera, puntos intermedios 
entre el reconocimiento del dolor y las acciones de negar, minimizar, 
acostumbrarse al padecimiento o bien desistir (dejar, parar y salir 
del tabaco) e inscribirse en los procesos de reconversión porque es-
tán fundidos, vencidos o “matados” corporalmente.

También, los nervios aparecen como efectos posteriores a los 
envenenamientos. Como adelanté, hay personas que luego de in-
toxicarse “sienten debilidad” mientras que otras agarran nervio, e 
inclusive, hay gente que queda nerviosa de forma permanente. Son 
igualmente relacionados con los nervios: una persona “agarra ner-
vio” y se da cuenta de ello al momento que “para de trabajar”, gene-
ralmente cuando “se recuesta y siente el cuerpo frío”; luego de ese con-
traste, el cuerpo se exalta en la quietud y eso generalmente se lo trata 
con remedios. 

De manera comparada con la etnografía de Evia Bertullo (2019, p. 54) 
este tipo de “problemas de nervios” (irritabilidad, insomnio, depresión, 
etc.) son habituales y pueden ser indefinidos, pero que se aproximan 
a cuadros de intoxicación crónica (cefaleas difusas, malestar general, 
inapetencias), por lo tanto la antropóloga afirma que “su estudio su-
giere que desde el sistema biomédico se debería tener en cuenta que 
cuando los pacientes refieren problemas de “nervios” se debería hacer 
un diagnóstico diferencial con intoxicación crónica por plaguicidas.”

La terapéutica para los nervios es variada, para contracturas 
musculares y también como exaltaciones o sacudones a veces se 
puede hacer alguna infusión con una mezcla de varias hierbas. Una 
curadora local (vecina) tiene un preparado para cuando “los nervios 
son afectados”. Pero se destaca el consumo de remedios para calmar 
el dolor nervioso. Una productora me decía que toma “los tranqui-
lizantes” porque si no es con “esas pastillas no duermo a la noche. Me 
levanto a la madrugada con tirones en los nervios, el cuerpo que me 
tira”. Los “tranquilizantes en pastillas” se toman “todas las noches”, 
“si no tiemblo y no consigo dormir”. Antes de tomar los tranquilizan-
tes, eran de discutir mucho con su marido, se había transformado 
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en una persona muy “nerviosa” de pelear por cualquier cosa, estar 
irritada y “eso era de mal en peor” porque el marido “buscaba todo el 
tiempo de ayudar alguien y salir de la casa”, entonces ella se quedaba 
con las hijas y con “un ánimo muy delicado” (Registro de campo, pro-
ductora de segunda generación, 43 años de Colonia Aurora).

Muchos productores cuentan que acuden a la farmacia del pue-
blo para tomar remedios y calmar el dolor en los nervios. Se trata 
de malestares como las contracturas musculares y dolencias en “las 
yuntas” (articulaciones) gastadas, y la “columna comida”, el dolor que 
les da frío. Una productora de El Progreso que estuvo trabajando du-
rante 25 años para la empresa Tabacos Norte, me cuenta que se tiene 
que cuidar para caminar de tanto dolor que siente porque se hinchan 
las piernas, toma remedios, compró cajas y cajas de remedios.

El problema con los médicos es que no atienden por obra social y 
hay que pagar consulta particular en la clínica, entonces, no cubre el 
dolor de la columna. Sale todo más caro, consulta, tratamiento y re-
medios, al final ¿para qué tenemos la obra social? Los remedios, ésos 
para que calme, para aguantar, porque también da dolor de cabeza 
(Entrevista, productora segunda generación, 55 años, de Colonia El 
Progreso, 2011).

Esas perspectivas sostenidas por los colonos claramente se con-
traponen con los argumentos expresados por uno de los médicos del 
pueblo de Aurora, con quien conversé en su consultorio. Este profe-
sional describía a los nervios como aquello “que se ve en el consultorio 
todos los días”, tienen o bien un sentido psicológico o físico:

Yo creo que hay muchos trastornos emocionales, se mezcla mucho 
con la patología orgánica, claro que se mezcla producto de la activi-
dad que realiza esta gente desde chicos comienzan a trabajar pesado 
en la chacra, se le suma la cuestión emocional. Uno ve pacientes con 
crisis de angustia (aclara: hombres y mujeres, con angustia ambos 
por igual, aunque uno asocia los nervios con debilidad o fragilidad), 
que tenés que ayudarle a salir de esa situación y tenés que medicarle. 
Tiene que ver con las condiciones de vida (Entrevista, médico en el 
Hospital de Aurora, 2010).
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El médico aseguraba que los planes sociales, la Asignación Uni-
versal por Hijo (AUH) y pensiones por invalidez han impactado posi-
tivamente “han mejorado la condición de vida de esta gente que es pobre” 
en los últimos 10 años y eso hace que los productores mejoren su 
calidad de vida. Sin embargo, una característica de la zona –según 
este profesional- es el abordaje de “trastornos emocionales” que la gen-
te denomina “tensión nerviosa”. 

Otra opinión, desde la biomedicina, es la de la farmacéutica del 
pueblo, quien asume un alto grado de medicalización de los padeci-
mientos en la zona. Especialmente en relación con los ansiolíticos 
(clonazepan y diclofenac) y calmantes “fuertes para el dolor”. La 
farmacéutica marcaba que los productores “me piden que no me 
les haga faltar”; pero a la vez registraba el exceso de recetas de los 
médicos “de Oberá”: son todas iguales. El rango de venta oscila en-
tre analgésicos, ansiolíticos, antiácidos, e hipertensivos (por la mala 
alimentación, muchos grasos y con exceso de sal), aunque también 
son comúnmente demandados antibióticos y antiinflamatorios para 
las infecciones urinarias (por los malos hábitos de higiene y la falta 
de agua potable e instalaciones sanitarias apropiadas). A la farmacia 
(que es la única en el pueblo de Aurora) “vienen los apurados” pero 
sobre todo cuando se lesionan, “las mujeres son las que más sufren”, 
siendo frecuentes las dolencias como las quemaduras, los golpes, las 
cortaduras, producidas en las casas como en el rozado. En la concep-
ción de esta profesional, “los nervios” son expresión de cardiopatías. 
Dato elocuente: 80% de las ventas de farmacia corresponden a las 
recetas de los afiliados a las obras sociales gremiales tabacaleras.

Padecimientos heredados: “por la vida en la chacra”

Es relevante mencionar un conjunto de padecimientos que apa-
recen de manera explícita como “heredados”, “lo que tocó vivir”, en 
suma, algo habitual que ocurre en la vida en la colonia. Suelen ser 
una mezcla de penosidad que da cuenta de las condiciones de vida 
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en general, “por la vida en la chacra”, entonces éstos parecen ser una 
herencia. Otros los relatan como más vinculados con el “sacrificio” 
vinculado más a una retórica del pionerismo y la misión de “vencer a 
la naturaleza”, “de abrir el mato (selva)”, de construir caminos donde 
antes no había “nada”.

De los argumentos sobre padecimientos que se consideran heren-
cia, mencionaremos los que hacen referencia a la inserción tempra-
na, “ayudar desde chicos” y otros relacionados con la exigencia de 
los trabajos que conlleva a una autoexplotación (sacar más que la 
cuenta y vivir como uno quiere) al incorporar a todos los miembros 
de la familia en el trabajo:

Cuando estaba todavía con la gurisada (niños) en casa uno podía de-
cidir qué trabajos hacer. (...) Con el tabaco, juntar, por ejemplo, a col-
garlo en el galpón cuando éramos muchos. Siempre hay algo que se 
puede hacer. Pero si te quedan todos los trabajos solos (el matrimo-
nio), cuando hay muchos se puede hacer. Después de que se fueron 
los hijos cambió. Porque si son un montón (la familia) no es lo mismo 
que sea sólo el matrimonio. Se fue el hijo luego de casado (Entrevista, 
ex tabacalera, plantaron 27 años Burley, se dedican a la lechería, de 
Colonia Aurora, 2017).

Es importante destacar que desde que aprendieron el oficio - “el 
tiempo de los padres” en el seno de sus familias; es recurrente escu-
char decir que: “plantábamos con papá” o “ayudábamos todos”, “siem-
pre se trabajaba la familia, y los chicos si están en edad”. “La gurisada 
ayuda” “ayudamos siempre desde chicos” porque “la vida en la colonia es 
de toda la familia”, son frases generalizadas en el agro misionero. Re-
miten a diferentes actividades productivas vinculadas con la vida en 
la chacra. Al escuchar a los colonos de segunda generación aparecen 
no sólo gestos repetidos y aprendidos en el saber-hacer sino valores 
de cómo lograr “un buen trabajo”.

“Los chicos aprenden a trabajar con los padres”, esta expresión in-
dica que la familia es un “agente transmisor del oficio” (Schiavoni, 
1998, p. 167). Y como señala Neves (1999) esa inserción prematura de 
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los hijos en los trabajos domésticos y productivos -forma parte de 
una reproducción social de las nuevas generaciones- puede conside-
rarse socialmente injusta. La socialización en determinadas profe-
siones -la transmisión de saberes y patrimonio-, como así también el 
ejercicio perverso de una lógica de inserción que se inicia temprana-
mente, que no cesa en cuanto a las condiciones penosas.

Y para el caso de las mujeres, el aprendizaje comienza con las ta-
reas domésticas y, siendo muy jóvenes también participan en las ac-
tividades productivas desde los 10 años en adelante. Una de las pro-
ductoras que había dejado el tabaco hacía cuatro campañas (que ya 
no se anotaban) me decía que desde chica había trabajado en la casa, 
e inclusive fue a trabajar a casa de una maestra como doméstica, a 
cambio de hospedaje para poder continuar con su escolarización. 
En esos momentos de niñez y juventud ella “no prestaba atención 
cuando se lastimaba o “machucaba”; pero con el paso del tiempo, “co-
mienza a venir”, es como si se cayeran todos esos años encima:

Una se va machucando (dañando) y no te das cuenta, pero queda en 
el cuerpo y después aparece todo junto. Creo que es consecuencia de 
¡tanto trabajo en el rozado! Porque uno no tiene descanso. Por eso acá 
(la colonia) tenemos mucha gente machucada (Entrevista, producto-
ra, ex tabacalera, 55 años, de Colonia El Progreso, 2009).

La jornada de trabajo de las mujeres tabacaleras comienza muy 
temprano, entre las 5:30 o 6:00 de la mañana, y se extiende hasta bien 
entrada la noche, cerca de las 10:00 p.m.; en esa rutina diaria –tal 
como mencioné en el apartado anterior- el cansancio se acumula por 
años de trabajo sostenido en la casa y en el rozado. Todo lo relativo a 
mantener una economía diversificada, sobre todo la huerta, anima-
les de corral y algunos otros cultivos destinados al consumo domésti-
co “para el gasto” son de dominio femenino.

El ámbito doméstico no resulta un lugar sencillo para trabajar, 
desde cortar leña si no hay gas para cocinar, o buscar baldes de agua 
en las inmediaciones de la casa, ya sea para hacer la comida, lim-
piar o regar la huerta. Son en su conjunto actividades cotidianas y 
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cansadoras. Escuché a varias productoras que coincidían en mencio-
nar episodios dolorosos, por el ordeñe, o bien porque se había roto 
“la máquina” para lavar la ropa. Sistemáticamente las mujeres rea-
lizan esos trabajos agotadores y otros tantos como mover muebles 
para realizar la limpieza de la casa, hacer costuras bajo urgencias, 
cuidar enfermos, entre otros.

Las tareas domésticas se van subsumiendo al ritmo que impone 
el tabaco. Y tal como decía una de las productoras “uno no se puede 
relajar”, pero es el tabaco –subjetivado- el que “no les da descanso” a 
las familias de plantadores(as). Se va al rozado según cuál sea la de-
manda de labor allí. Sostener conjuntamente el tabaco con la huerta 
resulta de la organización del tiempo y del espacio; en la práctica ar-
ticulan los esfuerzos y los recursos del grupo familiar para no des-
continuar los trabajos relativos al tabaco sin afectar la huerta que 
garantiza alimentos. 

En las épocas de trabajo intensivo –como la cosecha del taba-
co– las mujeres descuidaban la huerta, y ese abandono de ciertos 
espacios se fundamenta en la falta de tiempo. Pero ese trabajar sin 
pausa y sin respetar descansos (aguantando el sueño), a veces para 
almorzar porque hay que seguir con los trabajos, implica “no tener ni 
domingo” o “pasar de largo las fiestas” porque las fiestas de navidad y 
año nuevo las pasaron “en plena cosecha”. En ese cotidiano donde se 
“trabaja continuo” todo el año, de “no parar” muchas mujeres hasta 
acarrean los fardos de tabaco de un lugar a otro, y esos esfuerzos di-
cen les hace sufrir de los nervios tal como abordaré en el siguiente 
apartado.

La herencia de la vida en una chacra, para los pequeños pro-
ductores de segunda generación implicó heredar el oficio de plan-
tadores y un modo de dividir el trabajo entre géneros. Como señalé 
antes, el peso de la cotidianeidad deja marcas, y desde el punto de 
vista del proceso de agotamiento de la fuerza de trabajo esas dolen-
cias forman parte del proceso de explotación en tanto clase social. 
Aunque muchas veces aparece naturalizado, en las narrativas de las 
mujeres se pone el acento que ellas “envejecen más pronto” como 
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manifestación de una sobrecarga laboral que se expresa en sus expe-
riencias corporales de precariedad.

Cuidados de la salud y el límite corporal para la salida del 
tabaco

En nuestro trabajo de campo en la región tabacalera, pudimos co-
nocer los cuidados de salud desde las familias tabacaleras, prácticas y 
saberes preventivos que los productores despliegan durante los pro-
cesos de trabajo (más allá de las recomendaciones de las empresas) en 
procesos de autoatención y cuidados que mayormente son femeninos. 

Tal como señala Evia Bertullo (2019) son las mujeres “quienes 
atienden y alivian los padecimientos minimizados y aguantados 
durante la jornada laboral” (p. 311). Es coincidente con estudios que 
afirman la importancia de la mujer en los procesos de autoatención 
y cuidados (Haro, 2000; Menéndez, 2009; Menéndez, 2018; Osorio, 
2001; Osorio, 2016, en Evia Betullo, 2019, p. 311). Inclusive son las mu-
jeres quienes se desplazan para acompañar tratamientos y las prin-
cipales gestoras en la búsqueda de atención.

Las prácticas de cuidado y atención -y muchas de las formas de 
resolver los problemas de salud- están en estrecha relación con el en-
ganche agroindustrial. Por ejemplo, la posibilidad del uso de la obra 
social, como un resguardo para quienes están registrados, aparece 
de manera patente ante el desgaste corporal por la permanencia 
en una actividad -que, además- es poco compensatoria en términos 
económicos. Las formas en que los pequeños productores viven, sig-
nifican, atienden y hasta resuelven sus problemas de salud tiene es-
trecha relación con sus trayectorias laborales (posición en relación 
con las compañías) y con el ciclo familiar (tener los hijos fuera de la 
chacra y ubicados), entre otras dimensiones.

Muchos de los padecimientos mencionados en los apartados an-
teriores se resuelven en casa, pero hay un límite y ese límite lo mar-
ca el cuerpo. En ese sentido, durante el trabajo de campo pudimos 
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presenciar procesos de reconversión social y productiva de tabaca-
leros que se volvieron agricultores familiares. En esos casos identifi-
camos que los límites del cuerpo aparecían como una estrategia de 
ruptura con la normalización impuesta por la agroindustria. Nueva-
mente el trabajo de Evia Bertullo (2019) es coincidente con los hallaz-
gos para el caso de los desvinculados de la agroindustria. La antropó-
loga afirma que “a pesar de que la normalización parece primar, en 
algunos casos se encontró que había un punto de quiebre donde se 
decidía no aguantar más y se tomaban medidas para afrontar esas 
situaciones” (Bertullo, 2019, p. 252).

Promediando el año 2010 comenzamos a escuchar con mayor 
frecuencia en conversaciones cotidianas y entrevistas realizadas en 
Colonia Aurora alusiones al proceso de “salir del tabaco”. En un pri-
mer momento fueron incipientes y con mayor fuerza a partir del año 
2012, tendencias que fueron constatadas cuando retomé los contac-
tos en dos períodos durante el año 2017. Estas situaciones permitie-
ron repensar varios procesos: por un lado, el proceso de especializa-
ción tabacalera persiste en la zona y la concomitante dependencia a 
la agroindustria, así como conocer los proyectos de diversificación 
productiva y activación de cooperativas de producción de alimentos, 
pero fundamentalmente ahondar sobre los motivos por los cuales 
los tabacaleros decidían parar con el cultivo.

En los procesos de “salida” del tabaco, se pusieron en evidencia 
dinámicas, en un principio tímidas, de productores que “comenza-
ban a parar” y, con el tiempo, “a dejar” definitivamente el cultivo de la 
hoja de tabaco. Al comienzo fueron productores que afirmaron que 
ya no podían “lidiar más con el Burley” sobre todo por temas de salud 
y decidieron abandonar el cultivo después de episodios reiterados 
de intoxicación en sus propios cuerpos o en el de integrantes de su 
familia; especialmente quienes aseguran que es “una tristeza lo que 
pagan” en los últimos años y ese “trabajar tanto y no tener nada”.

Estas situaciones comenzaban con la búsqueda por parte de las 
familias de “otro ingreso, (porque) uno se hace pelota con el tabaco”. 
Ese límite se lo puso el cuerpo, este es el caso de una productora que 
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conocí en 2017: dejaron el tabaco por cuestiones de salud. Cuando la 
conocí, hacía 6 años que ya “no plantan y no se anotaban” y optaron 
por la lechería. Comenzaron a fortalecer los cultivos para autoconsu-
mo y aquellos vinculados con mantener a los animales, agregaron a 
las gallinas algunos lechones y una vaquillona. Pero el impulso para 
la reconversión estuvo vinculado con el padecer: “desde que yo me 
enfermé y no puedo trabajar más al sol. Ahí cambiamos. No plantamos 
más tabaco”. La mujer se enfermó de cáncer de piel, el marido tuvo 
complicaciones en el hígado a causa de varias intoxicaciones con ve-
nenos de tabaco y “ya no podía más”. Y en sus palabras:

Muchos colonos están dejando la producción del tabaco, mucho ve-
neno, poco lucro. Le roban a la gente, le cobran lo que no es. Por eso 
la gente se va alejando. Acá en la colonia menos de la mitad está plan-
tando. Acá en el paraje comenzaron con otras cosas. Son gente que se 
va cansando con el tiempo. Hay algunos pobres que lo hacen sólo por 
obra social, porque tienen chiquitos. Yo ya trabajé en eso y ahora que 
no tengo obra social, me doy cuenta que al final terminas gastando 
más con la orden y el gasto del “plus”, te sacan el ojo. Yo voy al Hospi-
tal (Entrevista, productora, vive con su marido e hijo de 12 años, los 
otros hijos están ya casados, de Colonia Aurora, 2017).

Si bien no se trata de una situación que disminuye la producción 
en la zona, estas situaciones de salir de la actividad para muchos co-
lonos -ahora feriantes, horticultores, lecheros- implicaba poner fin a 
los problemas de salud, dejar de lidiar con venenos, y comenzar a de-
dicarse a la producción para el consumo y la venta. Lo interesante es 
que las familias que salieron de la actividad advierten que los daños 
del tabaco se extienden no sólo a sus cuerpos sino también hacia el 
ambiente. La planta es percibida como tóxica, un veneno, representa 
un tipo de sufrimiento vinculado con el esfuerzo, los nervios, la deu-
da, el agotamiento. Y en ese proceso también aparecen menciones 
sobre las condiciones de degradación de la tierra, del agua, del aire.

Existen muchas aristas para problematizar y ahondar sobre 
estos procesos de salida, puesto que entrar y permanecer en la 
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agroindustria no es una elección individual donde “las personas eli-
gen sufrir más”, “aguantar” o bien “negar la realidad” de un desgaste 
creciente. Pues muchos ex tabacaleros dijeron que: estar doentes (en-
fermos) es a causa del tabaco y reflexionaban que “de verdad, estos 
dolores y malestares son a causa de trabajar sin parar en la chacra”. 

Consideraciones finales

Tal como se desarrolló a lo largo de este capítulo la historia la-
boral de los colonos de segunda generación como tabacaleros y el 
concomitante proceso de aprender el oficio, en la familia y con los 
instructores de las compañías, ajustaron sus cuerpos a la producción 
de la hoja de tabaco Burley. 

La articulación vertical de la producción mediada por contratos, 
impone una serie de exigencias para las familias, desde los requeri-
mientos de productividad con estándares de calidad y cumplimiento 
de un conjunto de normativas internacionales que imponen proce-
dimientos (e imaginarios) que definitivamente desatienden cuerpos. 
Por ejemplo, en las exigencias empresariales la preocupación por los 
agroquímicos (y su correcta aplicación) está destinada y acotada a la 
persecución del logro de calidad según estrictas normativas interna-
cionales. Los cuerpos aparecen como herramientas de trabajo, cuer-
pos que son ajustables a criterios de rendimiento, mientras que en 
los relatos de los productores aparece el cansancio, el agotamiento y 
una serie de daños que se vuelven parte de la vida cotidiana.

Los cuerpos de los tabacaleros padecen a lo largo de cada año di-
ferentes tipos de sufrimientos. Algunos de éstos forman parte de esos 
ajustes corporales necesarios para garantizar la productividad, los 
cuerpos del tabaco. Otros, forman parte de daños y deterioros que han 
marcado sus cuerpos, tales como los envenenamientos, los accidentes 
y la “herencia” de una vida esforzada en la chacra. En ese sentido, el 
cuidado de la salud, los saberes preventivos, los tratamientos y el auto-
cuidado, recaen en las poblaciones, en especial en las mujeres.
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Las formas de padecer y el tipo de dolencias que pudimos conocer 
remiten a las singularidad de algunas actividades durante el proceso 
productivo para la elaboración de la hoja del tabaco y una multiplici-
dad de trabajos reproductivos, todos ellos con sus marcas de género 
y edades: varones adultos y fuertes que terminan doblegados por los 
venenos, mujeres en extensas y extenuantes jornadas de trabajo re-
picando las plantas  y clasificando las hojas, niñas y niños iniciando 
precozmente el entrenamiento laboral cooperando con el cuidado 
de los animales y la huerta para la propia supervivencia, jóvenes que 
reemplazan a sus padres y madres cuando flaquean. Un círculo que 
se retroalimenta de sufrimientos y dolores donde los cuerpos objeti-
van el límite para “salir del tabaco” y pensar en determinadas coyun-
turas (cuando esto fuera posible) la reconversión productiva.

Podemos afirmar que, si bien la autoadjudicación de muchos de 
los padecimientos que apunta al proceso o a la planta como objeto 
de los daños, o bien el “acostumbramiento” y el “aguante” son dimen-
siones salientes en nuestro estudio, y dan cuenta de la dimensión de 
dominación presentes en los territorios no implica que no haya quie-
bres, rupturas o bien puntos de fuga. En ese sentido, la naturalización 
de los padecimientos que se gestionan en el día a día, como los ner-
vios, no implica que éstos sean vistos sólo como una responsabilidad 
individual. 

Dado que la empresa modela sus tiempos, el espacio y el cuerpo 
como un territorio de disciplinamiento, los sujetos resultan pasibles 
de ser descartados (si no hacen bien las cosas, se contaminan y se 
descartan, temporaria o definitivamente). Desde la perspectiva em-
presarial se impone una mirada sobre la responsabilidad individual 
de los productores y “mal uso” de los “insumos”, inclusive penalizan-
do a las familias con la expulsión. Sin embargo, es importante recu-
perar las contrapuestas sobre los procesos de trabajo agroindustrial 
y los padecimientos (dolores, nervios, sufrimientos que pasan, etc.) 
desde las posiciones sociales de quienes han decidido salir del taba-
co, quienes colocan la dimensión corporal como uno de los motivos 
centrales para “parar con el tabaco” y lograr desvincularse.
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La producción de tabaco Virginia en la 
provincia de Jujuy, Argentina

Daniel Alberto Re

Introducción

A diferencia de otras provincias productoras de tabaco de la Ar-
gentina, los productores “familiares” de Jujuy, aquellos que cuentan 
con una superficie promedio de 30 hectáreas, son un actor predomi-
nante en la estructura social agraria tabacalera. Reconocidos como 
una pequeña burguesía media, dinámica e industrializada que ha 
logrado incorporar los “nuevos” esquemas de producción, transfor-
mar sus explotaciones en verdaderas empresas, y dejar de lado an-
tiguas formas de trabajar la tierra como la mediería, son parte de 
una estructura social que ha experimentado profundos cambios en 
los últimos años, sobre todo en lo que hace a la forma de producir y 
administrar las fincas1.

En esta línea, sostenemos que la producción de tabaco Virginia 
en la provincia de Jujuy exige en la actualidad un uso profesionaliza-
do de los recursos que intervienen en el proceso de producción. Esto 
implica por ejemplo, una forma particular de hacer uso de la mano 
de obra asalariada, un encadenamiento y riguroso control de las dis-
tintas etapas del proceso, la búsqueda de producciones alternativas 
(dependiendo del estrato al que hagamos referencia), un uso y una 

1	  Las fincas son espacios sociales y productivos donde se realiza la plantación de ta-
baco Virginia. 
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forma particular de tenencia de la tierra (acorde al nivel tecnológico 
alcanzado por el productor) y la necesaria incorporación de “nuevas” 
tecnologías (estufas Bulk curing y tractores) para alcanzar los están-
dares y calidades exigidas por el mercado y los “núcleos” del Comple-
jo Agroindustrial (CAI) (Re, 2013).

Es decir, que más allá de los recursos materiales (tierra y capi-
tal) que logren poner en movimiento los productores y que de por 
sí son indicadores específicos de movilidad social, debemos también 
hablar de otro indicador. En efecto, se debe tener en cuenta la for-
ma de producción, una forma profesional, que más allá del capital y 
del estrato o clase social al que hagamos referencia se debe poner en 
práctica si se desea lograr determinada calidad de producto final. 

En este sentido, podemos hablar de una movilidad social expre-
sada de una  forma más clásica, la que refiere a la acumulación de 
tierra, tecnología y capital (Marx, Kautsky y Chayanov) y otra mo-
vilidad que refiere a una forma de administrar esos recursos y de 
relacionarse con el proceso de producción. El uso profesionalizado de 
los recursos y del proceso de producción es al mismo tiempo, un in-
dicador de movilidad social ascendente. Ya que este tipo de producción 
exigió dejar de lado antiguas formas como la mediería y el trabajo 
familiar directo, recurriendo a un creciente asesoramiento y rela-
ción con técnicos y profesionales, pero especialmente, despojando 
al productor del trabajo directo y reservándose para él la toma de las 
decisiones estratégicas. 

En otras palabras, estamos en presencia de dos procesos de movi-
lidad social, uno que refiere a la acumulación de medios de produc-
ción, y otro que refiere a la forma, a un uso “profesionalizado” de los 
recursos. 

La pregunta que nos formulamos es si los productores que pro-
ducen tabaco bajo estas condiciones, tienen un mismo origen social. 
Es decir, lo que se busca comprender, es si dentro de estos procesos 
de movilidad social ascendente podemos encontrar productores de 
diferentes estratos sociales (campesinos, familiares o empresariales). 
Pero al mismo tiempo, si el uso profesional de los recursos es una 
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característica común y si es viable hablar de movilidad social en este 
sentido.2

Con este objetivo analizamos y comparamos diferentes tipos de 
productores, teniendo en cuenta para ello variables de inserción como 
tierra, capital y trabajo (Murmis, 1980). Pero también comparamos y 
tenemos en cuenta el origen social, la forma de entrada a la actividad 
y el lugar donde se encuentran en la actualidad. 

Mediante el uso de entrevistas y testimonios de productores, he-
mos ilustrado el escenario tabacalero, identificando diferentes for-
mas de entrada a la actividad (origen familiar y los nuevos productores) 
y distintas trayectorias de vida experimentadas por los productores. 
Registramos testimonios de productores que han experimentado 
o conocido de cerca algún proceso de movilidad social ascendente, y 
otros que señalan el fenómeno opuesto, la expulsión y el arrincona-
miento de productores.

En este sentido, para los clásicos de la sociología (Marx, Kautsky y 
Chayanov) la desaparición y arrinconamiento de los pequeños y media-
nos productores ante el avance y la concentración del capitalismo en 
el agro sería el resultado esperable en muchos casos. Pero también ha-
bría productores que habrían logrado capitalizarse y ascender de es-
trato social. Es decir, serían dos procesos esperables en el medio rural: 
la asalarización y/o la capitalización de los actores sociales involucra-
dos. Una estructura social con dos actores fundamentales, burgueses 
y proletarios, donde los campesinos o pequeñas unidades de produc-
ción tienden a migrar hacia uno u otro extremo, o a quedar excluidos. 
Según los clásicos, las formas de producción que no se encuadren en 
estas dos categorías, serán disueltas, readecuadas y/o subordinadas. 

Siguiendo esta línea, sostenemos que los productores tabacaleros 
(que no han sido expulsados de la estructura social) se han transfor-
mado en empresarios capitalistas, experimentando necesariamente 

2	  En este artículo presentamos algunos resultados del estudio desarrollado en el marco 
de la Tesis de Doctorado La producción de tabaco Virginia en la provincia de Jujuy y su im-
pacto sobre la estructura social agraria. ¿Movilidad social de productores? realizada bajo la 
dirección de Susana Aparicio, a quien el autor agradece sus valiosos aportes y lecturas. 
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un proceso de movilidad social ascendente, asociado con la reconversión 
tecnológica de sus fincas, el proceso de trabajo y la forma de relacio-
narse con él. Proceso que es entendido, no sólo por la incorporación de 
bienes de capital y tecnologías modernas, sino por el uso que se hace 
de los mismos dentro del proceso de producción. Un uso racional, pla-
nificado y capitalista de los recursos, muy diferente a la producción de 
tipo campesina, familiar o la mediería de los años 70’.

Cambios en la estructura social agraria y movilidad social 

A la hora de analizar la estructura social agraria, y sin preguntarse 
directamente por la movilidad social como fenómeno en sí, los clásicos 
de la sociología (Marx, Kautsky, Chayanov y Lenin) advierten sobre las 
consecuencias que tiene sobre productores, campesinos, asalariados y 
terratenientes, la concentración capitalista en el agro. La idea central 
es que la estructura social agraria tendería hacia una bipolaridad con 
dos actores sociales, burgueses y proletarios, donde los campesinos o 
pequeñas unidades de producción, tenderían a desaparecer. Es decir, 
que todas las formas de producción que no se encuadren en alguna de 
estas dos categorías, serán disueltas y/o absorbidas por las otras.

Sin hacer mención a la movilidad social, estos análisis centran su 
mirada en los cambios que la estructura social agraria experimenta 
en torno a la concentración y los procesos de concentración capi-
talista, elementos centrales de numerosas investigaciones (Bartra, 
1974; Murmis, 1993; Cloquell, 1993; Balsa, 2009). Todos coinciden en 
señalar que en la actualidad la relación que los productores mantie-
nen con el proceso de producción plantea nuevos paradigmas y posi-
bilidades, más allá de la desaparición en tanto clases sociales y de la 
cantidad de recursos materiales que puedan controlar.

Por ejemplo, frente a la subordinación que generan los CAI so-
bre los productores rurales, es interesante señalar los análisis que 
realizan autores como Vigorito (1979), Murmis (1993), Teubal (2003), 
Giarracca, Gras y Barbetta (2005), Rossi y León (2008) a la hora de 
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ejemplificar las transformaciones que genera la concentración ca-
pitalista en el agro. Sus miradas ilustran de alguna manera lo que 
pasa en la producción de tabaco jujeña, específicamente cuando 
mencionan cómo los pequeños y medianos productores mantienen 
un lugar de subordinación dentro de la estructura productiva, e in-
cluso, muchas veces son expulsados de ella. Pero ante este escena-
rio, señalan dos caminos posibles: o adquieren una clara conducta 
y perfil empresario, o se reúnen en cooperativas y asociaciones de 
productores. Dimensiones ambas, que se hacen presentes en Jujuy y 
nos resultaron interesantes a la hora de analizar el funcionamiento 
y lo sucedido en el sector tabacalero (Re, 2013).  

En línea con estas ideas, la Cooperativa de Tabacaleros de Jujuy 
Ltda., se ha transformado en un actor social con la capacidad de arti-
cular la relación entre los productores y la industria, constituyéndose 
en el agente pagador (por medio de la Cámara) del Fondo Especial del 
Tabaco, y transformándose en un agente de financiamiento y crédito 
para los productores. Elementos centrales que les ha permitido a los 
tabacaleros de Jujuy intervenir de distintas maneras en las políticas 
públicas y plantear sus reclamos frente al Estado. El rol de la Coopera-
tiva y el papel desempeñado por el Estado, directa o indirectamente, 
han sido un factor importante para la generación, en Jujuy, de un es-
trato de productores profesionalizados insertos dentro del CAI tabaca-
lero jujeño y con el suficiente poder político y social como para “equili-
brar” la relaciones de poder al interior del CAI tabacalero. 

Sostenemos que en este proceso de transformación se ha incor-
porado inclusive a medieros y/o pequeños productores de tipo cam-
pesino, posibilitándoles en muchos casos la acumulación del capital 
necesario para experimentar un proceso de movilidad social ascenden-
te. Se debe tener en cuenta que esto no es un proceso lineal y directo. 
Los productores, más allá del origen social, si participan dentro de la 
actividad, deben cumplir una serie de requisitos, ya que las exigencias 
de producción del tabaco Virginia los obligaría a adoptar una clara 
actitud empresarial (Re, 2013). La presencia, en los primeros momen-
tos de una gran disponibilidad de mano de obra familiar favoreció 
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la incorporación de medieros y pequeños productores a este proceso 
dado que el tabaco requiere casi un trabajador por hectárea. 

En efecto, esto último es importante, ya que no sólo el accionar 
cooperativo y la intervención del Estado alcanzan para explicar lo 
sucedido, sino que, son los mismos productores los que han debido 
incorporar una forma “nueva” de producir y administrar los medios 
de producción. Forma profesional de producción, que exige necesa-
riamente un cambio, un salto hacia delante, e ir dejando paulatina-
mente antiguas formas de administrar la tierra como la mediería y 
el trabajo familiar directo, la incorporación de nuevas tecnologías 
(estufas, agrotóxicos y maquinarias) y la ampliación de tierras (al-
quiladas o propias) al proceso de producción. 

Al mismo tiempo, esto implicó necesariamente una mayor divi-
sión interna del trabajo dentro de la explotación, con una heteroge-
neidad de roles a cumplir, nuevas habilidades de gestión, distintas 
tareas y puestos de trabajo (asalariados), incorporación de produc-
ción alternativas, complejizar la tenencia de la tierra combinando 
arriendos y propiedad, e incorporando diversos canales de comer-
cialización (cooperativa e industrias)3 (Re, 2009 y 2010). 

En este sentido, la integración al CAI tabacalero y la incorpora-
ción de los “nuevos” patrones de producción, ha generado dos pro-
cesos claramente definidos por los clásicos: la integración como pe-
queños productores (capitalización) pasando a conformar parte de 
alguno de los estratos que constituyen la estructura social agraria 
más capitalizada; o el desplazamiento a un lugar marginal y hasta 
la expulsión de la estructura social agraria de algunos productores4. 

3	  Vender en la Industria o en la Cooperativa, exige un conocimiento, una habilidad y 
una negociación que es adquirida en la práctica y depende además del estrato social 
del productor y de los vínculos sociales y políticos que logra administrar.
4	  También se pueden dar formas de integración de campesinos “subordinados” cuya 
capacidad de ascender o descender en la estructura está cuasi determinada por el nú-
cleo del CAI. Estos casos no están casi presentes en la estructura agraria tabacalera 
jujeña -como sí lo están, por ejemplo, en Misiones (Re y Diez, 2010)-. En el área jujeña 
generalmente cambian la producción hacia alguna actividad hortícola para venta al 
menudeo o se alojan en áreas de subsistencia. 
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Estos no son más que pasajes de un estrato social a otro y repre-
sentan sin lugar a duda un proceso de movilidad social, ascendente 
y/o descendente. En uno se da un proceso de movilidad social ascen-
dente y el pasaje a un estrato mayor, pero en el segundo, se reproduce 
la lógica planteada de expulsión y pérdida de la condición de produc-
tor, una movilidad social descendente5.

Al igual que Wright (1992), compartimos que las clases sociales 
son el elemento central a tener en cuenta en una sociedad capitalis-
ta; organizan y señalan el funcionamiento de las relaciones socia-
les de producción. Este concepto central del marxismo se encuentra 
presente en otros planteos teóricos como los funcionalistas, donde el 
mercado es el punto de convergencia. Pero mientras el modelo fun-
cionalista ponía su énfasis en la movilidad como objeto de la inves-
tigación, la visión “crítica” se centró en la conformación de clases 
que son la base del conflicto social. Sin embargo, ambos enfoques 
confluyen en que la situación de clase brinda probabilidades típicas 
de existencia y de destino personal sobre la base del poder y la mag-
nitud de apropiación de recursos económicos escasos. Pero las posi-
ciones en la estructura de clases quedarán definidas por la forma de 
inserción ocupacional y el control de los recursos económicos: capi-
tal, autoridad y conocimientos (ya sean competencias profesionales, 
credenciales técnicas u oficios manuales). 

Como ya señalamos, el enfoque marxista hace énfasis en el con-
cepto de explotación como el principal mecanismo causal de la des-
igualdad de clases. En cambio para la tradición funcionalista, el cen-
tro se encuentra en las oportunidades y está más ligada a los estudios 
de movilidad social intergeneracional. El enfoque teórico que propo-
nemos, se inscribe entonces dentro del amplio contexto de líneas de 
investigación desarrolladas por ambas corrientes. 

5	  Si bien resulta imposible de comprobar por la no existencia de datos del univer-
so de productores y medieros entre los años 70 y la actualidad, tanto las entrevistas 
realizadas como lo que opinan los informantes calificados estarían indicando que el 
pasaje central en Jujuy fue de campesino mediero hacia estratos superiores, con poca 
expulsión de campesino o medieros.
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En este sentido, serán las variables tierra, capital y trabajo las 
que definan la posición de los productores dentro de una categoría, 
pero el origen social y las vinculaciones que los actores mantienen 
con otros actores y entornos de su vida deben ser consideradas en 
este proceso de movilidad social ascendente. Con este objetivo, en el 
próximo apartado relevamos una diversidad de caminos y trayecto-
rias posibles, las que no son más que patrones propios de la movi-
lidad social, ascendente y/o descendente, analizamos entrevistas y 
testimonios de productores que han experimentado un proceso de 
movilidad social, describimos las características de este proceso y la 
situamos en un contexto socio-histórico particular. 

Forma de entrada a la actividad

Teniendo en cuenta una tipología6 de productores tabacaleros 
construida en otros trabajos de investigación (Re, 2013), el cuadro si-
guiente analiza y compara diferentes tipos de productores y trayec-
torias. En él se puede ver para cada productor entrevistado, el origen 
social, la procedencia o la forma de entrada a la actividad y el lugar 
donde se encuentra en la actualidad; pero también nos permite com-
parar las características particulares de administrar la explotación, 
la diversificación productiva y el tipo de tecnología que emplean. 

6	  Teniendo en cuenta las variables tierra, capital y trabajo se ha construido la si-
guiente topología de productores tabacaleros: Campesinos tabacaleros (hasta 2 hec-
táreas de tabaco) asentados mayormente sobre terrenos fiscales, cuentan con nulo 
capital y hacen uso exclusivo de mano de obra familiar. Campesinos transicionales (2 
y 10 hectáreas) registra la presencia de trabajo familiar combinada con la contrata-
ción de asalariados transitorios. Productores familiares (10 y 50 hectáreas de tabaco) 
altos niveles de capitalización, contratan mano de obra asalariada y hacen un uso 
profesionalizado de la finca. Por sobre las 50 hectáreas de tabaco encontramos a los 
Productores empresariales, representan el 15% del total de explotaciones tabacaleras 
(CNA 2002), se trata de un sector muy dinámico donde coexisten grandes empresarios 
tradicionalmente presentes en la actividad y productores en expansión.



La producción de tabaco Virginia en la provincia de Jujuy, Argentina

	 143

Cuadro 1. Productores tabacaleros según tipo de tecnología empleada, origen social, forma de entrada a la actividad, punto 
de llegada y formas de administración de la finca. 

Nº

Tipo de productor 
según tipología y 
localización de la 

finca en Jujuy. 

Origen social, familiar, procedencia o 
forma de entrada a la actividad. Estadía actual o punto de llegada. Características y forma de admi-

nistración de la finca. 

1

Productor Familiar 
Capitalizado. 

El Carmen. 

Los primeros registros de la explotación 
datan del año 1958. En ella trabajaba con el 
padre y los hermanos. 
En el año 2001, luego de fallecer el padre, 
comenzó  en forma individual plantando 
unas 4 hectáreas de tabaco. Al año siguien-
te otras 4, y luego 8 más.  

La finca produce actualmente unas 
80 hectáreas de tabaco.
Posee maquinarias, estufas y las ins-
talaciones necesarias para el proceso 
de producción y preindustrialización.

Trabajaba con los hijos (murieron 
en un accidente)  en la administra-
ción y en el control de la finca. 
Desde el año 2007 diversifica el ta-
baco con otras actividades como 
la cría de chinchillas y un tambo 
caprino.

2

Productor Familiar 
Capitalizado.

El Tipal. 

Se inició en la actividad por herencia fa-
miliar. Hijo de un gran productor tabaca-
lero de la región de más de 45 años en la 
actividad. 
Su primer trabajo (todavía vigente) fue 
como vendedor de seguros. Luego “volvió” 
al campo y se dedicó a la producción de 
tabaco.

Actualmente posee unas 400 hectá-
reas, pero según el capital disponible 
sólo destina 25 hectáreas a la produc-
ción de tabaco. 
Cuenta con 4 tractores, 2 viejos, 1 del 
año 80’ y otro del 90’. Posee estufas 
tradicionales adaptadas a gas y 2 
estufas Bull curing instaladas el año 
2009.

Trabaja en la administración y en el 
control de la finca.
Diversifica con frutilla, zapallito, 
choclo y algo de verde para abono. 



Daniel Alberto Re

144	

3

Campesino 
Transicional.

El Carmen.  

Origen asalariado. Se dedicaba a la zafra 
en la localidad de Ledesma con su familia 
en el año 65’. En el 80’ su padre arrendó 
unas 2 hectáreas de tabaco con la que se 
comenzó a producir. 
Su primer trabajo fue de asalariado rural, 
rotando entre la zafra azucarera y la cose-
cha de tabaco. Luego pasó a trabajar en la 
finca familiar. 

La finca posee unas 10 hectáreas de 
las cuales 5 corresponden al produc-
tor. Las otras son repartidas entre el 
hermano y el padre. 
Tienen en conjunto 9 estufas, de las 
cuales solo 1 es Bull curing. Además 
cuentan con 7 tractores de diferentes 
tamaños y años, los que van desde el 
74’ al 95’.

Trabaja en la administración y con-
trol del proceso, a las que se agregan 
una serie de tareas manuales, como 
preparar los plantines y la tierra. 
No diversifica con productos para la 
venta, pero sí con algo para el auto-
consumo (arveja, zapallito, etc.)

4
Productor Familiar.

Puesto Viejo.

Su padre se dedicaba a la producción ta-
bacalera, plantando  alrededor de unas 65 
hectáreas. Con sus hermanos trabajaba en 
ellas y así adquirió el oficio. 
Nunca trabajó como mediero ni entregó 
tierras en arriendo. Si ha arrendado parce-
las extras en algún momento.

La finca heredada del padre fue frac-
cionada entre los hermanos. En la ac-
tualidad produce unas 15 hectáreas 
de tabaco. 
Cuenta con 3 estufas convencionales 
a gas y 1 Bull curing. 1 tractor del año 
80’.

Trabaja con la familia en la explota-
ción (mujer e hijos)  para  preparar 
la tierra, los plantines y fumigar. Se 
encarga de la venta. Contrata asala-
riados transitorios para determina-
das tareas (cosechar). 
Luego de algunos intentos fallidos 
ha dejado de producir verduras y 
hortalizas. No diversifica. 

5

Productor Familiar 
Capitalizado.

Los Alisos y el 
Ceibal. 

Hijo de productor tabacalero. Su padre co-
menzó en la actividad en 1960. Heredó la 
propiedad de su padre en 1980.

Debido a la baja rentabilidad y pro-
ductividad de la tierra en la que se 
encuentra la finca ha bajado la pro-
ducción a unas 30 hectáreas.
20 estufas convencionales a leña por 
la falta de gas. 3 tractores modelo 90’.

Se hace cargo de la administración 
y del comercio. Cuenta con un en-
cargado que realiza todas las tareas 
vinculadas al control del personal. 
Combina la actividad con la fores-
tación de eucaliptos y trabaja como 
geólogo.
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6

Productor Familiar 
Capitalizado.

El Carmen. 

La finca data del año 40’/45’. Su abuelo de 
origen inmigrante fue el primer productor 
de la familia. Luego la heredó el padre y fi-
nalmente él.

Se hizo cargo de la explotación desde 
1980, produciendo en la actualidad 
unas 44 hectáreas. 
La finca cuenta con 5 tractores, el 
más nuevo de unos 15 años de anti-
güedad. Posee además 22 secaderos 
(estufas), tendales y galpones.

No participa en las tareas manuales, 
sí en el control y la administración. 
Se encarga personalmente de la 
venta de la materia prima. Posee un 
contador para llevar las cuentas  de 
la empresa. 
Se dedica exclusivamente  a la pro-
ducción de tabaco. Realiza un poco 
de verde pero para abonar la tierra. 

7

Productor 
Empresarial.

El Carmen y Las 
Maderas.

Huérfano de padre, trabajaba de niño 
como lustrabotas. Desde los 12 años tra-
baja como asalariado rural. En 1980 a 
los 20 años de edad y en forma conjunta 
con un hermano, realizan un contrato de 
mediería con el patrón que los emplea-
ba. Comienzan con unas 18 hectáreas y 
mantienen ese volumen de producción 
durante unos 5 años. Logran capitalizarse 
con la compra de maquinarias y 1 tractor. 
En 1985 se vende la finca y se trasladan a 
Monterico donde compran una finca de 12 
hectáreas con tres estufas pero sin gas.  

Son propietarios de 12 hectáreas y 
arriendan (no en mediería) unas 70 
hectáreas más, pero sin instalacio-
nes. La finca propia funciona como 
base y es donde están las estufas. 
La finca cuenta con instalación de 
gas (puesta por ellos), 7 estufas con-
vencionales y algunas “modernas”. 
Además poseen 6 tractores, 1 camio-
neta tipo camioncito, 1 camión y 1 
“rodeo” con carrocería. 
En los planes está la compra a futuro 
de más tierra para la producción de 
tabaco. 

No participa en las tareas manuales, 
sí en la administración en forma 
conjunta con un tío y un hermano 
funcionan como “capataces”. Él fi-
gura como único responsable de la 
explotación. Pero realiza muchas 
tareas, como la compra de gasoil 
para los tractores (esperando largas 
horas para el acopio).
Suele diversificar con porotos u otra 
legumbre. 
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8

Productor 
Empresarial.

El Carmen y Las 
Maderas.

La finca fue heredada por parte de la fa-
milia de su esposa. El padre de ella ya era 
productor, quien a su vez heredó la finca 
de su padre. Un inmigrante español que se 
dedicó a la actividad tabacalera ya en 1920. 
Desde el año 1968 es productor tabacalero. 

Luego de fallecer el padre de su es-
posa se hizo cargo de la finca, combi-
nando la actividad con su profesión 
de abogado. 
Además de ser productor es jubilado 
de la Justicia Nacional. 
Actualmente produce unas 65 
hectáreas. 
La finca tiene unas 32.000 cañas 
para unas 32 estufas aproximada-
mente. Los tractores son 14 y van 
desde el año 1947 al 2004. Tiene una 
fumigadora mecánica. 

Ni él ni sus hijos participan directa-
mente de las actividades manuales, 
sí en el control, la dirección, la ges-
tión y la administración. Uno de sus 
hijos se encarga del tabaco y el otro 
de la plantación de poroto. 
Además, la finca cuenta con una 
contadora y un ingeniero en 
seguridad. 
La comercialización la realizan 
personalmente. 
Suele diversificar con poroto y reali-
za servicios. 

9
Productor Familiar.

Perico del Carmen.

La finca y las instalaciones son de origen 
familiar. El padre de origen español pro-
ducía tabaco en 1967. 

Desde hace 20 años le alquila la finca 
y las instalaciones a su padre, produ-
ciendo unas 15 hectáreas de tabaco. 
La finca tiene 2 galpones, 9 estufas 
y sus tendales. Además 2 tractores, 
uno de 1987 y el otro de 1977.  

En forma conjunta con su esposa se 
encargan de la gestión y adminis-
tración de la finca. En las épocas de 
más trabajo se trasladan a vivir a la 
finca. Las tareas manuales las reali-
zan los asalariados permanentes. 
Si bien se dedica especialmente al 
tabaco, ha realizado cultivos de ce-
bolla, tomate, pimientos, frutillas, 
etc. Sin embargo, no ha tenido éxito 
económico. 
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10
Ex productor.

Perico del Carmen.

El padre se dedicaba a poner tabaco desde 
el año 1963 hasta 1998 como mediero. Su 
origen es asalariado tabacalero de nacio-
nalidad boliviana. 
Hace unos 10 años, arrendaba con su fa-
milia, unas 27 hectáreas con instalaciones 
para tabaco en la zona de Monterrico. Te-
nían un contrato de alquiler con un pro-
ductor al que le pagaban con tabaco, casi 
la cuarta parte de la producción. Las herra-
mientas (tractores, acoplados, etc.) corrían 
por cuenta de los inquilinos. 

Luego de una serie de problemas 
económicos, dificultades para po-
der vender la producción y cancelar 
todos los costos (insumos, mano de 
obra, etc.) tuvieron que retirarse de 
la actividad. 
En la actualidad es asalariado taba-
calero. Se desempeña como encarga-
do y estufero. 

La finca era administrada y traba-
jada por su núcleo familiar, herma-
no, padre y madre, más asalariados 
transitorios para los momentos de 
mayor demanda de trabajadores. 

11

Productor 
Empresarial.

El Carmen y Las 
Maderas.

La finca es de origen familiar. Su padre, 
hijo de inmigrantes italianos, fue en forma 
conjunta con su abuelo uno de los primeros 
en producir tabaco en la familia. Su abuelo 
trabajaba como peón, luego pasó a arren-
dar, hasta comprar parte de la finca actual 
en el año 1967. 

En la actualidad la finca es adminis-
trada por él, su padre y su hermano, 
produciendo unas 120 hectáreas de 
tabaco. 
Cuentan con 5 tractores, los que van 
de un modelo 68’ a otro 2005. En cuan-
to a las estufas cuentan con 40 a gas. 

La finca se encuentra administrada  
por el padre y dos hermanos, pero 
sólo participan en la administra-
ción, dirección y comercialización.
Además tiene un contador. Diversi-
fican con soja y porotos en la pro-
vincia de Salta desde hace unos 7 
años. 

12

Productor Familiar.

Chamical y 
Ovejeria.

En 1935, a la edad de 6 años, ayudando a la 
familia (asalariados) comenzó a poner taba-
co. El padre era peón de campo. Desde 1955 
trabajó unos años como mediero y en 1958 
le compró la finca a un amigo y comenzó a 
poner tabaco por su cuenta.  

Actualmente produce unas 13 hectá-
reas propias y arrienda otras 24. 

Participa en una gran cantidad de 
tareas, como la búsqueda de asala-
riados y el control del proceso. 
Comercializa la producción y nego-
cia la calidad con los acopiadores. 
Diversifica con unas 5 hectáreas de 
verduras, arvejas y cebollas. 
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13

Productor 
Empresarial.

Monterico.

La finca es de origen familiar. Luego de 
estudiar arquitectura se hizo cargo de 
la finca. Hace 30 años que es productor 
tabacalero. 

En la actualidad es propietario de 
unas 450 hectáreas en Monterico y 
San Pedro, dedica 50 a la actividad 
tabacalera. 
Además de ser tabacalero es arquitec-
to y tiene una empresa constructora. 
Tiene 10 tractores, dos de ellos mode-
lo 2006. Estufas Bull curing. 

En forma conjunta con un hermano 
se encargan de la administración y 
dirección de la finca. 
Tienen encargados y capataces para 
el control del personal. 
Contratan ingenieros que supervi-
san la producción. 
Diversifica con poroto en San Pedro. 

14

Productor 
Empresarial.

Monterico.

El padre comenzó arrendando tierras para 
la producción de tabaco en 1980. Luego 
compró una parcela de 15 hectáreas y conti-
nuó incrementado la producción arrendan-
do más tierras. Desde niño trabajó y apren-
dió el oficio con el padre. 

Luego de jubilado el padre se encargó 
de la administración de la finca, lle-
gando a producir unas 45 hectáreas de 
tabaco. En la actualidad se ha retirado 
y arrienda la tierra y las instalaciones 
(tractores, estufas, acoplados, etc.) 

Se encargaba de la administración y 
el control de la finca. La familia, mu-
jer e hijos se encargaban de los pape-
les. Además contaba con capataces y 
encargados para el personal. 

15
Productor Familiar.

Alto Verde.

El origen de la finca es familiar. Su padre tra-
bajaba en una empresa privada recibiendo 
tabaco, ahí adquirió los conocimientos y los 
“contactos” para iniciarse en la actividad. En 
1992 compró unas 6 hectáreas en la zona de 
Alto Verde-Monterico. En los últimos años, so-
lían ampliar la producción arrendando parce-
las extras, llegando a superar las 20 hectáreas. 
Al mismo tiempo administraban un negocio 
familiar en el pueblo (carnicería) con la que 
solventaban gran parte de los gastos de la finca.  
A los 14 años comenzó a trabajar con el pa-
dre en la finca. 

Luego de fallecer el padre se hizo 
cargo, con muchas dificultades, de la 
explotación. Actualmente arrienda 
la finca y las instalaciones. Continúa 
con sus estudios de medicina y admi-
nistra con su madre una carnicería en 
el pueblo. 
La finca cuenta con tinglados, 2 es-
tufas chicas de adobe, 2 más grandes 
de adobe, 2 Bull curing, 2 tractores, 
maquinarias y viviendas para los 
trabajadores. 

El padre se hacía cargo de la explota-
ción con la ayuda de dos peones ge-
nerales “tipo capataces”. Al fallecer 
el padre, el hijo (31 años estudiante 
de medicina) se hizo cargo de la fin-
ca con la ayuda de esos empleados 
“idóneos”. 
Solían diversificar con verduras que 
plantaban en El Pongo (terrenos es-
tatales), pero los problemas para la 
comercialización desalentaron este 
tipo de actividad. 

Fuente: elaboración propia sobre entrevistas a productores tabacaleros. 
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De los casos analizados en el Cuadro 1 se desprenden dos tipos o 
formas de entrada a la producción tabacalera de Jujuy, los producto-
res con un claro origen familiar y los nuevos productores. 

De estas dos formas de entrada, el caso más típico es el de los 
productores provenientes de familias tabacaleras, hijos y/o nietos 
de antiguos tabacaleros que continúan con la actividad heredada de 
sus familias. Del total de los casos analizados, podemos contabilizar 
11 que responden a esta forma. Pero incluso dentro de ella identifi-
camos dos formas diferentes: los productores que han tenido una 
actividad laboral por fuera del tabaco antes de continuar con la tra-
dición familiar y los que siempre se han dedicado a la actividad taba-
calera, es decir que nunca han tenido otro tipo de actividad laboral 
y/o comercial.

En el primer grupo, productores que han tenido una primera 
inserción laboral en otros espacios, encontramos trayectorias que 
pueden ser asociadas a un origen urbano. En estos casos, la activi-
dad está relacionada con profesiones liberales o la administración 
de algún negocio en las áreas urbanas. En esta situación podemos 
identificar 4 casos de los 11 analizados (entrevista Nº 2, 5, 8 y 13), todos 
han implementado una forma “profesional” de administración de la 
explotación, incluso la actividad agrícola ha pasado a ser su princi-
pal ingreso.

Por otro lado, podemos identificar a 7 productores, que si bien 
comparten la misma forma de entrada (hijos y/o nietos de antiguos 
productores tabacaleros) nunca han tenido otro tipo de trabajo y 
siempre se han dedicado a la actividad heredada de la familia (entre-
vista Nº 1, 4, 6, 9, 11, 14 y 15) y al igual que los demás, hacen un “profe-
sional” de administración de la explotación.

Las características comunes de todos estos productores, es la de 
ser segunda o tercera generación de productores, haber incorpora-
do los estándares de producción, las “nuevas” tecnologías y las va-
riedades exigidas por el mercado. Es decir, se han transformado en 
productores “eficientes” y hacen un uso “profesionalizado” de los re-
cursos, tierra, mano de obra y capital, aunque en los casos 14 y 15, 
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actualmente podrían considerarse cuasi rentistas (ambos arriendan 
su finca, incluyendo los bienes de capital, aunque uno de ellos es ju-
bilado y el otro ejerce una profesión liberal).

Estos productores también reconocen provenir intergeneracio-
nalmente de familias de asalariados -peones tabacaleros-, realizando 
un recorrido posible de “modelar” con un pasaje desde abuelos peo-
nes tabacaleros, luego son peones por tanto, de allí pasan a arrenda-
tarios o medieros, para adquirir luego tierras y utilizar el arriendo 
como complementario para la adquisición de tierras. Este tipo de as-
censo social casi no ha sido identificado en la literatura clásica sobre 
la estructura agraria y es semejante a los conocidos estudios sobre el 
ascenso social en sectores urbanos de inmigrantes campesinos euro-
peos, ejemplificados con “mi hijo el doctor”. 

En cuanto a los productores “nuevos” o de primera generación, la 
característica común es la de tener un origen mediero y/o asalaria-
do. Del total de las entrevistas realizadas, podemos encontrar 4 casos 
(entrevista Nº 3, 7, 10 y 12), algunos han trabajado como peones, luego 
como medieros, hasta lograr adquirir un capital y poder arrendar o 
comprar una finca; otros son hijos de asalariados, que han trabajado 
incluso como peones en el tabaco o en otra actividad rural. Al igual 
que los de origen familiar, estos productores han incorporado los 
“nuevos” procesos de producción y hacen un uso “profesionalizado” 
de las fincas. 

Es decir, que cualquiera de estas dos formas de entrada a la acti-
vidad (los de origen familiar y los nuevos productores), está cruzada a 
su vez por dos caminos posibles o tipos de trayectorias, los que han 
logrado incorporar los “nuevos esquemas de producción” experi-
mentando un proceso de expansión y crecimiento, consolidándose 
como productores “eficientes” y “profesionales”; y los que han sido 
excluidos, arrinconados y finalmente expulsados de la estructura so-
cial agraria.

En cuanto a la expansión y el crecimiento, se señala en primer 
lugar el incremento en la cantidad de tierras, lo que implica en un 
sentido más clásico una transformación en la escala de producción 
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y un aumento en la cantidad total de capital que logra administrar 
un productor.

En este proceso de crecimiento, por lo general, se siguen un sen-
dero de tipo escalera7. Pero para poder aumentar la cantidad de taba-
co producido, el productor debe asegurar en primer lugar el secado 
del mismo. Esto es fundamental ya que las estufas tienen un alto cos-
to y son necesarias para poder curar el tabaco y lograr una calidad 
acorde a la exigida por los “núcleos” del CAI tabacalero. Una vez ga-
rantizado este mecanismo, ya sea mediante la compra o el arriendo 
de las instalaciones necesarias, el productor puede ampliar la can-
tidad de tierra cultivable, la que puede ser comprada o arrendada. 
Si un productor tiene éxito y rindes económicos suficientes, puede 
pensar en adquirir nuevos lotes.

Esta “escalera” de ascenso patrimonial en tecnologías, tierras y 
volumen de producción, se realiza generalmente a un ritmo lento y 
en distintas cosechas. Los peldaños son en líneas generales: incorpo-
ración y/o alquiler de estufas, ampliación de la producción de tabaco 
sobre tierras alquiladas o propias y finalmente una ampliación del 
capital constante.

Por otro lado, se debe mencionar otro indicador de capitalización 
y movilidad social ascendente, como la incorporación de las “nue-
vas” variedades (tabaco Virginia). En este sentido, el mejoramiento 
del material genético de las plantas con el que se busca producir un 
tabaco de primera calidad es, sin lugar a dudas, otro indicador de 
crecimiento y profesionalidad.

7	  Sobre este tema, Roberto Benencia (1999) señaló la presencia de mecanismos simila-
res en la producción hortícola del Gran Buenos Aires. Analizando las transformaciones 
experimentadas por migrantes de origen boliviano entre los años 1975 y 1996, describe 
las estrategias de producción que les permitieron a campesinos sin tierra transfor-
marse en productores agrícolas, propietarios y dueños de los medios de producción. 
Específicamente, señala un fenómeno de movilidad social ascendente, centrada en el 
intercambio de individuos entre diferentes estratos, a la que define como “escalera 
de cuatro tramos”. El paso de un peldaño al otro dentro de la escalera, estará condi-
cionado por el papel que desempeñan los individuos según las diferentes categorías 
ocupacionales: trabajadores o patrones y las posibilidades de capitalizarse o no.
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En todas estas fincas se hace un uso “profesional” en cuanto al ma-
nejo de la explotación, la administración y la contratación de mano 
de obra. Es en este sentido, que más allá del origen social y la forma 
de entrada, podemos identificar casos claros de movilidad social as-
cendente, tanto en lo que refiere a los hijos de antiguos productores 
tabacaleros, como a los “nuevos”.  

Lo interesante de este tipo de productores, es que en todos los 
casos, la entrada y su posterior desarrollo ha implicado necesaria-
mente un crecimiento. Crecimiento que se puede constatar en la 
cantidad de hectáreas sembradas, en la tecnología adquirida y en el 
capital incorporado al proceso de producción. Pero además, en todos 
los casos analizados se observa cómo el proceso de producción da 
cuenta de un uso “profesionalizado” de los recursos dentro de la finca, 
con un importante nivel tecnológico acorde a las hectáreas sembra-
das y un uso planificado de los recursos. 

En cuanto a la exclusión, el arrinconamiento y la expulsión, pu-
dimos identificar dos casos: el de un ex mediero devenido en asala-
riado rural (entrevista Nº 10), aunque en una jerarquía mayor que 
la de simple peón general y el de un productor empresarial que ha 
reducido las hectáreas sembradas (entrevista Nº 4). 

La historia de vida del ex productor, representa un caso típico de 
entrada y salida a la actividad. Su padre se dedicaba a poner tabaco 
como mediero en el año 1963, hasta 1998 y en sus comienzos trabajó 
como asalariado tabacalero. Hace unos 10 años solía arrendar con 
su familia unas 27 hectáreas de tabaco en la zona de Monterrico, 
tenían un contrato de alquiler con un productor al que le pagaban 
con tabaco, casi la cuarta parte de lo que producían, pero las herra-
mientas e insumos corrían por cuenta de los inquilinos. Luego de 
una serie de problemas económicos, dificultades para poder vender 
la producción y cancelar los costos (insumos, mano de obra, etc.) 
tuvieron que retirarse de la actividad. Hoy trabaja como asalariado 
tabacalero, se desempeña como encargado y estufero en una finca 
de Monterrico.
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En cuanto al productor empresarial devenido en familiar, la his-
toria es muy particular. Su padre se dedicaba a la producción taba-
calera y poseía alrededor de 65 hectáreas. La finca heredada de la 
familia fue repartida entre los hermanos, el cual fue el primer frac-
cionamiento que sufrió la explotación. Trabajando con sus hijos y 
luego de algunos intentos fallidos de diversificación, se dedicó exclu-
sivamente al tabaco, pero nunca ha recuperado las hectáreas inicia-
les de la finca de su padre.  

Estos casos y testimonios son difíciles de encontrar. La mayoría 
de los productores expulsados de la estructura social agraria o en 
vías de desaparecer, no son individualizados con facilidad. Sin em-
bargo, más allá de ello y de las dificultades para registrarlos, la infor-
mación censal nos permite inferir que muchos han sido casos como 
estos. 

Según los datos del Censo Nacional Agropecuario, desde el año 
1988 al 2002 se ha registrado una importante concentración en los 
estratos más grandes, con un crecimiento del 65% en los productores 
de más de 50 hectáreas, una caída del 20% en el estrato de más de 10 
a 50 hectáreas, y una caída considerable en el estrato más pequeño, 
que llegaría al 46% (Ver Cuadros 2 y 3). 

Cuadro 2. Total de EAP con tabaco y superficie implantada por escala de 
extensión. Año 1988. 

1988 Hasta 10 ha. De 10.1 a 50 ha. Más de 50.1 ha. TOTAL

EAP
256

40%
338

53%
43

7%
637

100%

Ha
1.538
12%

7.975
60%

3.682
28%

13.195
100%

Fuente: elaboración propia, sobre datos publicados en el Censo Nacional Agrope-
cuario (Instituto Nacional de Estadística y Censo, 1988).
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Cuadro 3. Total de EAP con tabaco y superficie implantada por escala de 
extensión. Año 2002.

2002 Hasta 10 ha. De 10.1 a 50 ha. Más de 50 ha. TOTAL

EAP
137

28%
272
57%

71
15%

480
100%

Ha
791
6%

6.786
47%

6.699
47%

14.275
100%

Fuente: elaboración propia, sobre datos publicados en el Censo Nacional Agrope-
cuario (Instituto Nacional de Estadística y Censo, 2002).

Con el supuesto de que todos los productores actuales ya lo eran 
en 1988, se puede hipotetizar que se perdieron un 25% de los produc-
tores, muchos seguramente provenientes de los estratos más bajos. 
Esto se verificaría al mirar la evolución de las superficies de cada es-
trato. En efecto, con menos de 10 has se pasa del 12% de superficie 
sembrada al 6% del total en el 2002. En el otro extremo, la superficie 
sembrada en el estrato mayor, casi se duplica en el mismo período. 
Es decir que seguramente hubo una pérdida de productores peque-
ños que salieron del sistema y que, posiblemente muchos de los anti-
guamente pequeños, pudieron haber ascendido a los estratos mayo-
res8 (Ver Cuadros 2 y 3). 

Bajo este escenario, es evidente que muchos productores han des-
aparecido o han sido expulsados de la estructura social, pero como 
vemos, otros estratos han experimentado un proceso diferente. Si 
bien los datos censales no nos dicen si son los mismos casos, los cam-
bios entre los estratos, sumado a los testimonios y la información 
recogida en el proceso de investigación nos permiten ir en esta línea. 
Entonces, la pregunta que nos queda por responder y pretende ser 
abordada en el próximo apartado es si: ¿Es correcto hablar de un pro-
ceso de movilidad social tanto ascendente como descendente en la 
actividad tabacalera de Jujuy? 

8	  También se podría hipotetizar que todos vendieron y compraron otros agentes. Sin 
embargo, las entrevistas van en el sentido expuesto por la lectura casi directa del cuadro.
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¿Movilidad social de productores?

Con lo analizado en los apartados anteriores no podemos dejar 
de señalar que la movilidad social en el sector tabacalero de Jujuy 
existió. Pero ésta ha tenido dos tipos de comportamientos muy di-
ferentes. Por un lado encontramos una movilidad social descendente, 
vinculada a la desaparición y arrinconamiento de pequeños y media-
nos productores. Y por el otro, una movilidad social ascendente, carac-
terizada por el crecimiento en capital (estufas, tractores y tierra) y un 
uso profesionalizado de los recursos. 

La tendencia al descenso no sólo se observa en los registros cen-
sales, donde los datos permitirían inferir este proceso, sino en las en-
trevistas realizadas a productores, donde se menciona cómo la des-
aparición de los medieros y de pequeños productores está asociada 
a lo obsoleto de sus medios de producción y la forma ineficiente de 
administrar las explotaciones. Además de los altos niveles de calidad 
que exige la industria (difíciles de alcanzar), las altas erogaciones 
monetarias y las nuevas inversiones en capital (estufas a Bulk Cu-
ring), excluyen a una gran cantidad de pequeños productores: 

No, ya hace como 10 años que no hago tabaco. Solíamos arrendar 
27 hectáreas en la zona de Monterrico… Hubo un tiempo unos, 6, 7, 
8, años atrás en donde no se podía vender el tabaco, había muchos 
problemas con la venta. (…) Después se echó a perder la cosa. Hasta 
el 98’ trabajé como mediero, pero después nosotros le dijimos que 
no conviene mediero que arrendemos. Ahora trabajo en la finca, de 
encargado, estufando (Asalariado tabacalero, ex mediero. Perico del 
Carmen. Provincia de Jujuy. 2007)

Los que se han fundido con el tabaco son los productores nuevos. Lo 
que pasa que hay épocas, por ejemplo, gente de acá de San Salvador 
o de otro lado y ven que el tabaco es negocio, vienen arriendan y se 
mandan a plantar. Pero desgraciadamente el tabaco es un negocio. 
Hay que saber. Aparte para hacer tabaco tenés que tener una infraes-
tructura, no es no más meterle tabaco en tu tierra y después qué ha-
ces si no tenés estufas, no tenés tractores. Tenés que tener una serie 
de tecnologías que en el tabaco son específicas (Productor tabacalero 
50 hectáreas. Monterrico. Provincia de Jujuy. 2012).
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Estas entrevistas señalan casos concretos y son testimonios de 
cómo los pequeños productores son desplazados, arrinconados o ven 
con muchas dificultades incorporarse al proceso de producción. Sin 
embargo, otros testimonios muestran un fenómeno opuesto, mos-
trando casos en los que se ha experimentado un crecimiento econó-
mico-social y por consiguiente una movilidad social ascendente:

…nosotros empezamos en el 75’, hasta el 80’ trabajé como peón, y un 
día me dice el patrón: “¿Por qué no pone tabaco en sociedad conmi-
go?, yo le voy a dar la tierra y le voy a ayudar con plata, cuando ter-
mina la cosecha yo le voy a descontar la plata que le dí y hacemos las 
cuentas”. Así fuimos avanzando más. Ya en el 85’, pasamos de las 12 
hectáreas a arrendar un poco más, y ahora estamos poniendo 83 hec-
táreas (Productor tabacalero 83 hectáreas. Perico del Carmen. Pro-
vincia de Jujuy. 2007).

La propiedad era de mi abuelo. Cuando llegó él era peón, arrendero 
después, y después logró comprar algo de tierra y así se empezó. Él es 
nacido acá, pero es de origen inmigrante... acá empezaron mis abue-
los, ellos vinieron de Italia. Yo creo que esta finca tiene 40 y pico de 
años (Productor tabacalero 120 hectáreas. Perico del Carmen. Provin-
cia de Jujuy. 2007).

Empecé arrendando tierras y después con tierras propias con mi pa-
dre, hace unos 30 años. Primero arrendadas y después propias. Más 
o menos unas 15 hectáreas, después, 20, 30, 40 hectáreas. Así comen-
zamos a incrementar las hectáreas, de a poco. Nosotros comenzamos 
así, mi padre era tabacalero y seguimos con los pasos de él. Mi padre 
ha dejado la actividad y después la seguí yo. Ahora indirectamente 
sigo involucrado con el tabaco, alquilo la tierra y la finca. Es decir 
que arriendo lo que tengo (Ex productor tabacalero de 45 hectáreas. 
Perico del Carmen. Provincia de Jujuy. 2012).

En 1935, cuando tenía 6 años, empecé a poner tabaco, vine con mi 
familia desde San Juan. Los “camperos” éramos… soy el único de la 
familia que se dedica a poner tabaco. Mi papá era peón. En 1956 más 
o menos… ponía unas 10 hectáreas, porque depende de las estufas. 
Igual tenía mi finquita, pero seguía arrendando. Yo trabajaba por jor-
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nal en las fincas, podaba, limpiaba… En 1955, comencé a poner tabaco 
por mi cuenta, tenía 22, 23 años. Hoy tengo 83 años… me compré pri-
meramente una casa en el Carmen, hace como 40 años. Después un 
amigo me dice, ahí hay una finca que se va a vender, era del hijo de 
un antiguo tabacalero de Jujuy… pero en esa época era mucho mejor 
que ahora. El patrón ponía las tierras, vos pagabas agua, parte de la 
leña, y nosotros teníamos que plantar, cultivar, cosechar, estufarlo y 
sacarlo todo (Productor tabacalero 37 hectáreas. Perico del Carmen. 
Provincia de Jujuy. 2012).

De las entrevistas se desprende que algunos productores, hijos de 
antiguos productores tabacaleros, han logrado capitalizar los recur-
sos económicos y sociales, manteniendo el estrato social heredado 
o incluso aumentando su capital. Otros tienen un origen asalariado 
(peones rurales) devenidos en medieros y luego en productores. Este 
parecería ser el caso más típico de movilidad social ascendente regis-
trado en la provincia. 

Habría que remarcar que este proceso se encuentra asociado a 
otro momento histórico y no a los procesos de cambios recientes, por 
lo cual es difícil plantear que este proceso de “escalera” resulte repe-
tible en las condiciones actuales del sistema productivo. Sin mencio-
nar que no quedan tierras disponibles bajo el complejo sistema de 
riego instalado en la zona y es muy difícil para los pequeños produc-
tores acceder a créditos para estufas y la incorporación de tecnología 
necesaria para el “curado” del tabaco. 

En este sentido, el papel de la Cooperativa y las políticas estata-
les9 explicarían, en parte, la gran cantidad de productores que hoy 
producen tabaco en el estrato superior a las 50 hectáreas. Algunos de 

9	  Creado con carácter transitorio en 1967, el Fondo Tecnológico del Tabaco estuvo 
destinado a solventar la tecnificación de las explotaciones y compensar a los produc-
tores por el incremento de los costos de producción. A través de un impuesto al consu-
mo de cigarrillos se generó la existencia de un “sobreprecio” sobre el acopio final del 
producto, con el que se pudieron implementar planes especiales para la tecnificación, 
la preindustrialización, la promoción social de los productores tabacaleros y el finan-
ciamiento de las principales instituciones del sector, como las cámaras de producto-
res y las Cooperativas.
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ellos corresponden a aquellos actores sociales identificados a fines 
de los 70’ como medieros y hoy son productores familiares, empresa-
riales e incluso algunos rentistas.

Una explicación a este fenómeno se puede encontrar en las for-
mas de producción y comercialización, las que no sólo han profesio-
nalizado el proceso, sino que han abierto nuevas posibilidades a los 
productores tabacaleros. Siempre y cuando hayan podido reprodu-
cir exitosamente la “escalera” de ascenso, garantizar el secado del 
tabaco, ampliar las hectáreas sembradas y capitalizarse. 

Por otro lado, sin haber experimentado directamente un proceso 
de movilidad social ascendente, muchos testimonios y relatos señalan 
que han existido épocas buenas, donde la mediería ha permitido a 
muchos productores reproducir la “escalera” de ascenso social y dar 
un salto hacia adelante:

El que hace las cosas bien y le va bien, va creciendo, el caso de mu-
chos productores chicos. Antiguamente el productor chico crecía en 
dos patadas. Yo conozco el caso de muchos productores grandes que 
no tenían nada. En aquella época cuando ellos empezaron era dis-
tinto. Te estoy hablando del año 70’ hasta el año 83’, más o menos 
(Productor tabacalero 25 hectáreas. Perico del Carmen. Provincia de 
Jujuy. 2010).

…si, depende de la época que le toque… buenas han sido el 80’ y pico, 
malas del 70’ para atrás, antes que se haga la Cooperativa (Productor 
tabacalero 15 hectáreas. Perico del Carmen. Provincia de Jujuy. 2010).

Yo tengo muchos casos. Uno que era chofer de mi vieja. Un changui-
to que en ese tiempo tendría 18 años, mientras yo estudiaba. Después 
cuando yo vine ya eran socios. Después al poco tiempo ya arrendaba 
tierra. Ahora ya es propietario. Lo que pasa que tenés que estar en el 
cambio. Todos los años tenés que ir cambiando y aceptando todo lo 
que sale nuevo… Sobre todo acá han aparecido productores grandes, 
son argentinos, pero hijos de bolivianos. Pero ahora son productores 
grandes. Y la mayoría, los que están creciendo, son ellos. Ya no son 
los grandes que se nombraban antes acá (Productor tabacalero 50 
hectáreas. Monterrico. Provincia de Jujuy. 2012). 
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Sabe qué es lo que pasa, antes te alcanzaba, pero ahora no. Antes venía 
el comprador y te decía, bueno, te pago tanto por kilo. No se clasificaba. 
En el 60’ o 50’ y pico, las empresas ya te pagaban por clase. ¿Entendés? 
Pero ahora no se llega a cubrir los costos con lo que pagan (Productor 
tabacalero 37 hectáreas. Perico del Carmen. Provincia de Jujuy. 2012).

Los relatos y testimonios muestran épocas buenas y épocas ma-
las. Sin dudas, el proceso de expansión y apoyo estatal a través del 
FET, la creación de la Cooperativa y de la Cámara de Productores, 
junto con las obras de infraestructura como los canales de riego, el 
tendido eléctrico y la red de gas, produjeron sinergias, que unida a 
los “saberes” de medieros y algunos peones, fueron incrementando 
las posibilidades de ascenso social. 

Con estos datos, podemos afirmar que la movilidad social ascen-
dente de productores tabacaleros en Jujuy existió. Podemos identifi-
car testimonios de productores que han pasado de ser asalariados, 
medieros, productores pequeños e incluso llegar a productores em-
presariales. Pero más allá de estos casos, estos procesos son resulta-
do de un momento histórico particular, donde la mediería se trans-
formaba en una práctica rentable y la participación del Estado y la 
Cooperativa tenían un rol muy distinto al de la actualidad10. 

Hoy la mediería, dado los altos costos, no se transforma en una 
estrategia de producción rentable y de ampliación de las hectáreas 
cultivables. Solamente usando tecnologías de punta y procesos plani-
ficados de producción, se alcanza un tabaco Virginia de calidad, acor-
de a las exigencias que hacen los mercados y los “núcleos” del CAI.  

Es justamente este uso profesional de los recursos y del proceso de 
producción el que contribuye a sostener esta dimensión novedosa en 

10	  En Jujuy, la actividad tabacalera es señalada como una de las pocas (incluso a nivel 
nacional) que ha logrado incorporar los nuevos patrones de producción y resistir, al 
mismo tiempo, la avanzada neoliberal de los años 90’. Este proceso se ha logrado gra-
cias al fuerte peso social y político que los productores han conseguido mantener por 
medio de la Cámara y la Cooperativa de Tabacaleros. La participación de estas institu-
ciones fue fundamental para el mantenimiento de normas impositivas que favorecen 
al sector (como el Fondo Especial del Tabaco), el sostenimiento de precios mínimos y 
otro tipo de reclamos económicos y políticos regionales. 
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el análisis de los procesos de movilidad social. Es decir, no sólo habla-
mos de una movilidad social ascendente en el sentido de acumulación 
de capital o en el pasaje de un estrato a otro, sino en una forma de 
producción, una forma de relacionarse con el proceso. 

En síntesis, la movilidad social ascendente registrada en el sector 
se encuentra asociada no sólo a las dimensiones tradicionales de los 
análisis de movilidad, sino también a una “nueva” forma de relacio-
narse con el proceso de producción con una dimensión descuidada 
en los análisis sociológicos referidos a actores sociales en el agro. Y 
no solo en aquellos casos de productores que han acumulado capital, 
sino en todos los que han logrado incorporar la “nueva” estructura 
socio-productiva, alcanzar un alto nivel tecnológico y de producto fi-
nal, manteniéndose dentro de la estructura social, y haciendo un uso 
profesional de los recursos. 

Consideraciones finales

En todos los casos analizados, y más allá de la forma de entrada 
a la actividad (origen familiar y/o nuevos productores) observamos 
una forma de administración de las fincas “profesionalizada”, con un 
importante nivel tecnológico acorde a las hectáreas sembradas, un 
uso planificado de los recursos y una planificación y división de las 
tareas a realizar dentro de la explotación tabacalera. 

En este sentido, podemos identificar dos tipos claramente defi-
nidos de productores: los que han experimentado un proceso de ex-
pansión y crecimiento (movilidad social ascendente), consolidándose 
como productores eficientes; y los que han sido excluidos, arrincona-
dos y/o expulsados finalmente de la estructura social agraria (movi-
lidad social descendente). 

En cuanto a la expansión y crecimiento, se tomó como indicado-
res el incremento en la cantidad de tierras y la incorporación y el uso 
de “nuevas” técnicas y tecnologías apropiadas para ello, que no son 
otra cosa que la introducción de capital constante como tractores y 
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estufas. Bajo estas condiciones encontramos productores de diferen-
tes estratos y orígenes sociales, que comparten una característica 
común, la de hacer un uso profesionalizado de los recursos. Es esta 
forma de producir, la que nos permite hablar, sostener y reforzar 
la existencia de un proceso de movilidad social ascendente, la que sin 
duda se encuentra asociada, no sólo a una forma de producción y un 
uso particular de los recursos, además de la acumulación de capital 
en tierras y tecnología (bajo una escalera particular), sino también al 
desarrollo de nuevas habilidades de gestión y administración.  

En cuanto a la exclusión, el arrinconamiento y la expulsión, se 
señaló la presencia de casos donde no se ha logrado incorporar los 
patrones de producción y han sido excluidos de la estructura social 
agraria, identificando una movilidad social descendente. 

Más allá de ello, la movilidad social ascendente de productores ta-
bacaleros en la provincia de Jujuy existió. Las entrevistas y los datos 
censales dan cuenta de este proceso, el que se concentra en un mo-
mento histórico determinado, fines de los 70’, y tiene, todavía hoy, 
una incidencia significativa. En esos años, muchos medieros y/o 
campesinos han logrado apropiarse de parte de la renta y capitali-
zarse, construyendo una especie de “escalera” de ascenso social. Sin 
embargo, en la actualidad, las nuevas reglas de producción y subor-
dinación de productores al CAI tabacalero, han modificado este tipo 
de comportamientos. 

Hoy en día, más allá del origen social del productor, si se quiere 
continuar dentro de la estructura social agraria, necesariamente se 
debe hacer un uso profesional de los recursos, transformando las fin-
cas en verdaderas empresas y dejando de lado antiguas formas de 
producción. 

En este sentido, podemos identificar dos procesos de movilidad 
social que habrían estado presentes en los últimos años, el desplaza-
miento de productores hacia fuera de la estructura social agraria, es 
decir una movilidad descendente y, por el otro, un proceso de movili-
dad social ascendente. 
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Encontramos campesinos y pequeños productores que habrían sido 
expulsados de la estructura social agraria como productores tabaca-
leros, insertándose en algunos casos como asalariados. Esto no solo 
es concordante con los análisis teóricos más clásicos, sino también 
con los datos censales, donde se observa claramente como este es-
trato social presenta una disminución en cantidad de productores. 
En cuanto al estrato medio (productores familiares), encontramos una 
amplia heterogeneidad, no sólo al interior del estrato, sino en cuanto 
a los posibles mecanismos de entrada y de salida. Los movimientos 
esperables son por un lado, pasar de campesino a productor familiar, 
de familiar a campesino, mantenerse en su posición o, también, reti-
rarse del sector vendiendo la finca. En cuanto al estrato más alto (pro-
ductores empresariales), vimos que provienen de los estratos medios 
y bajos, o presentan un origen social similar (hijos de productores 
capitalizados) e incluso algunos provienen de otras actividades de 
origen urbano.  

En este sentido, la movilidad social ascendente a la que referimos, 
no sólo se presenta bajo las variables clásicas de análisis (tierra, capi-
tal y trabajo), si no que también debemos tener presente en el análi-
sis la forma de hacer uso de ellos. Lo que definimos como profesiona-
lización de la actividad. 
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Producción de tabaco en el Uruguay

Soledad Nión
Juan Romero
Betty García

Introducción

En los últimos treinta años, como corolario de la instalación hace 
décadas de la flexibilidad en la producción industrial capitalista, las 
formas de organización de las empresas reflejan la segmentación de 
los procesos de producción, tanto sea local como global (Marsden et 
al, 1996). Estos cambios también se materializan en el espacio social 
rural del Cono Sur latinoamericano, al punto que en la actualidad 
se observan la convivencia de empresas de alta complejidad tecno-
lógica, de empresas integrantes “grupos económicos” transnaciona-
les con origen en otros sectores productivos, empresas de agroturis-
mo, trabajadores rurales no agrarios, con campesinos, aborígenes, 
productores de tamaño intermedio y trabajadores rurales agrarios 
segmentados por los procesos de intensificación tecnológica en los 
procesos de producción, y nuevos desocupados conformando una 
sociedad rural heterogénea.

Particularmente, las empresas tabacaleras han fomentado a nivel 
mundial la dependencia de los agricultores con la industria (Hojas 
Doradas Cosecha Estéril, 2016). Los contratos entre empresas tabaca-
leras y los trabajadores (sean asalariados dependientes o pequeños 
productores familiares) se rigen por el Convenio Marco de la Orga-
nización Mundial de la Salud (OMS) para el control del tabaco. En 

doi.org/10.5335/9786556071077/cap.5
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sus arts. 17 y 18 el convenio promueve la cooperación entre las partes 
(productores y compradores de tabaco) y las organizaciones intergu-
bernamentales, así como la protección del medio ambiente y la salud 
de las personas. 

El precio que las empresas pagan por la producción depende de la 
calidad obtenida, en una escala de tres niveles de calidad que no se 
conocen con anticipación a la siembra, ya que existen variables rela-
tivas al mercado internacional que influyen en el mismo, por ejem-
plo, el incremento de producción en la región que está íntimamente 
ligado a la caída de los precios. En este contexto, la apuesta será lo-
grar el mejor producto para alcanzar el mejor precio posible (Hojas 
Doradas, Cosecha Estéril, 2016 citado en García, 2022, p. 6).

La producción del tabaco en el Uruguay (principalmente alojada 
en Artigas, aunque existen datos de que hay algunas pocas planta-
ciones en Rivera, con la variante Virginia) pertenece a una zona de 
influencia que va desde Chile, el Noroeste y Noreste Argentino, el sur 
de Paraguay y parte de Brasil (Santa Catarina, Paraná y Río Grande 
do Sul), destinada al abastecimiento de materia prima a una misma 
empresa de cigarrillos (García, 2022). Las etapas de la producción de 
tabaco incluyen el proceso de cultivo, cosecha y procesamiento de la 
planta. Luego, las hojas se utilizan en la fabricación de varios produc-
tos, entre ellos los cigarrillos, tabaco para pipa, narguile o para mas-
car, entre otros. Su producción se caracteriza por la tercerización 
del cultivo, cosecha y secado por parte de productores familiares, en 
relaciones de dependencia económica de la empresa capitalista que 
compra (anticipadamente) la producción (García, 2022). 

Es decir, en Uruguay la producción de tabaco se organiza de modo 
tal que las distintas empresas tabacaleras ofrecen un régimen de tra-
bajo que terceriza la etapa agrícola de la producción, en el marco de 
una fuerte relación de dependencia de esos productores familiares 
para con las condiciones que la empresa impone. 

Para el caso de Argentina, en la provincia de Misiones, García 
(2011), destaca las condiciones asimétricas en las que se llevan a cabo 
los contratos de los “agricultores familiares” con las agroindustrias 
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en el nordeste de Misiones, donde se promueve la “autoexplotación” 
al incentivar a una “carrera por la calidad”, en donde el productor no 
tiene injerencia en las condiciones del contrato, quedando en situa-
ción de marcada subordinación. Situación que se repite en distintas 
zonas de la región. 

Este artículo tiene como objetivo reconstruir la realidad de la pro-
ducción agrícola del tabaco en Uruguay. Con tales fines, en primer 
lugar se resumen las transformaciones productivas y sociales en la 
forma de producir y comercializar alimentos a escala global en la 
pasada década, en países agroexportadores de alimentos como lo es 
Uruguay. El trabajo pretende analizar las principales características 
y tendencias de la producción tabacalera en Uruguay en los últimos 
veinte años, así como también sus prácticas productivas. Para lo 
cual, se han combinado estrategias metodológicas en la construc-
ción del dato; para la primera parte, el análisis de fuentes secunda-
rias como FAOStats, CEPAL Stats e inclusive del Instituto Nacional 
de Estadísticas del Uruguay (en adelante INE) aplicando una estrate-
gia cuantitativa. 

Por otro lado, describir las condiciones laborales, de precariedad 
y dependencia, de este colectivo de trabajadores (poco conocidos des-
de la academia), a partir de entrevistas en profundidad realizadas en-
tre el 2018-2019, en el marco de la investigación de tesis en Sociología 
de Betty García, en el Departamento de Artigas (uno de los princi-
pales Departamentos productores de tabaco). Bajo estos insumos, el 
artículo se propone describir quiénes, cómo y de qué forma traba-
jan con el tabaco y vivencian tal estilo de vida productivo, dejando al 
descubierto a partir de su relato la naturalización de sus condiciones 
laborales (y de vida).

Contexto socio productivo en el agro uruguayo

Si bien la profundización del proceso capitalista en la producción 
agraria uruguaya converge hacia un peso importante del trabajo 
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asalariado, sea de forma permanente o zafral, como característico en 
las relaciones sociales de producción agraria, particularmente en el 
cultivo del tabaco en el Uruguay este proceso es llevado adelante por 
productores familiares1. 

Asimismo, mucho se trabaja desde las ciencias sociales, cómo es-
tamos actualmente ante una realidad producto de la consolidación 
de un nuevo paradigma tecnológico agrícola el cual se viene desarro-
llando como resultado de la acumulación de conocimientos genera-
do en las décadas pasadas, incorporando los impactos generados por 
el anterior como por ejemplo los ambientales. No obstante, algunos 
sectores de actividad parecen mantener sus características socio 
productivas, más allá de algunas innovaciones puntuales, principal-
mente vinculadas al uso de agroquímicos. Uno de esos tipos produc-
tivos lo constituye el cultivo de tabaco. 

Algunos trabajos anteriores se han interesado por significar los 
posibles cambios o persistencias en el sector agrario en Uruguay, 
desde una mirada de las relaciones productivas a partir de los pro-
cesos de tercerización y cambios tecnológicos de las últimas décadas 
(Nión, 2021; Carámbula et al., 2013; Carámbula, 2015). Estos cambios 
muchas veces son vistos desde las transformaciones en los asalaria-
dos rurales o incremento de las empresas “contratistas”, pero tam-
bién ha tenido impacto en otros tipos de trabajadores del agro como 
los pequeños productores o productores familiares.

Las empresas capitalistas en el contexto de las transformaciones 
productivas han reconfigurado su organización para la producción 

1	  Para el caso de Uruguay, productores familiares son trabajadores cuyo desempeño 
se realiza en un predio (propio o en usufructo) en el que junto con el grupo familiar 
se dedican a la producción de bienes primarios para el comercio. Se equipara en la re-
gión, con el concepto de campesino o pequeño productor (Piñeiro, 2008). Juncal, et al. 
(2014, p. 262) delimitaron las conceptualizaciones del trabajo rural asalariado, con los 
correspondientes niveles de inclusión de los distintos grupos de trabajadores y son: 
“trabajador rural” abarca dentro de dicha categoría al “asalariado rural” que a su vez 
incluye al “asalariado agropecuario”. Asimismo, dentro de la categoría “trabajador 
rural” están incluídos tanto los que realizan trabajo asalariado y no asalariado, por lo 
que el productor familiar está dentro de la categoría de “trabajador rural”.
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en el marco del nuevo paradigma tecnológico agrícola, asociado muy 
especialmente a las cadenas de valor en las que se inserta este tipo de 
producción, tanto a nivel nacional como internacional. 

El análisis de las cadenas globales de valor (CGV), es relevante por 
su impacto en las formas de flexibilidad que promueven como el pago 
por jornal o producción, según el tipo de trabajador analizado. Este 
contexto se desarrolla en los primeros años del siglo XXI, a partir de 
la materialización de las transformaciones productivas en el agro, y 
de las formas de producción capitalista asociadas a Sociedades con 
Contrato Legal. Estas últimas se desarrollan para captar las ganancias 
resultantes del comercio internacional y la inversión en la produc-
ción de commodities agrícolas exportables en una coyuntura favorable 
del mercado global, traccionado especialmente por China (Gereffi y 
Korzeniewicz, 1994; Hopkins y Wallerstein, 1994; Sturgeon, 2008). 

En la lógica productiva y laboral de las cadenas de valor se po-
tencian las formas de acumulación y de concentración del capital 
en función de la reducción de costos de transacción, mientras que 
el camino de la diferenciación vía subcontratación y dispersión de 
recursos sería el mecanismo apropiado para aumentar la acumula-
ción por medio del abaratamiento de la fuerza de trabajo (Hopkins y 
Wallerstein, 1994). Es decir, la búsqueda de maximizar las ganancias 
reduciendo costos sea de transacción o fuerza de trabajo.

Las actuales condiciones de competencia en el mercado global 
agropecuario implican configurar empresas organizadas en su es-
tructura laboral, con empleos más flexibles y estacionales dado que 
las empresas líderes en las cadenas globales de valor “presionan” 
en la reducción de costos, ante los cual, los empleos por jornales se 
convierten en estrategias centrales para mantener la competitividad 
(Bamber y Staritz, 2016). En el caso del tabaco, esto se da por medio 
de la tercerización del proceso de cultivo y secado del tabaco a pro-
ductores familiares (García, 2022).

Particularmente, la realidad del trabajo en el agro oscila en tér-
minos de sus condiciones de precariedad pre existentes, la exacerba-
ción de las brechas cuanti y cualitativas en los mercados de trabajo, 
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y en la hibridación de paisajes nuevos y viejos en términos de sus 
condiciones laborales. Académicamente, se intensifica el desafío de 
poder dilucidar lo nuevo de lo persistente (Rau, 2006).

En este contexto, las condiciones laborales estarán moldeadas 
por los modelos productivos coexistentes, que desarrollan formas 
específicas de organizar el trabajo. Estas formas incluyen procesos 
y lógicas de trabajo y ocupacionales que pueden llegar a ser contra-
dictorias para los trabajadores, donde la tendencia es la creciente 
flexibilidad y precariedad de las condiciones de trabajo y ocupacio-
nales (Nión, 2012; García, 2022), a lo que el trabajo de los productores 
familiares no es ajeno.

El trabajo familiar rural, en este contexto, contiene las cuatro 
categorías que definen el trabajo precario a saber: en primer lugar, 
que es temporal, con tiempo definido o con riesgos de finalización; 
en segundo lugar, generan ingresos insuficientes para la reproduc-
ción social del trabajador; en tercer lugar, no tienen una adecuada 
protección o cobertura social y en cuarto lugar es precario el trabajo 
cuando no se tiene injerencia sobre su ganancia, o condiciones en 
que debe realizar el trabajo (Piñeiro, 2007). La cuestión social de la 
precariedad es central en las formas en que se da la reproducción del 
capitalismo actual (Castel, 1997), donde la subjetividad de la precarie-
dad es insoslayable para comprender las experiencias y las estrate-
gias de quienes habitan estas formas (Piñeiro, 2007; Nión, 2012). Por 
tanto, para comprender esta realidad es necesario la mirada de los 
propios trabajadores y/o productores familiares sobre el trabajo que 
desempeñan, para conocer cómo “el trabajo puede ser tanto fuen-
te de satisfacción y de realización personal, como ocasión de sufri-
miento tanto físico como moral” (Piñeiro, 2011, p. 13).

Teóricamente, las condiciones de trabajo suponen aspectos rela-
cionados con las condiciones ambientales en las que se desarrolla el 
trabajo, la carga física y mental, aspectos vinculados a la seguridad 
y prevención de riesgos, así como aspectos organizacionales y psico-
sociales. Por su parte, las condiciones ocupacionales van a estar ca-
racterizadas por el marco en el que se realiza el trabajo y los aspectos 
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reguladores del mismo (vínculo contractual, turnos y carga horaria, 
status en el mercado laboral, existencia de organizaciones colectivas y 
convenios laborales) (Nión, 2012). Dentro de las condiciones laborales, 
particularmente, existen una definición de los riesgos a los que se en-
frentan. Tomando el riesgo como "problema social" (Nión, 2012), más 
allá de los riesgos derivados de las condiciones de trabajo, como se ha 
expresado (factores ambientales, salud, económicos, culturales, con-
trato, innovaciones físico - químicas), nos enfrentamos a la construc-
ción de un "umbral de riesgo aceptable" que responde a la cultura del 
productor tabacalero que intenta reducir la complejidad del proceso 
sopesando los riesgos de salud, ambientales y socioeconómicos para 
generar mayor productividad (Nión, 2012 citado en García, 2022).

A su vez, estas condiciones laborales (su puesta en común y valo-
ración) y los riesgos que perciben en su situación, están transversali-
zadas por las estrategias para la resolución de problemas cotidianos 
de quienes trabajan en ese marco (Pucci, 2007). Es de esperar que 
dentro de esas estrategias existan mecanismos de gestión de riesgos 
de diversos tipos (Nión, 2012; Pucci y Nión, 2015). Muy especialmente 
relevante para las formas de organizar el trabajo en la producción de 
tabaco, interesa aquellas estrategias referidas a las formas de vincu-
lación contractual del trabajador con la empresa (García, 2022). Es 
decir, del trabajo “tercerizado” donde se definen derechos y obliga-
ciones de las dos partes, la empresa y el trabajador (Nión, 2012).

Frente a las condiciones laborales y la precariedad en la que se in-
sertan trabajadores, es necesario considerar también cuales son las 
“estrategias de afrontamiento” que llevan adelante2 y, asimismo, las 
“estrategias defensivas” definidas por Dejours (1998) como “el con-
junto de estas conductas apunta a oponerse a la percepción conscien-
te del peligro, a luchar contra el miedo por medio de la construcción 
de una renegación” (Dejours, 1998, p. 16). Las “estrategias defensivas” 

2	  Definidas por Peiró (2001) como “un conjunto de esfuerzos cognitivos y comporta-
mentales para controlar o reducir las demandas internas o externas creadas por una 
transacción estresante” (Peiró, 2001, p. 34).
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son una construcción colectiva de defensa que han sido construidas 
socialmente y se reconocen por ejemplo en los “repertorios de virili-
dad”, de negación o minimización del peligro en sus discursos o ac-
titud temeraria ante el mismo (Dejours, 1998). Concomitantemente, 
existen procesos de naturalización de sus condiciones laborales y del 
marco de riesgos en el que trabajan (Nión, 2012).

Materiales y métodos

La estrategia metodológica empleada fue la de articular tanto la 
cuantitativa como la cualitativa; en el caso de la cuantitativa, se to-
maron en cuenta las siguientes fuentes secundarias: FAO stats, CE-
PAL stats y las Encuestas Continuas de Hogares (en adelante ECH) de 
los años 2012 y 2022 del Instituto Nacional de Estadística (en adelan-
te INE), dado que incorporan los territorios rurales en el período de 
mayor crecimiento de la producción agroalimentaria del país. Para 
analizar el mercado de trabajo agropecuario en el caso uruguayo, 
se desagrega por sectores de actividad siguiendo los criterios de la 
Clasificación Internacional Industrial Uniforme - Revisión 4 (CIIU 
Rev. 4) empleada en la ECH, lo que permitió la construcción del sec-
tor agropecuario especialmente de los trabajadores asalariados en el 
cultivo de tabaco, y aproximarse al volumen de dicho mercado labo-
ral. Para realizar el análisis estadístico se aplicó técnicas de análisis 
exploratorio con estadísticos descriptivos con el paquete estadístico 
SPSS versión 15, de libre acceso. En el caso de FAO Stats se consultó 
acerca de la producción de tabaco, área de cosecha y rendimiento de 
la producción de tabaco en Uruguay entre 2000 y 2021.

De forma articulada, este artículo toma como base la investiga-
ción realizada por García (2022) con productores familiares que se 
dedican al cultivo de tabaco en el departamento de Artigas, al norte 
del Uruguay. García (2022) desarrolló un estudio con base en la meto-
dología cualitativa, de tipo exploratorio, buscando la flexibilidad en 
la comunicación en el campo de análisis, para poder llegar a captar 
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el mundo subjetivo de las personas con las cuales se intercambió. El 
valor del relato del trabajador fue central, ya que a través del lengua-
je (producto de su historia y cultura) se accede a la construcción de 
la perspectiva de su mundo de vida y permitió acercarnos a la com-
prensión del significado que tienen sus prácticas para sí mismo, así 
como para el grupo al que pertenece. De dicha manera se estudió la 
construcción de los vínculos con el trabajo y los riesgos desde la pers-
pectiva de los trabajadores.

Se entendió a la Etnometodología y a la Fenomenología como 
marcos epistemológicos que aportan las herramientas para acceder 
a la interpretación del mundo del trabajador de las plantaciones de 
tabaco del departamento de Artigas, así como el análisis de los rela-
tos llevados a cabo en las entrevistas y la observación participante. 

Se realizaron 16 entrevistas en profundidad semi - estructuradas, 
entre los años 2018 y 2019, a productores familiares dedicados al cul-
tivo de tabaco y 2 a informantes calificados. Asimismo, se realizaron 
dos observaciones, la primera realizada en abril de 2018, momento 
en que el proceso del cultivo de tabaco había finalizado y se pudo 
apreciar el ambiente de trabajo, tal como había quedado al termi-
nar la zafra, con los elementos que usaban para el mismo y los ele-
mentos de la vida cotidiana. La segunda observación fue en el mes de 
mayo 2019 y abarcó no solamente el ambiente laboral, herramientas, 
fuentes de agua e instalaciones sino el hogar de los tabacaleros, sus 
hábitos y costumbres de la vida cotidiana. Estos insumos permiten 
retomar la información generada y disponerla para el análisis y sus-
tento de la realidad de estos productores en nuestro país en el pre-
sente artículo. 

Producción tabacalera en Uruguay 

La firma Monte Paz, en Uruguay centraliza el procesamiento del 
tabaco tanto de la producción nacional como de la región. Nace en 
1880 de la empresa madre La Republicana y en los años 80 toma el 



Soledad Nión, Juan Romero, Betty García

174	

actual nombre, según lo investigado por los economistas Barrene-
chea, Rodríguez y Troncoso (2008).

Los primeros cultivos de tabaco en Uruguay fueron llevados a 
cabo en los años 60, por una empresa Greco - Uruguaya, con campos 
y maquinarias propios, en los departamentos de Rivera y Tacuarem-
bó, llevando a cabo todas las etapas de producción, acopio y procesa-
miento del tabaco. Dicho comienzo coincide con un “proceso de gran 
apertura comercial y reducción de barreras arancelarias, privatiza-
ción de las empresas del Estado y una gran reestructuración econó-
mica” del país, como lo expresa García (2022, p. 39), en concordancia 
con las reflexiones de Piñeiro (1998). Se transita hacia un “proceso de 
globalización económica” (Piñeiro, 1998), donde se genera una fuerte 
determinación del escenario económico en desmedro de lo político 
y social.

Estos cambios ocurridos en los años 60 coinciden con la estrate-
gia de expansión de la firma Monte Paz para generar abastecimiento 
de materias primas a la producción. En ese sentido, realiza en el de-
partamento de Artigas estudios de suelos (año 1960) sobre las zonas 
“ideales” para estos cultivos, con el fin de tercerizar el mismo. Para lo 
cual la empresa desarrolla un plan piloto que se lleva a cabo a partir 
del año 1969, con productores familiares. A su vez, asume el compro-
miso con el gobierno de esa época de que en contrapartida a su ins-
talación, se comprometa a la compra completa de la producción de 
tabaco.

Las zonas elegidas para la producción de tabaco en el departa-
mento de Artigas, son los parajes Guayubira y La Estiva, y respondió 
al estudio de la composición de los suelos, además de contar con pro-
ductores familiares en dicha zonas (Garcia, 2022). Los productores 
familiares fueron enseñados a cultivar el tabaco y se les otorgó semi-
llas para comenzar las primeras pruebas (García, 2022). Se constru-
yeron los primeros hornos adaptando un modelo con los materiales 
que había en el país; así, los ductos de las estufas fueron hechos con 
tanques de chapa de 200 lts. La producción lograda fue competitiva 
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en relación a otros proyectos de cultivo de otros productos que re-
querían la rotación de la tierra.

En el año 1985 la compañía Greco - Uruguaya es comprada por la 
empresa Monte Paz. (Ramos y Curti, 2006), pasando a ser la única en 
el país que contrata a los productores familiares para el cultivo de 
tabaco. La capacidad de producción a nivel nacional según el estu-
dio citado (Barrenechea et. al., 2008) es de 11.000.000 de cigarrillos al 
año y abastece el 79% del mercado interno.

El cultivo de tabaco en Uruguay, en la actualidad, mantiene la 
misma modalidad de trabajo y prácticas, como lo fue en sus comien-
zos en 1969. Las variaciones que se han podido constatar son las que 
responden a las nuevas tecnologías químicas, como los diferentes 
tipos de fertilizantes y agroquímicos que son recomendados a las 
empresas en el marco de los nuevos protocolos y normativas como el 
Convenio Marco (2003) de la OMS para el control del tabaco.

En cuanto a la cantidad de productores familiares que se dedican 
al cultivo de tabaco en Uruguay contamos con los datos del Censo 
Agropecuario del 2011 del Ministerio de Agricultura y Pesca (MGAP), 
incluídos dentro de los productores horticultores por ser una po-
blación relativamente pequeña. Esto nos lleva a no poder contar en 
forma precisa con la determinación del grupo de productores taba-
caleros. Asimismo, se puede afirmar que las hectáreas cultivadas en 
Artigas, según el Censo Agropecuario del 2011 fueron 122 ha, con 41 
explotaciones agropecuarias dedicadas al cultivo de tabaco que ha 
ido variando, en el año 2022 fueron 160 ha (García, 2022). El culti-
vo de tabaco se centraliza en Artigas con un 70% de la producción 
y en Rivera un 30%, y representa el 0,73 % del total de explotaciones 
agropecuarias dedicadas a los cultivos de la agroindustria uruguaya 
(Ramos y Curti, 2006).

Los gráficos que se presentan a continuación dan cuenta de las ca-
racterísticas macro de la producción tabacalera en Uruguay, princi-
pales tendencias con relación a la producción, rendimiento, área de 
cosecha y fuerza de trabajo empleada. Las tendencias descritas per-
miten contextualizar dicha producción en el país, teniendo presente 
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que un 7% del PBI nacional se origina en la producción agropecua-
ria, siendo sus principales productos, la actividad ganadera, forestal 
y de cereales oleaginosos.

Gráfico 1. Producción de tabaco en Uruguay, 2000 – 2021.

Fuente: elaboración propia en base a FAO Stats (2023).

Especialmente a partir del año 2005, la producción de tabaco en 
Uruguay se desarrolla en un contexto de alta regulación, tanto en la 
producción como en el consumo de tabaco, debido a los riesgos para 
la salud asociado con el consumo de productos de tabaco. Aunado a 
lo anterior, vale señalar una serie de restricciones en la publicidad y 
el empaquetado, así como una fuerte campaña de salud pública con-
tra el hábito de fumar en espacios públicos cerrados, complementa-
do con iniciativas para promover la reducción del consumo de taba-
co y la concientización sobre los efectos perjudiciales para la salud.

Considerando lo anteriormente expuesto, se aprecia una tenden-
cia creciente en los últimos veinte años en la producción tabacalera 
uruguaya; no sería lo esperable, pero la industria tabacalera se man-
tuvo en plena producción. Se aprecia una caída entre 2013 y 2014 
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para luego retomar el crecimiento hasta el año 2021. En definitiva, la 
producción de tabaco en Uruguay en los últimos veinte años ha sido 
creciente, pasando de 2800 toneladas a 3300 toneladas aproximada-
mente, es decir un crecimiento del 18%.

Gráfico 2. Rendimiento de tabaco en Uruguay, 2000 – 2021.

Fuente: elaboración propia en base a FAO Stats (2023).

Al observar el comportamiento del rendimiento de la producción 
de tabaco por hectárea, el crecimiento ha sido continúo, de forma 
lineal y creciente; entre 2000 y 2021 el mismo aumentó un 21% apro-
ximadamente, pasando de 35 toneladas a 42 toneladas por hectárea.

Es decir, el rendimiento de la producción es un indicador impor-
tante en la gestión de la manufactura y la producción, ya que ayuda 
a medir la eficiencia y la efectividad de los procesos de producción. 
El objetivo del rendimiento productivo es el seguimiento y mejora de 
la producción, para optimizar la eficiencia de los procesos de fabri-
cación y maximizar la producción con los recursos disponibles, mi-
nimizando costos. Las empresas suelen utilizar sistemas de gestión 
de la producción y herramientas de análisis de datos para monito-
rear y mejorar continuamente su rendimiento de producción. Esto 
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puede incluir identificar cuellos de botella en la producción, reducir 
el tiempo de inactividad de la maquinaria y mejorar la calidad del 
producto, entre otros aspectos.

Gráfico 3. Área cosechada de tabaco en Uruguay, 2000 – 2021.

Fuente: elaboración propia en base a FAO Stats (2023).

Al analizar el área cosechada de tabaco entre 2000 y 2021, se ob-
serva una constante disminución de la misma pero no de forma li-
neal. Es decir, un crecimiento en los primero tres años del período de 
estudio y a partir de 2005 al 2015 decrecimiento, para luego retomar 
el crecimiento hasta 2017 aproximadamente y en los últimos años 
del período decrecimiento del área cosechada.

Sin embargo, a pesar de este decrecimiento del área cosechada, 
el rendimiento productivo ha aumentado como fue expuesto, lo que 
indica transformaciones tecnológicas que han logrado tal aumen-
to. En definitiva, en términos generales en los últimos veinte años 
el área cosechada ha disminuido aproximadamente un 4% pero con 
aumento en el rendimiento productivo.
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Gráfico 4. Fuerza de Trabajo en la producción de tabaco en Uruguay, 
2000 – 2021.

Fuente: elaboración propia en base a ECH - INE (2023).

El Gráfico 4 da cuenta de la evolución de la fuerza de trabajo en el 
cultivo del tabaco, se pudo calcular dichas cantidades a partir de la 
ECH considerando como universo el total de trabajadores de cultivos 
agrícolas. Por ejemplo: la ECH 2017 indica que trabajadores del cul-
tivo de tabaco representan aproximadamente el 2%, mientras que el 
total de trabajadores agrícolas es de 50.800 aproximadamente.

El período abarca los años 2010 al 2022, más corto que las anterio-
res gráficas debido a las fuentes de datos. Se aprecia un crecimiento 
aproximado de un 72% pero que no es de forma lineal. Es decir, cierta 
estabilidad entre 2010 y 2014 para luego crecer intensamente hasta 
2017 y decrecer con intensidad también hasta 2019, finalmente crecer 
con fuerza hasta 2022. Es decir, se aprecian dos períodos, entre 2010 y 
2015 de cierta estabilidad en la fuerza de trabajo empleada de no más 
de 600 trabajadores, para luego entre 2016 y 2022 tener ciclos de altos 
crecimientos y decrecimientos en el empleo de dicha fuerza de trabajo, 
pero con un promedio mayor de aproximadamente 800 trabajadores.
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En resumen, entre 2010 y 2022 se aprecian dos ciclos en el empleo 
de la fuerza un primer momento entre 2010 y 2015 de estabilidad y 
entre 2016 y 2022 de ciclos intensos de crecimiento y decrecimiento 
de la fuerza de trabajo empleada indicando que las transformacio-
nes tecnológicas en la producción tabacalera no estarían demandan-
do fuerza de trabajo continua y estable, sino que parecería ser a de-
manda o del tipo just in time, sin desperdicios en el tiempo de trabajo.

Contexto productivo del tabaco 

Las empresas tabacaleras han fomentado la siembra del tabaco 
entre los agricultores de diferentes países, prometiendo prosperidad 
a sus trabajadores, y las poblaciones a que pertenezcan (Hojas dora-
das-cosecha estéril, 2016). No obstante, esto no quiere decir que haya 
tenido un impacto positivo a nivel general de sus condiciones labora-
les o de vida. Algunos estudios sobre la salud de los trabajadores ta-
bacaleros muestran que tanto las condiciones laborales, como el uso 
de determinadas tecnologías de insumos (que responden al modelo 
productivo capitalista agrario), tiene relación con el deterioro en la 
salud, muy especialmente en lo vinculado con el uso de agrotóxicos 
en la producción. Es decir, como consecuencia del uso generalizado 
y abusivo de fertilizantes y plaguicidas, determinado tanto por cues-
tiones económicas como culturales (Souza Casadinho, 2011 y 2014). 

Algunos estudios en otras zonas tabacaleras, por ejemplo, en la 
región de Nayarit, México (Mackinlay, 2008) y en Misiones, Argenti-
na (Souza Casadinho, 2010), dan cuenta de las mismas estrategias de 
acción como son la “subestimación de los riesgos”, “naturalización 
de las condiciones laborales”, además de asumir “estrategias colec-
tivas de defensa” que responden a un comportamiento construido 
socialmente como repertorio de virilidad (Dejours, 1998, p. 16).

Las “condiciones de trabajo” y “condiciones de empleo” se inte-
rrelacionan en sus impactos sobre los productores tabacaleros. Sin 
embargo, aspectos de organización del trabajo y la carga psicofísica 
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del mismo, como es por ejemplo la tensión que se genera entre la au-
tonomía y la dependencia parte de las “condiciones de empleo” cuan-
do mantienen un vínculo laboral en el marco de un “contrato” con la 
empresa tabacalera que si bien es una “tercerización”, no existen ni 
sub contratistas, ni intermediarios que asuman el rol equilibrador 
de esa tensión a través de las relaciones laborales con la consiguiente 
precarización de las condiciones laborales todas (Pérez Del Castillo, 
1979, p. 26-28).

La producción de tabaco en Uruguay sigue la misma lógica de la 
realidad de la producción a nivel internacional. Las distintas empre-
sas tabacaleras ofrecen este tipo de régimen de trabajo, lo que supo-
ne condiciones de precariedad y dependencia de los trabajadores y 
productores familiares hacia las determinaciones de las empresas. 

Quienes trabajan en esta producción son mayormente produc-
tores familiares pequeños. Cabe mencionar que en Uruguay se ca-
racteriza a este sujeto social como «productor familiar», en virtud de 
sus relaciones sociales de producción (Piñeiro, 1998). El trabajo de la 
familia, sobre la tierra que puede ser propia o en usufructo y su pro-
ducción tiene como destino el mercado, con escaso capital, siendo 
su producción agropecuaria el único o principal ingreso. Asimismo, 
es a través del mercado que acceden a insumos, herramientas y se-
millas. Fundamentalmente, el trabajo de explotación de una unidad 
productiva la lleva a cabo la familia, pudiendo contratar mínima-
mente a algún asalariado, en tiempos de zafra, por ejemplo (Piñeiro, 
1998). En este caso, la categoría conceptual “trabajador rural” incluye 
tanto el trabajo asalariado como el no asalariado y a “productores 
familiares” o “agricultores familiares” que son los trabajadores que 
producen bienes primarios (Juncal et al., 2014, p. 263). Este sujeto 
productivo cuenta con obstáculos estructurales para llevar adelante 
su trabajo con el fin de lograr el crecimiento de la actividad, ya que 
cuenta con predios pequeños, de menos de 100 hectáreas, además en 
algunos casos con suelos erosionados y de baja fertilidad (Piñeiro, 
2007).
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En la producción familiar confluyen a la vez una unidad de pro-
ducción, una unidad de consumo y también una unidad de acu-
mulación, por lo que confluyen no sólo el capital patrimonial, sino 
el capital social y cultural. Acorde a lo que sucede con este tipo de 
productores, en el tabaco existe continuidad del trabajo agrícola de 
una generación a otra de estos trabajadores donde se transmiten los 
conocimientos en el ámbito familiar y en el menor de los casos que 
se estudió, las nuevas generaciones se forman para aplicar conoci-
mientos en la producción rural. En algunos emprendimientos fami-
liares las nuevas generaciones han podido capacitarse y brindar su 
conocimiento para el uso de maquinaria y tareas específicas: tracto-
ristas, alambradores, mecánicos, entre otros (Piñeiro, 1998). No están 
afiliados a ninguna organización colectiva, trabajan en forma indi-
vidual cada unidad productiva, pasando por períodos de “equilibrio 
inestable” con fases de “expansión” y fases de “fusión” (Piñeiro, 1998).

Cabe destacar que los trabajadores familiares son una población 
que no ha podido acceder a todos los beneficios de planes de desarro-
llo nacional en Uruguay, tanto por la dispersión en el territorio como 
por estar por fuera de la lógica de mercado de la gran empresa y ade-
más por la dificultad de poder integrar organismos de participación 
y decisión, que los coloca en una situación de desigualdad (De Torres 
et al., 2014). El productor familiar cuenta con obstáculos estructura-
les para lograr el crecimiento de su actividad: predios menores a las 
100 hectáreas, con suelos erosionados y de baja fertilidad (Piñeiro, 
2008), que han sido usados en monocultivo del tabaco -en el caso de 
los productores estudiados- durante muchos años. 

Este actor, entonces, se encuentra en un “equilibrio inestable” 
como expresa Piñeiro (1983), ya que la ganancia lograda no le alcan-
za más que para el ciclo siguiente. La diferencia que existe entre el 
productor familiar y la empresa, es la lógica de trabajo en cuanto a la 
maximización de la ganancia. Asimismo, más allá de los problemas 
estructurales de los productores familiares del tabaco, las condicio-
nes objetivas observadas que aportan elementos de precariedad, hay 
una brecha de oportunidad al estudiar las estrategias productivas en 
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relación a su valoración personal y grupal, que den luz al problema 
sociológico (García, 2022).

Por último, es necesario señalar que el departamento de Artigas, 
donde se concentra la producción de tabaco en Uruguay, forma parte 
de la Zona Noreste del país que ha mantenido los índices de desarro-
llo social y niveles de vida más bajos del país, de acuerdo a consultas 
realizadas en 2004, 2010 y 2014 (Veiga, 2015). No hay muchos estudios 
sobre la problemática específica de estos trabajadores que hoy son 
70 productores familiares (con sus grupos familiares que implica en 
algunos casos a varios hogares en una misma unidad productiva), no 
obstante, a continuación se dejarán algunos insumos vinculados a 
sus prácticas productivas, condiciones laborales y culturas de riesgo, 
a partir de los hallazgos de García (2022). 

Proceso productivo 

El cultivo de tabaco es un “trabajo estacional” que transcurre en-
tre los meses de julio a marzo o abril. En él repercute desde el clima 
a la hora de la siembra y la cosecha, así como distintas variables del 
mercado internacional que determinarán el precio total de lo ganado 
en la zafra (García, 2022). Como se mencionó en apartados anterio-
res, el cultivo del tabaco se realiza en los parajes llamados Guayubira 
y La Estiva del departamento de Artigas, en virtud de las característi-
cas del suelo, que consisten en dos lentes de tierra arenisca, divididos 
por una formación elevada de basalto.

Se comienza con la siembra de un almácigo, durante el mes de 
julio, que consiste en germinar las semillas en cubículos de 3 por 3 
cm dentro de bandejas, en tipos de invernaderos. Cuando los bro-
tes alcanzan unos 5 cm, se trasplantan en la tierra. Se usa una he-
rramienta que se llama “pica-pica” para abrir la tierra y plantar los 
pequeños plantines de tabaco, desde fines de julio en adelante. En 
adelante sigue un cuidado exhaustivo de las plantaciones, el riego, el 
cuidado de las plagas que ha ido variando según las épocas. Se ha ido 
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sustituyendo el trabajo puramente humano del carpido de la planta-
ción, por el control de las plagas con herbicidas y plaguicidas. 

Cuando la planta de tabaco ha llegado a su madurez, florece, en-
tonces la tarea del trabajador consiste en cortar las flores para que la 
planta se desarrolle fundamentalmente en follaje, se cortan las más 
cercanas a la tierra y se colocan en bolsas a la sombra. A cada planta 
se le realiza de tres a cinco veces ese corte. El trabajo es continuo en 
cuanto a su cuidado. Se aplicarán en varias oportunidades fertilizan-
tes y plaguicidas según la planta lo necesita. En los meses de diciem-
bre a enero se empieza con la cosecha. 

Luego que la hoja ha secado en forma natural, se trasladará del 
campo a unas barracas que consisten en galpones aireados de ex-
tremo a extremo (entrada y salida en línea recta. Allí se “encañan” 
(procedimiento que consiste en atar las hojas desde sus tallos y colo-
carlos colgados en cañas con los tallos hacia arriba y las hojas hacia 
abajo). Luego deberán ser secadas totalmente en los hornos que exis-
ten en los establecimientos que consisten en una torre de 7 m de al-
tura con travesaños a cada metro. La torre tiene su puerta de entrada 
para colocar las cañas con las hojas, en niveles desde el piso al techo. 
Como parte de este proceso, hay una estufa grande que transmite ca-
lor a la torre ininterrumpidamente (alcanza los 70°C, temperatura 
que se debe mantener constante), para lograr el secado necesario de 
las hojas día y noche. 

Algunas familias cuentan con hornos eléctricos que les facilita 
la tarea. El secado de una horneada dura entre cinco y siete días/
noches. La cantidad de horneadas por temporada dependerá de la 
cantidad de hojas cosechadas. Un dato no menor es que el secado se 
realiza durante los meses del año donde las temperaturas son más al-
tas (de diciembre a enero o febrero), donde la temperatura ambiente 
es de 30°C promedio en la zona de plantación del departamento de 
Artigas. Una vez secadas las hojas de tabaco, se retiran y se empa-
quetan (con una forma y tamaño determinado), para ser llevadas a la 
empresa remitente de Monte Paz, para su venta. Se clasifican según 
la calidad del producto obtenido y se controla el peso. La calidad del 
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producto dependerá no solo del trabajo humano, sino también de 
los imponderables (por ejemplo climáticos) que hayan ocurrido en el 
proceso de la cosecha.

Condiciones laborales en el cultivo y secado del tabaco

Siguiendo con las características de las condiciones ambientales, 
cabe señalar que en esta región donde se encuentran los producto-
res de tabaco el acceso al agua potable es diverso: en algunos casos 
tienen agua proveniente de la empresa estatal para el consumo fami-
liar, aunque mayoritariamente tienen pozos insurgentes que se en-
cuentran a escasos metros del ambiente donde manipulan las hojas 
de tabaco y donde guardan los productos agroquímicos usados en el 
cultivo. En la misma línea, se destaca que el manejo de los fertilizan-
tes y pesticidas, y el desecho de los recipientes de tales productos no 
se realiza de manera controlada, lo que genera riesgos de contami-
nación, a lo que se agrega que los elementos de uso personal para ali-
mentación, higiene y descanso también entra en contacto con tales 
productos, sobre todo cuando hacen las guardias del horno para que 
permanezca encendido durante el secado (García, 2022). 

Los trabajadores, no obstante, consideran que “no es un trabajo 
pesado”. Requiere cierta meticulosidad en las primeras etapas de 
la siembra en bandejas por parte de los diferentes integrantes de 
la familia, pero luego el varón referente lidera los trabajos de más 
esfuerzo y el control y responsabilidad sobre el proceso productivo. 
Nuevamente, durante el proceso de secado es cuando se advierte 
cierta exigencia física y mental alta, por el tiempo de vigilia de que se 
mantengan hornos encendidos y a temperatura adecuada, dejando 
pocas horas de descanso. De todas formas, estas prácticas, como el 
uso y convivencia con la posible contaminación química, se natura-
lizan como parte del proceso de trabajo inherente al tipo de cultivo 
(García, 2022).
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Cuentan con acceso a los implementos y vestimenta de protección, 
tanto calzado como mamelucos, máscaras, guantes, aunque todo ello 
de comprarlos en la empresa tabacalera, se lo descontarán de la co-
secha. No obstante, este costo es asumido por el trabajador de forma 
unilateral, en su condición de productor. Estos equipos muchas veces 
son difíciles de utilizar, por la incomodidad de traje y calzado que les 
aporta mucho calor en el período de la cosecha de diciembre a febrero. 
Por su parte, el asesoramiento sobre el cultivo y la prevención adecua-
da, es llevada a cabo por los técnicos de la empresa tabacalera en la 
visita a los predios, aunque muchas veces es desestimado. 

En relación a aspectos psicosociales y organizacionales (es decir, 
de la autonomía en la práctica, la comunicación y cooperación en 
la unidad productiva, estatus, competencia y calificación, así como 
la maquinaria, herramientas y tecnología usada), se observan estra-
tegias que ponen en tensión la seguridad e integridad con el fin de 
lograr una calidad del cultivo y secado acorde a lo requerido por la 
empresa tabacalera. Existe un umbral de riesgo consensuado entre 
estos trabajadores que se remiten a experiencias anteriores en el 
cultivo, que traspasa generaciones como repertorio de prácticas pro-
ductivas naturalizadas (García, 2022).

En términos de condiciones ocupacionales, la figura de produc-
tor familiar en este caso, oculta una relación de absoluta dependen-
cia de la empresa tabacalera en el proceso productivo. La relación de 
trabajo entre productores y la empresa tabacalera se regula a través 
de un contrato entre la empresa tabacalera Monte Paz por una parte 
y el productor familiar por la otra, donde se regula la compra-venta 
exclusiva de la totalidad de la cosecha de tabaco. El precio de las dis-
tintas calidades de tabaco cosechado, se pagarán de acuerdo a “pa-
ramétrica” definida internacionalmente por la oferta y la demanda 
de producción. La rentabilidad del trabajo en el caso del productor 
familiar depende de la suerte de la cosecha, por lo que la inseguridad 
de la ganancia es una dificultad importante de este grupo de traba-
jadores, y el compromiso anticipado de obligatoriedad de la entrega 
de calidad y cantidad un hecho irrevocable. Este contrato de trabajo 
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entre productores y empresa no tiene intermediarios. Si bien la em-
presa “terceriza” el cultivo del tabaco por ser una tarea que requiere 
determinada especialización, el vínculo contractual remite a una 
forma de trabajo flexibilizado y precario en el que el trabajador asu-
me los riesgos de la cosecha.

Hay una fuerte dependencia económica3 de la relación entre pro-
ductor y empresa compradora. La autonomía de productores está de-
limitada por la asunción de los riesgos inherentes a la tarea más los 
riesgos contingentes. Por tanto, existe una precariedad objetiva, sin em-
bargo en sus valoraciones no hay una precariedad sentida. El contrato 
les da un marco formal que les trasmite la idea de estabilidad laboral sin 
embargo convienen a través del mismo en forma desigual las condicio-
nes, ya que no hay negociación por precio de la cosecha, ni por la can-
tidad mínima de producción, ni por fechas en que pueden entregarlas, 
dichas condiciones les son ofrecidas taxativamente (García, 2022).

Los derechos y obligaciones quedan plasmados en el contrato en 
forma taxativa: la empresa comunica cuál será el precio de las hojas 
de tabaco según calidad y cantidad de la producción, lo que responde 
a variables del comercio regional e internacional de tabaco. De igual 
modo, se fija en el contrato el rango de fechas en que se debe entregar 
la producción, definiendo multas si no se cumple con dicho crono-
grama (Garcia, 2022).

Los productores familiares en este contexto consideran como posi-
tiva la posibilidad, aún en la precariedad, de proyectar su vida y sus ci-
clos, debido a la seguridad que perciben del vínculo productivo con la 
empresa y de los adelantos de dinero otorgados al iniciar el ciclo. Valo-
ran que si la cosecha no sale bien, tienen la posibilidad de refinanciar 
(pagando en la cosecha siguiente) lo que deben por insumos otorgados 

3	  La dependencia económica está determinada por el hecho de que a partir de los 
contratos entre la empresa tabacalera y los productores, toda la producción es com-
prada al precio que determina la empresa de acuerdo a parámetros y condiciones de 
mercado con las multinacionales productoras de tabaco. De este modo se genera una 
relación desigual y precaria, manteniendo al productor en posición de desventaja y 
dependencia.
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por la empresa con un interés determinado. No hay un cuestionamien-
to en cuanto a las condiciones ocupacionales, cuando firman un con-
trato lo que les implica en la cantidad de riesgos a asumir si ocurren 
imponderables en la zafra. La empresa también a través del contrato 
realiza un control del proceso de trabajo enviando a los técnicos a las 
plantaciones para asesorar a los productores, que responde también 
al cumplimiento con el Convenio Marco de la OMS para el control del 
tabaco, donde se compromete a apoyar a los productores de tabaco así 
como el cuidado del medio ambiente (García, 2022).

Concomitantemente, se perciben como autónomos e indepen-
dientes en su figura de productores familiares en el cultivo de tabaco, 
más allá de las estrechas condicionantes sobre su trabajo involucra-
das explícitamente en el contrato con la empresa tabacalera, para las 
que no tienen margen de negociación. Como observa García en su 
investigación: “Se perciben como patrones de la unidad productiva, 
ya que los varones entrevistados son los titulares del grupo familiar 
frente a los ámbitos como el MGAP, además del Banco de Previsión 
Social, mientras que el resto de los integrantes de la familia figuran 
como “colaboradores”. A raíz de su afiliación al BPS, y el aporte al 
Fondo Nacional de Salud (FONASA), acceden a la salud pública o pri-
vada” (García, 2022, p. 54).

Al igual que se observó en otros trabajadores asalariados del agro 
(por ejemplo en los trabajos de Nión en la agroindustria forestal -2012- o 
la soja -2021-), las valoraciones de las condiciones ocupacionales están 
signadas por la historia laboral anterior de estos productores, ya que 
vivir con su familia en el mismo predio donde trabajan, es un aspecto 
a que aprecian fundamentalmente aquellos que en épocas anteriores 
han trabajado como peón asalariado en una estancia (García, 2022).

No obstante, es un contrato en donde la incertidumbre vinculada 
a las condiciones climáticas a las que se exponen en el cultivo del 
tabaco, las plagas pueden tener que combatir y las contingencias que 
surjan en el tiempo de la zafra, son asumidas por cuenta del produc-
tor, y no son previstas en el contrato (García, 2022). Existe una clara 
asimetría de poder y autoridad entre la empresa y el productor. En el 
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caso de que la cosecha sea “buena” se benefician ambas partes, pero 
de ser una cosecha “mala” el costo lo cubre el productor. 

En términos de condiciones de trabajo, lo que refiere a esfuerzo 
físico, es considerado un trabajo de mediano esfuerzo, minimizando 
los riesgos físicos que puedan vincularse. No se considera particu-
larmente el esfuerzo que las jornadas extensas de trabajo (realizadas 
principalmente por los varones líderes de la unidad productiva), y es 
naturalizado como parte de la producción de tabaco. Tampoco cómo 
estas jornadas extensas potencian posibles riesgos laborales vincula-
das a las actividades de cuidado de la temperatura durante el secado 
(García, 2022). Similarmente sucede con la valoración de la exposi-
ción a los productos químicos que se aplican en el proceso de cultivo. 
Los riesgos laborales físicos y ambientales son minimizados frente a 
la posibilidad de perder parte de la cosecha. 

Cabe destacar también que las condiciones de seguridad y pre-
vención, aunque estén dispuestas en los contratos desde el punto de 
vista normativo, no son controladas por la empresa contratante y 
quedan en la órbita del productor llevarlas a cabo o no.

Otro aspecto relevante para comprender la forma en que se vi-
vencian las condiciones laborales en este cultivo, refiere a que los 
productores familiares del tabaco valoraron muy particularmente la 
existencia de un vínculo contractual formal con la tabacalera. Esto 
tiene que ver con las relaciones laborales en el agro, fuertemente in-
formales. De igual modo, acorde a lo que se observa en otros colecti-
vos de asalariados en el agro, no se perciben otras opciones laborales 
de igual rentabilidad (aun siendo que en su mayoría manifiestan que 
la rentabilidad obtenida no supera el salario mínimo por cada miem-
bro de la familia) (García, 2022). 

Como se mencionó anteriormente, el pago de insumos para la 
producción por adelantado permite elaborar estrategias de supervi-
vencia para el productor y sus familias. Como parte de lo previsto en 
el contrato, el productor recibe una habilitación económica al inicio 
del proceso, para gastos de compra de leña para sus hornos y demás 
insumos. Esta financiación es utilizada también para cubrir otras 
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necesidades familiares, no asociadas con la producción en sí (García, 
2022). Otra estrategia consiste en plantar extensiones mayores a las 
declaradas a la empresa para lograr mayor productividad, a pesar de 
que suponga mayor carga de trabajo. Otras estrategias defensivas por 
parte de estos trabajadores tendrán que ver con “repertorios de virili-
dad”, que realizan para “sacar adelante el trabajo” (García, 2022, p. 57).

En cuanto a las condiciones de vida de los tabacaleros relevados, 
hay disparidad en los niveles de satisfacción de sus necesidades bási-
cas, de vivienda, cobertura de salud, educación y sus condiciones la-
borales. Sin embargo hay una similitud en las estrategias asumidas 
para lograr el mayor beneficio productivo que redunde en mejores 
condiciones de vida. La cobertura de salud está cubierta a través del 
BPS y FONASA, ya sea en el mutualismo privado o a través de Salud 
Pública. En el paraje Guayubira, existe una policlínica administrada 
por una comisión de vecinos y los entes del Estado, donde se realizan 
las consultas de primer nivel de atención con médico de familia.

En las condiciones de vida de los productores familiares taba-
caleros existe una precariedad objetiva ya que existen aspectos que 
quedan fuera de sus posibilidad mejorarlos. Existe una pugna entre 
las prácticas laborales y el resultado que necesitan lograr, fruto de 
los requerimientos del contrato y como a través de él se plasman las 
condiciones del mercado capitalista del tabaco. 

Consideraciones finales

El análisis de la producción tabacalera en Uruguay muestra poca 
acumulación en nuestra academia, siendo una realidad relegada en 
términos de análisis y visibilidad. Más allá de las tendencias “moder-
nizantes” de la producción agraria y de las relaciones sociales en el 
medio rural en las últimas décadas, queda claro que la realidad en el 
agro es diversa y coexisten paisajes más “clásicos” con otros nuevos. 
Este tipo de producción reviste algunas particularidades, no sólo por 
las características del proceso productivo y el producto final, es decir 
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por el tipo de producción en sí, si no por las relaciones sociales y pro-
ductivas en las que se desarrolla. 

Quienes desarrollan la producción de tabaco son productores 
familiares, y revisten cuantitativamente una cantidad menor en re-
lación a otros trabajadores rurales. No obstante, más allá de las par-
ticularidades de la producción de tabaco en sí misma, el hecho de 
estar inserta la producción familiar en esta cadena supone algunas 
particularidades. 

So pena de eso, al igual que se da en otras producciones se repro-
ducen relaciones de producción similares a las que se aprecian en 
grandes cadenas productivas como la agroindustria forestal, la agri-
cultura de secano, la hortofrutícola. Donde, existen grandes empre-
sas que son las dueñas de la producción final, y externalizan parte 
o (como en este caso) la producción completa. Entonces, la primera 
reflexión necesariamente tiene que ver con la constatación de que 
más allá del tipo de producción y actores productivos asociados, el 
capital encuentra la forma de reproducirse a sí mismo, modelando 
funcionalmente relaciones productivas y sociales.

En segundo lugar, apreciar la situación de explotación y dependen-
cia encubierta de este colectivo en específico, facilitado además por 
estar en una zona del país donde la situación desfavorable socioeconó-
micamente potencia la precariedad tanto objetiva como subjetiva, de 
vida y laboral. El norte de Uruguay, Artigas y Rivera, son las zonas con 
los niveles de vida más bajos y vulnerables de todo el país (Veiga, 2015). 

Asimismo, la descripción del proceso y el relato de trabajadores 
dan cuenta de cómo existen muchos familiares (incluyendo niños) 
que trabajan en este cultivo. Particularmente en trabajo infantil dis-
frazado por la figura del trabajo familiar, encierra una relación de 
precariedad para los menores que estan expuestos a este trabajo sig-
nificativamente nocivo para su salud. Otra cuestión sería como se 
naturalia en estas regiones la situación de vulnerabilidad que facili-
ta la proliferación del trabajo infantil4. 

4	  Ver por ejemplo: https://www.elobservador.com.uy/nota/intendente-de-arti-
gas-es-preferible-ver-a-un-nino-trabajando-que-con-el-celular--2023921104529 

https://www.elobservador.com.uy/nota/intendente-de-artigas-es-preferible-ver-a-un-nino-trabajando-que-con-el-celular--2023921104529
https://www.elobservador.com.uy/nota/intendente-de-artigas-es-preferible-ver-a-un-nino-trabajando-que-con-el-celular--2023921104529
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Específicamente para las condiciones laborales, el trabajo reali-
zado por García (2022) muestra las condiciones de trabajo precarias 
para la vida y a la salud particularmente de este tipo de cultivo. Por 
ejemplo, en la etapa de secado se combina el escaso descanso, las al-
tas temperaturas, la exposición en aire y piel a sustancias. En térmi-
nos de condiciones ocupacionales, el contrato genera una dependen-
cia y endeudamiento para con la empresa, que en términos objetivos 
cuestionan significativamente la independencia y la autonomía real 
de estos trabajadores familiares.

Los productores perciben el vínculo contractual asimilado a una 
situación de estabilidad laboral. Producen en la tierra que tienen en 
usufructo, y en la cual viven con su familia, que a su vez intervienen 
en distintas etapas del proceso de producción. Tienen una percep-
ción de ser dueños del proceso donde desarrollan una “discreciona-
lidad o autonomía” (García, 2022, p. 54) en cuanto a la elección de las 
distintas estrategias o prácticas laborales.

El contrato laboral que suscriben con la empresa, configura as-
pectos de precariedad objetiva, aunque en la valoración de los pro-
ductores no hay una precariedad sentida. Aún cuando situaciones 
imponderables, como aspectos climáticos o situaciones personales 
de enfermedades en la familia y de fuerza mayor los hace quedar en-
deudados con la empresa, no atribuyen culpa al modelo productivo. 
Cuando las prácticas laborales implican intervención de la natura-
leza, genera una imprevisibilidad en el resultado que no es consi-
derado en el contrato laboral y coloca al productor en situación de 
vulnerabilidad en una relación de poder asimétrica entre la empresa 
y el trabajador, ahondando la situación de hegemonía y dominación 
(Menéndez, 2009). 

Existen diferentes niveles de precariedad sentida versus la ne-
cesidad simbólica vital de sentirse autónomo. Académicamente lle-
va a pensar en el “fetiche de la autonomía” en el mundo del traba-
jo, su representación para las personas y el significado del trabajo 
saca el foco del análisis de lo netamente material para incorporar 
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la dimensión simbólica en relaciones de explotación y dominación 
encubiertas en el capitalismo actual. 

De ahí que sea fundamental, por un lado, profundizar en activida-
des que permitan desentrañar a partir de su relato la naturalización 
de dichas condiciones en su contexto socio cultural y hacer visible su 
situación a los efectos de generar insumos que ayuden a potenciar 
alternativas para ellos y sus familias. 
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Introducción

En los últimos diez años se ha producido una disminución sus-
tancial de la producción de tabaco en el mundo. En Brasil, si bien 
la reducción de la producción fue menos significativa, implicó una 
reestructuración tanto de empresas agroindustriales como de agri-
cultores familiares vinculados al complejo tabacalero. Este artículo 
tiene como objetivo explicar los desafíos que rodean a este sector, 
las nuevas tendencias en la producción y consumo de cigarrillos y 
productos similares, y la lenta reconversión productiva de las áreas 
agrícolas dedicadas al cultivo de tabaco. Se espera brindar elemen-
tos que contribuyan a una mejor comprensión de la situación actual 
y las perspectivas de la producción y comercialización del tabaco en 
el país.

Así como las recientes innovaciones observadas en el sistema 
agroalimentario global están estrechamente vinculadas a las nue-
vas demandas de alimentos resultantes de la conciencia de los ries-
gos en el consumo de alimentos ultra procesados y el avance de las 
agendas socio ambientales globales, las innovaciones en el cultivo 
de tabaco y el sector transformador de la hoja de tabaco se deben 
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a tendencias similares que mantienen motivaciones específicas en 
lo que respecta al reconocimiento más temprano y claro de las re-
percusiones sobre la salud. Además, la advertencia sobre los daños 
que provoca el consumo de tabaco no es reciente, a diferencia de las 
medidas concretas adoptadas por diferentes gobiernos para redu-
cir el consumo. El informe de la Organización Mundial de la Salud 
[OMS], en colaboración con el Banco Mundial [BM], muestra que 
para 2030 se espera que lo que llaman la epidemia de tabaquismo 
sea la mayor causa de muerte en el mundo.

En Brasil, el 27 de febrero de 2005, entró en vigor la Convención 
Cuadro de Control del Tabaco, y el país estuvo entre los principa-
les responsables de creación esta Comisión, pero fue el último en 
ratificarla, en 2005 (Buainain y Souza Filho, 2009). Sin embargo, 
rápidamente comenzó el Programa Nacional de Diversificación 
de Áreas Tabacaleras, que en los primeros cinco años (2005-2010) 
invirtió alrededor de R$ 15 millones en acciones del Programa (Sil-
veira, 2015).

Este artículo contiene cinco secciones. Después de esta introduc-
ción, la segunda sección aborda la evolución de la producción, el 
consumo y las exportaciones de tabaco brasileño; la tercera sección, 
se propone explicar elementos importantes para dilucidar tenden-
cias en la inserción productiva de los agricultores familiares vincu-
lados al complejo tabacalero en otras actividades agrícolas y no agrí-
colas. En la cuarta sección, se presentan percepciones de una líder y 
de agricultores familiares ex productores de tabaco en Rio Grande 
del Sur. Finalmente, en la quinta y última sección se presentan las 
consideraciones finales.
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Evolución de la producción y exportaciones del Complejo 
Agroindustrial del Tabaco

Probablemente originario de la región comprendida entre el nor-
te de Argentina y el suroeste de Bolivia, el tabaco1 es una planta que 
tiene una concentración de nicotina que varía entre el 1% y el 3%, y 
es apta para el consumo como “droga recreativa” mediante el uso de 
sus hojas enrolladas en forma de cuerda, trituradas o molidas hasta 
convertirla en polvo, materias que son utilizadas en la fabricación 
de cigarrillos y puros, en la fabricación de rapé (tabaco seco en pol-
vo), en bolas de mascar o incluso inhalando humo a través de una 
pipa, cachimba o dispositivos electrónicos para fumar (DEF) (Hirsch 
y Landau, 2020; FDA de EE.UU., 2020; INCA, 2022b).

La demanda alcanzó una escala global y brindó la oportunidad 
de plantar tabaco en diferentes partes del planeta. Las ventajas de 
la planta de tabaco para la producción agrícola y el procesamiento 
industrial incluyen la tecnología ya desarrollada para la transferen-
cia y expresión de genes, la alta productividad de biomasa por área, 
la producción de una enorme cantidad de semillas por planta y la 
disponibilidad de infraestructura para su procesamiento (Hirsch y 
Landau, 2020).

En el Gráfico 1 se muestra la distribución de la producción de 
tabaco por las diferentes regiones del mundo, según criterios de re-
gionalización de la FAO. Asia es el continente con mayor volumen 
de producción, con énfasis en Asia Oriental, que representa aproxi-
madamente una cuarta parte del volumen total. La producción se 
encuentra en un nivel muy estable en el período comprendido en-
tre 2011 y 2021 para las regiones de América del Sur, Sur y Sudeste 
Asiático, y cayendo en América del Norte y Asia Oriental, resultando 
de esto en una caída de aproximadamente 150 mil toneladas en el 
volumen producido a escala global en el período.

1	  Según Hirsch y Landau (2020), el término tabaco se refiere a la planta, y fumar es el 
consumo de tabaco sea mediante el uso de pipas o como cigarrillos o puros.
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Gráfico 1. Producción mundial (en millones de toneladas) de tabaco, 2002 
a 2021

Fuente: FAOSTAT.

Un Complejo Agroindustrial es el conjunto de relaciones entre 
la industria y la agricultura, tanto con el suministro de insumos y 
servicios para la agricultura, intermediados por empresas indus-
triales, como hacia adelante, con las agroindustrias comprando y 
procesando el producto agrícola del tabaco. Esta estructuración de 
intermediarios tiene un impacto en la dinámica agraria. La perspec-
tiva histórica de la formación del Complejo Agroindustrial brasileño 
incluye la inserción de la economía nacional en una lógica produc-
tiva global donde la presencia de tecnologías y padrones de consu-
mo crean vínculos productivos y financieros que ya no distinguen 
la naturaleza de los diferentes capitales (agrícola, agroindustrial o 
financiero) que conforman toda la economía (Fajardo, 2008).

El Complejo Agroindustrial del Tabaco [CAT] en Brasil está com-
puesto por dos segmentos, según la Clasificación Nacional de Acti-
vidades Económicas [CNAE], versión 2.0, el primero es denominado 
“Procesamiento Industrial de Tabaco” (clasificación 12.1) incluye el 
suministro agrícola de hojas de tabaco, la venta de hojas de tabaco a 
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fabricantes de cigarrillos y otros artículos de tabaco (rape, tabaco de 
mascar, puros, DEFs) y es un segmento fuertemente exportador. El 
segundo segmento es la “Fabricación de Productos del Tabaco” (cla-
sificación 12.2), incluye la fabricación de cigarrillos y otros artículos 
para el consumo de tabaco. Las empresas del sector están vinculadas 
a una estructura oligopólica e internacionalizada capaz de inducir 
características finales del mercado y organizar el suministro de ma-
terias primas a gran escala (Freitas et al., 2017; Goger, Bamber y Ge-
reffi, 2014).

Entre los complejos agroindustriales brasileños, el del Tabaco se 
destaca desde hace muchos años por su importancia como sector 
exportador y empleador de mano de obra familiar rural, habiendo 
recibido apoyo de políticas de industrialización entre los años 1970 y 
1990, con medidas de reducción de impuestos, que resultó en la im-
portante presencia de multinacionales en el país para fabricar ciga-
rrillos y procesar las hojas. A lo largo de los años ochenta y principios 
de los noventa, el sector tabacalero creció significativamente, alcan-
zando una producción de aproximadamente 570 mil toneladas en 
la cosecha 1992/1993, colocando a Brasil como el mayor exportador 
de tabaco en hoja del mundo. A principios de la década de 2000, el 
Banco Nacional de Desarrollo Económico y Social [BNDES] financió 
hornos de secado de tabaco y almacenes para productores de tabaco 
en el sur de Brasil (Freitas et al., 2017; INCA, 2010).

Después del ingreso de Brasil al Convenio Marco de la OMS, la su-
perficie cultivada con tabaco en Brasil disminuyó, como se muestra 
en el Gráfico 2. De un total de 497.899 hectáreas en 2006, disminuyó 
para 350.055 hectáreas en 2021. La superficie plantada en 2021 co-
rresponde a 70 % de la superficie plantada en 2006.
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Gráfico 2. Área plantada (en hectáreas) de tabaco en Brasil, 2006 a 2021

Fuentes: INCA e IBGE.

En el período de 2006 a 2021 también hubo una reducción en la 
producción de tabaco en Brasil, de 900.381 toneladas para 744.161 to-
neladas. La producción de 2021 correspondió al 82,6% de la produc-
ción de 2006, una reducción menor respecto a la superficie cultivada 
en el mismo período. Según datos proporcionados por INCA (2022a), 
la productividad promedio por hectárea en el quinquenio 2017-2021 
fue de 2.116,2 kg/ha, mostrando un crecimiento del 4,91% respecto 
al promedio de 2.017 kg/ha en el quinquenio, período 2012-2016. Por 
tanto, la reducción de la superficie cultivada fue parcialmente com-
pensada por un aumento de la productividad por hectárea.

A pesar de la disminución de la producción en 2021, Brasil fue el 
tercer productor de tabaco del mundo con el 12,6% del total, siendo 
precedido por India (12,9%) y China (36,1%) (Estado do Rio Grande do 
Sul, 2022). 
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Gráfico 3. Producción de tabaco (en toneladas) en Brasil, 2006 a 2021

Fuentes: INCA e IBGE.

El uso recreativo del tabaco ha sido identificado como perjudicial 
para la salud. La reducción de la oferta mundial de tabaco es resul-
tado de un acuerdo internacional para desalentar el tabaquismo, es-
tablecido en el Convenio Marco de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS). El número de fumadores, evaluado a escala mundial 
por la OMS, se redujo entre 2000 y 2020 y se proyecta una nueva 
reducción para 2025 (Gráfico 4). El año 2020 marcó la ruptura de una 
barrera: el número total de fumadores cayó por debajo de los mil mi-
llones de personas. 
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Gráfico 4. Número (en millones) mundial estimado de fumadores de 15 
años o más

Fuente: OMS, 2021.

Las políticas públicas y las condiciones de regulación, tributación 
y control de precios se encuentran entre los factores que afectan las 
estrategias de conducta de las empresas que compiten en un subsec-
tor económico (Scherer y Ross, 1990). Según Szklo y Iglesias (2020), 
entre las medidas regulatorias y educativas antitabaco implemen-
tadas en Brasil, la política de aumento de precios e impuestos a los 
productos de tabaco fue la que más contribuyó a la reducción del 
tabaquismo.

Los lineamientos del Convenio Marco para el Control del Tabaco 
[CMCT] de la Organización Mundial de la Salud [OMS] incluyen la 
restricción de la publicidad, educación y concientización de la po-
blación, prohibición de fumar en ambientes cerrados y lugares pú-
blicos, control del mercado ilegal de cigarrillos de tabaco, inserción 
de mensajes de advertencia sanitaria contundentes y claros en los 
envases de los productos de tabaco y regulación de los productos 
de tabaco en términos de su contenido y emisiones. Brasil adoptó 
una política fiscal sobre los cigarrillos para desalentar el consumo 
de tabaco. Estas acciones gubernamentales afectaron las estrategias 
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empresariales y resultaron en la reducción de la fabricación de ciga-
rrillos y la relativa concentración de sus operaciones en la exporta-
ción de hojas de tabaco (Freitas et al., 2017).

A nivel internacional, la industria tabacalera reaccionó a las me-
didas para frenar el tabaquismo con el desarrollo y suministro de 
dispositivos para fumar [DEFs], dispositivos electrónicos que calien-
tan una mezcla de nicotina y líquidos que imparten sabor y aroma. 
La afirmación de la industria es que esta forma de inhalación es me-
nos dañina para los fumadores y los fumadores pasivos. La tecnolo-
gía de calentamiento de nicotina en los DEF requiere una cantidad 
menor de hojas de tabaco para extraer la nicotina (Freitas et al., 2017; 
INCA, 2022a; INCA, 2022b).

Específicamente para Brasil, en el período comprendido entre 
2008 y 2016, hubo una reducción en la fabricación local de cigarri-
llos y una relativa especialización en la oferta de tabaco en hoja para 
exportación. En cantidades absolutas, las exportaciones de hojas 
también están disminuyendo. En 2007, alcanzaron 704.494 tonela-
das y, en 2021, 459.271 toneladas. Aun así, en 2021, Brasil fue el ma-
yor exportador de tabaco del mundo. Los principales destinos de las 
exportaciones brasileñas de hoja de tabaco en 2021 fueron Bélgica, 
Estados Unidos, China, Emiratos Árabes Unidos, Indonesia, Rusia y 
Paraguay. En términos de importancia económica en la balanza co-
mercial, el tabaco en hoja también muestra una disminución relati-
va; representó el 0,5% de las exportaciones brasileñas en 2021, lo que 
equivale a US$ 1.464.176,00. En 2013, el tabaco en hoja alcanzó el 1,4% 
de las exportaciones brasileñas en valor monetario (INCA, 2022b; 
FAOSTAT).
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Gráfico 5. Exportaciones de tabaco en hoja (en toneladas) de Brasil, 2007 
a 2021.

Fuente: INCA/ComexStat.

Gráfico 6. Producción y exportación de cigarrillos de Brasil (2003 a 2023)

Fuente: Administradora de Impuestos Federales de Brasil.
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Después de la adhesión de Brasil al Convenio Marco de la OMS, 
seguida de un aumento de los impuestos sobre los cigarrillos fabrica-
dos en el país, de 2008 a 2016 hubo una reducción significativa en la 
fabricación de cigarrillos en el país. Sin embargo, a partir de 2017, se 
reanudó la fabricación de cigarrillos con destino al mercado interno 
y a la exportación a Argentina, Colombia, Paraguay, Bolivia, Uruguay 
y Ecuador (INCA, 2022b).

Al observar la oferta y la demanda de cigarrillos en Brasil, Szklo 
y Iglesias (2020) afirman que entre las medidas regulatorias y educa-
tivas antitabaco implementadas en Brasil, la política de aumento de 
precios e impuestos a los productos de tabaco fue la que más contri-
buyó a reducir el tabaquismo, principalmente después de la reforma 
fiscal introducida en 2011. Sin embargo, ese efecto del precio que inhi-
be el consumo de cigarrillos parece perderse con el tiempo en relación 
con los ingresos de los brasileños. Según los autores (2020), las estima-
ciones del consumo de cigarrillos son consistentes con el crecimiento 
de los ingresos nominales en relación con la congelación del precio 
mínimo legal de los cigarrillos a partir de 2016. La nueva generación 
de consumidores probablemente sea insensible a la barrera de acce-
so prevista con los precios actuales de los cigarrillos legales. Los datos 
también sugieren que los fumadores actuales que siguen siendo fuma-
dores legales ya no se ven afectados por la política fiscal actual.

Otra alteración del Complejo Agroindustrial del Tabaco en Brasil, 
ocurre en la localización de la producción. Aproximadamente el 90% 
del tabaco plantado en Brasil proviene de la Región Sur. Dentro de esta 
región, hay una redistribución gradual de la concentración de micro-
rregiones de plantación. En los años 1990-99, la producción se concen-
tró en Rio Grande del Sur, principalmente en Valle del Rio Pardo. En 
los años 2010-16, el Valle del Rio Pardo sigue siendo importante, sin 
embargo, el sureste de Rio Grande do Sul aparece como una región 
de importante producción de tabaco. Asimismo, han cobrado relevan-
cia el noreste de Santa Catarina y el sur de Paraná (Hirsch y Landau, 
2020). Hay una hipótesis de que esta relativa redistribución espacial 
se debe tanto a la búsqueda de un aumento de la productividad por 
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hectárea cultivada, articulada por las empresas líderes del CAT, como 
a la presión ejercida por actividades de reconversión productiva que 
comienzan a crear alternativas para otros cultivos capaces de susten-
tar la reproducción social y económica de las familias campesinas.

Inserción productiva de los agricultores familiares 
articulados con el Complejo Tabaco

La producción de tabaco, que alguna vez fue llamada la “riqueza del 
futuro” (Sefrin, 1995), derivó en la “epidemia del tabaquismo” debido al 
reconocimiento del crecimiento del consumo de tabaco por parte de 
niños y adolescentes, y a las predicciones que advertían que para 2030 
el tabaco constituiría la mayor causa de muerte en todo el mundo.

La OMS y el BM elaboraron un conciso informe que aborda la 
experiencia internacional para reducir esta situación adversa, que 
constituye la necesidad de implementar medidas económicas y no 
económicas para el control del tabaco: a) políticas que aumentan los 
impuestos al tabaco, que al recaudar más recursos financieros per-
mitiría cubrir, en el mediano plazo, los costos sanitarios derivados de 
las enfermedades generadas no sólo por el consumo de tabaco sino 
también por su producción; y b) prohibición total de la publicidad y 
la propaganda (Prabhat y Chaloupka, 1999; Beyer y Waverley, 2003). 
Al examinar los efectos sobre el empleo, la OMS y el BM concluyen 
que la implementación de tales medidas no reduciría los empleos en 
la mayoría de los países, ya que el BM se comprometería a promover 
políticas de diversificación económica en los países más afectados 
(Prabhat y Chaloupka, 1999). Está claro que reducir los costos de la 
epidemia de tabaquismo pasa por reducir la pobreza y que se harían 
esfuerzos para promover esquemas de transición para los agriculto-
res familiares vinculados al complejo tabacalero.

Por tanto, el nombre de “riqueza del futuro” se ha visto amenaza-
do, a pesar de las numerosas reestructuraciones que el sector ha ve-
nido impulsando en el intento de promover una oferta diferenciada 
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en apariencia, que convenza en la venta de un producto final que 
promete ser menos nocivo para salud humana.

Aún en el marco de la inserción de Brasil en el contexto interna-
cional, a pesar de que los datos muestran que hubo caída en la pro-
ducción y las exportaciones de tabaco brasileño, se advierte que eso 
podría estar ocurriendo en niveles superiores. De hecho, una caída 
sustancial de estas variables no se debe al movimiento de la econo-
mía global, que concentra la producción en países con mayor calidad 
de oferta y competitividad, como es el caso de Brasil. Por otro lado, 
otros países proveedores de tabaco han estado reduciendo la produc-
ción y promoviendo una importante reestructuración productiva.

En Brasil, la ratificación del Convenio Marco de la OMS ocurrió 
en 2005 y, con el fin de promover los avances necesarios para alcan-
zar sus objetivos, se implementó el Programa de Diversificación en 
las áreas cultivadas de tabaco. Entre las estrategias para la diversi-
ficación de cultivos destaca el establecimiento de criterios para el 
otorgamiento de créditos del Programa Nacional de Fortalecimien-
to de la Agricultura Familiar [PRONAF] a productores de tabaco en 
asociación o integración con la industria tabacalera. Para otorgar el 
beneficio, en el año agrícola 2016/2017 se requiere que los ingresos 
brutos generados por actividades distintas a la producción de tabaco 
sean al menos del 20% y para el año agrícola 2020/2021 se ha pasado 
el requisito mínimo a ser del 50% (Portes, et al., 2018).

Es importante recordar que, a mediados de la década de 1950 y 
especialmente en la década de 1960, el Estado brasileño promovió un 
incentivo para la producción de tabaco, período en el que se facilitó 
la entrada de empresas multinacionales en diferentes sectores de la 
economía brasileña, y en el sector tabacalero se produjo una desna-
cionalización casi completa del sector. De ello resulta la necesidad 
de promover una transición responsable en relación con propuestas 
e incentivos reales para lograr la promoción de alternativas produc-
tivas capaces de impactar positivamente los ingresos de las familias 
residentes en municipios dependientes del cultivo de tabaco, y que, a 
diferencia de lo que ocurre en la producción de tabaco, son capaces 
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de preservar la salud de la población. Tales propósitos se pueden vis-
lumbrar en el artículo 3 de la CCCT, que recomienda:

El objetivo de este Convenio y sus protocolos es proteger a las gene-
raciones presentes y futuras de las devastadoras consecuencias sani-
tarias, sociales, ambientales y económicas generadas por el consumo 
y la exposición al humo del tabaco, proporcionando una referencia 
para las medidas de control del tabaco que deben implementar las 
Partes a nivel nacional, a nivel regional e internacional, con el fin de 
reducir de manera continua y sustancial la prevalencia del consumo 
y la exposición al humo del tabaco (OMS, 2003) .

Conforme se puede observar en el Gráfico 7, el número de agri-
cultores familiares vinculados al CAT en el Sur del país, en 2005 era 
de 198.040 familias productoras y, en 2021, llegó a 137.618, lo que re-
presenta una reducción de alrededor de 1/3 de las familias produc-
toras que comenzaron a desarrollarse y reorientar sus actividades 
en otros cultivos agrícolas o actividades no agrícolas o incluso haber 
abandonado definitivamente las actividades laborales.

Gráfico 7. Número de familias productoras de tabaco en el Sur de Brasil

Fuente: INCA y AFUBRA.
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De hecho, incluso en el apogeo de la producción tabacalera ya 
existían agricultores familiares vinculados a actividades no agríco-
las, ya que algunos de ellos aprovechaban los empleos creados por 
las propias empresas agroindustriales y otras actividades, especial-
mente las vinculadas al sector servicios; los cuales se desarrollaron 
a partir de los clusters productivos que se establecieron cerca de las 
regiones productoras de tabaco (Prieb, 2005). En su trabajo, la au-
tora muestra que el origen de los ingresos familiares provenientes 
de actividades no agrícolas es elevado en el caso de las familias pro-
ductoras de tabaco. La pluriactividad sectorial (agrícola-agrícola) 
fue del 64,4% y la pluriactividad intersectorial (agrícola-no agrícola) 
alcanzó el 35,6% (Prieb, 2005). Como no existe literatura más recien-
te, sobre la pluriactividad de las familias vinculadas a la producción 
de tabaco, cabe destacar que Prieb (2005) concluyó que esto no es 
significativamente inferior al de la agricultura diversificada en Rio 
Grande del Sur y que la principal razón explicativa para trabajar en 
otras actividades generadoras de ingresos tiene que ver con los bajos 
ingresos que recibe el productor y, en consecuencia, el aumento del 
endeudamiento de los hogares.

Andrade y Silva (2015) enfatizan que la percepción de los agricul-
tores familiares sobre el cultivo de tabaco es mayoritariamente ne-
gativa en relación a la producción de tabaco, y sus decisiones sobre 
la continuación o sustitución del cultivo son vistas como resultado 
de las necesidades de reproducción de la familia o reacciones a sus 
impresiones de la actividad. La decisión de cultivar tabaco para los 
autores es resultado de la combinación de dos causas centrales: a) la 
sucesión de la actividad realizada por los padres de los agricultores 
y, b) las garantías que involucra el sistema integrado de producción.

Por otro lado, las decisiones de dejar de producir tabaco son el 
resultado de una compleja estructura de objetivos, más o menos 
jerárquica y sujeta a contradicciones internas y externas. Vargas y 
Oliveira (2012) afirman que contrario a lo que comúnmente procla-
man las empresas tabacaleras y las instituciones que las represen-
tan, sí existe la viabilidad de otros cultivos agrícolas en relación con 



Rita Inês Paetzhold Pauli, Júlio Eduardo Rohenkohl

212	

la producción de tabaco con base en evidencia empírica surgida de 
investigaciones de campo que involucran una muestra de 299 pro-
ductores rurales de la región de Valle del Rio Pardo, en Rio Grande 
del Sur. Para estos autores, los ingresos netos de cultivos alternativos 
al tabaco, como frutas y verduras, pueden ser superiores a los obte-
nidos de la producción de tabaco. Es fundamental promover iniciati-
vas para diversificar el cultivo de tabaco como parte de amplios pro-
gramas de desarrollo rural, particularmente en regiones/municipios 
altamente dependientes del tabaco (Vargas y Oliveira, 2012).

Lo anterior, por tanto, va en contra de las advertencias de la in-
dustria tabacalera que utiliza el discurso de que no habría alternati-
vas viables y sostenibles para los productores de tabaco fuera de la 
actual orientación productiva y que cualquier cambio en los cultivos 
representaría consecuencias negativas sobre los ingresos (Leppan, 
Lecours y Buckles, 2014). Para estos, ante tal narrativa, sería nece-
sario separar el mito de la realidad para avanzar por el camino de la 
necesaria reconversión productiva.

Cabe recordar que en 2015, representantes de los 193 Estados 
miembros de la ONU adoptaron un documento que contenía los ob-
jetivos para promover el desarrollo sostenible durante los siguientes 
15 años. Por ello se creó la Agenda 2030, que integra objetivos y me-
tas para alcanzar el Desarrollo Sostenible [ODS]. Para promover es-
fuerzos encaminados a lograr esos objetivos sería necesario adoptar 
medidas concretas para impulsar una vida digna para todos. La in-
dustria tabacalera viene adoptando estrategias de Responsabilidad 
Social Empresarial para sumarse a la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible. Sin embargo, también en este contexto, la industria ta-
bacalera no ha escatimado esfuerzos para intentar asociarse positi-
vamente a diversas iniciativas en este campo y ha utilizado acciones 
de Responsabilidad Social Corporativa como forma de ofrecer una 
imagen imparcial de empresa responsable y comprometida con las 
causas sociales, al tiempo que socavando el control del tabaco y las 
políticas de salud pública en Brasil (Richter et al., 2022).
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Percepciones de una líder y de agricultores familiares ex-
productores de tabaco en Rio Grande do Sul

En esta sección se discuten los resultados de una entrevista se-
miestructurada con la principal dirigente de Economía Solidaria, la 
hermana Lurdes Dill, quien durante más de tres décadas ha lidera-
do, además de incursiones más generales, iniciativas para comba-
tir la producción y el consumo de tabaco en Brasil. La Cooperativa 
Esperanza/Cooesperanza se localiza en el centro del Estado de Rio 
Grande del Sur y se destaca por proponer cambios a favor de una 
reconversión productiva de áreas tabacaleras para la producción de 
alimentos. Además de los resultados de la entrevista antes referida, 
se utiliza un informe realizado en noviembre de 2002, a solicitud del 
Ministerio de Salud, y también informes de algunos agricultores fa-
miliares colectados entre noviembre de 2022 y julio de 2023, en la 
Gran Feria Colonial en el municipio de Santa Maria, Rio Grande del 
Sur.

Desde 1992, los líderes del Proyecto Esperanza/Cooesperanza vie-
nen realizando acciones en defensa de la salud promovidas a través 
de Seminarios Alternativos de Producción de Tabaco [SAPF], con el 
apoyo de sectores de la iglesia católica en Rio Grande del Sur. Según 
Lourdes Dill, antes de la existencia de este Proyecto, que inició sus 
actividades en 1997, ya se pensaba incluir de manera destacada la 
necesidad de acabar con el cultivo del tabaco, al que ella denomina 
“cultura de la muerte” y transformar sus cultivos en una “cultura de 
la vida”, refiriéndose a la producción sostenible de alimentos. Vale 
destacar que el Proyecto Esperanza/Cooesperanza constituye una 
experiencia de Economía Solidaria cuyo objetivo central es combatir 
los problemas sociales a través del cooperativismo. El núcleo gestor 
de proyecto Cooesperanza aglutina a productores rurales y urbanos, 
coordinando grupos organizados bajo la forma jurídica de asociacio-
nes que en conjunto forman esta cooperativa.
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El reconocimiento de la necesidad de promover acciones más am-
plias capaces de reducir el consumo y la producción de tabaco moti-
vó la realización en 1991 del primer Seminario sobre Alternativas a 
la Producción de Hojas de Tabaco, siendo que el último seminario se 
realizó en 2023. La siguiente tabla presenta un resumen de los Semi-
narios realizados desde 1991 hasta 2023.

Tabla 1. Seminarios sobre alternativas a la cultura del tabaquismo –RS

AÑO MUNICIPIO TEMAS

1991 Cascada Sur Productor de tabaco y antitabaco

1992 Santa María Experiencia Alternativa y Agroindustria Familiar

1993 Río Pardo Pesticidas y asociativismo.

1994 Sobradinho
Agricultura Ecológica y Lucha por la Vida en esfuerzo 
conjunto

1995 Santa María
Planificación y Comercialización de Cultivos 
Alternativos

1996 Río Pardo En busca de una agricultura justa, sana y viable

1997 Santa María
La agricultura familiar y los desafíos del marketing 
directo/calidad de vida

1998 Sobradinho
La agricultura familiar y los desafíos del marketing 
directo/calidad de vida

1999 Río Pardo
La agricultura ecológica ante los desafíos del cultivo 
del tabaco y los OGM

2000 Soledad Agricultura Familiar, Políticas Públicas

2001
São Paulo das 
Missões

Agricultura Familiar con Diversificación, 
Organización y Políticas Públicas

2002 Sobradinho Tierra sin mal, soberanía en la seguridad alimentaria

2003 Santa María Fumar: ¿riqueza o miseria?

2004 Río Pardo ¿Cultura de la muerte o cultura de la vida?

2005 Cerro Blanco Convenio Marco: Es posible vivir sin humo

2006 Santa María
Alternativas al tabaquismo Cultura y políticas 
públicas

2007 Venâncio Aires Agricultura Ecológica y Soberanía Alimentaria

2008 Tucunduvá La agricultura familiar construye alternativas
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2009 Salto Jacuí
Cultura de alternativas y políticas públicas de 
marketing

2010 Santa María
Economía solidaria: un modelo de desarrollo 
solidario y sostenible

2011 Nuevo Cabrais
Agricultura Familiar con Diversificación, 
Organización y Políticas Públicas

2012 Dom Feliciano Madre Tierra, salud y buen vivir para los agricultores

2013
Puerto Vera 
Cruz

Agricultura familiar, producción de alimentos: una 
alternativa de vida mejor

2014 Arroio del Tigre
¿Producirás los alimentos como agricultor? ¿Cómo? 
¿Para quién?

2015 Santa María
Alimentación Saludable, con Seguridad y Soberanía 
Alimentaria

2016
Santa Cruz del 
Sur

Agroecología: alternativas para producir alimentos 
diversificados, preservar las semillas criollas, 
fortalecer la democracia como cuidado de la casa 
común

2017 Ibarama
Rescate y Cultivo de Semillas Criollas: Garantía de 
Vida Saludable

2018
Salvador de las 
Misiones

La agricultura familiar construye alternativas

2019
Atunes (Cruz 
Alta)

Agricultura Familiar: construyendo alternativas con 
jóvenes y organizaciones sociales

2020 Santa María
Treinta años de resistencia, lucha y creatividad en la 
construcción de la sociedad del buen vivir

2021
Santa Cruz del 
Sur

Esfuerzo conjunto por la vida: Tierra, Alimentos y 
Producción Orgánica

2022 Caaró Cambio climático y pobreza rural

2023 Ibarama
Semillas Criollas como alternativa a la Agricultura 
Familiar

Fuente: elaboración propia, con informaciones del Proyecto Esperanza/
Cooesperanza.

En entrevista directa, realizada a un participante en el evento 
del año 2023, que continúo dando relevancia a una reconversión 
productiva de las zonas tabacaleras que favorezca la producción de 
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alimentos con base en prácticas sustentables. El entrevistado recor-
dó que la ubicación del evento, en el municipio de Ibarama-RS, fue 
muy importante para resaltar la importancia de preservar las semi-
llas criollas naturales, especialmente en un país donde la producción 
agrícola basada en semillas transgénicas está creciendo. Esas semi-
llas criollas del municipio de Ibarama serán depositadas en Noruega 
en la Bóveda Global de semillas de Svalbard, en un búnker construido 
dentro de una montaña cubierta de hielo y que constituye una reser-
va para la garantía global de la diversidad genética de los cultivos.

Subsidiariamente, se realizaron algunas entrevistas semiestruc-
turadas a los principales dirigentes del2 Proyecto Esperanza/Cooes-
peranza y a agricultores familiares que dejaron de producir tabaco y 
que actualmente producen alimentos orgánicos y/o agroecológicos, 
algunos de ellos en fase de transición productiva sostenible y que 
venden la mayor parte de su producción en la Feria de Economía So-
lidaria vinculada a la COOESPERANZA con sede en el municipio de 
Santa María/RS.

Informe 1: el agricultor de 60 años vive y tiene su propiedad en el 
municipio de Agudo/RS. Informa que trabajó en propiedades del ta-
baco desde los nueve hasta los veintiún años. Afirma que tuvo perío-
dos en los que trabajó en cinco propiedades diferentes en un mismo 
año y que, por ser menor de edad, percibió remuneraciones significa-
tivamente inferiores en relación con los pagos que recibían los traba-
jadores adultos y, afirma que habrían trabajado incluso más horas/
día en relación a los trabajadores adultos. Se sentía injusto porque 
trabajaba con mayor intensidad que los adultos. A pesar de su des-
contento por este hecho, el motivo central que los motivó a dejar de 
trabajar en la producción de tabaco está vinculado a la necesidad de 
aplicar demasiados pesticidas en la producción.

2	  La Feria Cooesperanza reúne y articula grupos organizados de la región central de 
Rio Grande do Sul, que concentra la mayoría de agricultores familiares productores 
de tabaco. Uno de los grandes problemas de la agricultura familiar radica en la co-
mercialización, ya que las grandes cadenas requieren un alto volumen de producción 
y un suministro regular, lo que constituye dificultades para la agricultura familiar.
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Informe 2: una mujer de 47 años produce maíz, frijol, yuca, ca-
mote, papa, no contratan a otros trabajadores, son cinco residentes 
y no hay fumadores en la familia. Han pasado 10 años desde que 
dejamos de sembrar tabaco debido al exceso de veneno usado en la 
producción y problemas en la columna de mi esposo “nuestra vida 
ha cambiado desde que empezamos a producir frutas y verduras” y 
“estamos felices de ser parte de la gran familia que es el proyecto Es-
peranza/ Cooesperanza”.

Consideraciones finales

El sector productor de tabaco brasileño está inmerso en institu-
ciones internacionales y nacionales que apuntan a reducir el consu-
mo de cigarrillos. El impacto más significativo en la producción sec-
torial brasileña se observó en la reducción de la superficie plantada 
de tabaco, de las exportaciones de hojas de tabaco y de la fabricación 
de cigarrillos entre 2007 y 2016. Incluso con estas reducciones, la 
producción de tabaco sigue siendo significativa, ya que la producti-
vidad por superficie agrícola ha aumentado. Brasil se encuentra fre-
cuentemente entre los mayores exportadores de tabaco.

La política alineada con el Convenio Marco para el Control de Ta-
baco no cambió la relación entre empresas y productores rurales y 
siguen planteando el sistema de integración utilizando los mismos 
estándares implementados hace décadas. Sin embargo, hay un cam-
bio en la concentración micro regional de la producción agrícola en 
el sur de Brasil.

En cuanto a los cambios sustantivos resultantes de la política 
nacional del Convenio Marco para el Control de Tabaco, se observó 
que es efectiva para reducir el número de agricultores familiares vin-
culados al CAI tabacalero. De manera lenta, pero constante, se está 
desmitificando la vieja idea de que las alternativas fuera de la pro-
ducción de tabaco serían económicamente inviables. Los programas 
y acciones gubernamentales guiados por líderes de los movimientos 
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sociales, la extensión rural y el protagonismo del movimiento de eco-
nomía solidaria tienen la capacidad de contribuir a la necesaria re-
ducción del consumo de tabaco, lo cual es central para la reducción 
del cultivo de tabaco y la reintegración de los agricultores familiares 
a nuevos nichos de mercado agrícolas y/o no agrícolas. Estos cam-
bios constituyen perspectivas fructíferas para todos los consumido-
res y agricultores familiares, lo que representa un avance económi-
co, social y ambiental.
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Sobrevivientes de la agricultura del tabaco en 
Chile: la expresión del malestar silenciado de 
una agricultura en extinción

Dérgica Sanhueza

Introducción

Chile presenta una de las mayores cifras de tabaquismo, con una 
prevalencia de consumo 32,5% en población general (Minsal, 2017); 
además, 54 personas mueren diariamente en Chile a causa del ta-
baquismo y 1,2 billones de pesos son los gastos estimados cada año 
para tratar problemas de salud provocados por el tabaco (Instituto 
de Efectividad Clínica y Sanitaria, 2017). La industria del tabaco, en 
particular la empresa British American Tobacco [BAT], ha realizado 
advertencias de cierre de la planta de procesamiento de tabaco de la 
comuna de San Fernando, como respuesta al interés de avanzar en 
las medidas de control de tabaco (en la bibliografía de la presente 
publicación se encuentran link de acceso a esas publicaciones perio-
dísticas), respecto a publicidad y aditivos que pretenden desestimar 
el consumo de la población adolescente.

La empresa ejerce un esquema de agricultura de contrato para 
un cultivo industrial, sin características patrimoniales. Dentro de su 
modelo de negocios considera el financiamiento de sus proveedores 
(agricultores del tabaco) mediante la entrega de insumos y equipos 
como anticipos para la producción. Los contratos de producción esti-
pularían precios y exigencias en las condiciones técnicas, de calidad 
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del tabaco y de plazos a cumplir. En este ámbito, el estudio que rea-
lizamos en la zona del Maule menciona que los productores se en-
cuentran disconformes y afectados negativamente por las reglas que 
se establecen en dichos acuerdos.

Este rubro se encuentra en un proceso de crisis que pareciera des-
embocar en una extinción del grupo de agricultores que se han man-
tenido fiel al cultivo, ya que, la merma puede afectar la sostenibilidad 
de la planta procesadora de tabaco de San Fernando.

Estadísticas de existencia de agricultores del tabaco en chile

De acuerdo con las estimaciones de un estudio de la Sociedad Na-
cional de Agricultura (SNA, 2015), para la temporada 2014/15 había 
un total de 481 agricultores cultivando tabaco en Chile, observándo-
se una reducción de un 24% de la población respecto a los que culti-
vaban en la temporada anterior 2013/14 (635 agricultores). Según se 
aprecia en el Cuadro 1, de los 481 agricultores, un 50,3% se distribuía 
en la VII región, un 37% en la VI región y un 12,7% en las regiones V 
y VII. 

Cuadro 1. Distribución de agricultores de tabaco en Chile, temporada 
2014/15. 

Región Nº Agricultores % total país

VII región 242 50,3%

VI región 178 37,0%

V y VIII 61 12,7%

Total 481 100,0%

Fuente: elaboración propia.

Considerando que contamos con una estimación de la población 
al año 2015 y habiéndose observado una tendencia descendente en el 
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número de agricultores de las últimas 2 décadas, a fin de estimar la 
población al día de hoy, se aplicaron dos grados de reducción anual 
de la población para las siguientes 2 temporadas (2015/16 y 2016/17). 
Una, corresponde a una reducción anual de un 10% (leve) y otra una 
reducción de un 20% (fuerte). Ya se observó que entre las tempora-
das 2013/14 y 2014/15 hubo una reducción de un 24% en el número 
de agricultores, por lo que aplicar ambos grados de reducción sería 
relativamente moderado. En el año 1997, el número de explotacio-
nes contabilizadas en el censo agropecuario eran 1126 en total a nivel 
nacional. 

De acuerdo a datos del Censo Agropecuario del año 2007, exis-
tían 766 explotaciones que producían tabaco, informándose 3 en la 
región metropolitana, 92 en la V región, 231 en la VI región, 363 en la 
VII región y 77 en la VIII región del Biobío. Esto se puede apreciar en 
el Cuadro 2.

Cuadro 2. Distribución de agricultores de tabaco en Chile, temporada al 
año 2007 (Censo Agropecuario).

Región Nº Agricultores % total país

V región 92 12,0%

RM 3 0,4%

VI región 231 30,2%

VII región 363 47,4%

VIII región 77 10,1%

Total 766 100,0%

Fuente: elaboración propia.

Según se puede apreciar, la reducción del número de explotacio-
nes de tabaco entre el año 1997 y 2007 fue de un 86%, equivalente a 
4.661 explotaciones que dejaron de producir tabaco.

De acuerdo al VIII Censo Agropecuario realizado el año 2022, se 
contabilizaron 198 explotaciones de tabaco en todo el país. De estas, 
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89 estarían en la VI región (45%), 78 en la VII región (39%), 11 en la 
VIII región (6%), 2 en la V región (1%) y 18 en la XVI región del Ñuble 
(9%), según se puede apreciar en el Cuadro 3.

Cuadro 3. Distribución de agricultores de tabaco en Chile, temporada al 
año 2022 (Censo Agropecuario). 

Región Nº Agricultores % total país

V región 2 1,0%

VI región 89 44,9%

VII región 78 39,4%

VIII región 11 5,6%

XVI región 18 9,1%

Total 198 100,0%

Fuente: elaboración propia.

El censo 2022 tuvo problemas técnicos durante el levantamiento, 
que se tradujo en una subrepresentación regional. Se ha menciona-
do un porcentaje de subrepresentación de un 25% e incluso de un 
50% en algunas regiones del sur. Si hiciéramos un ajuste en base a 
estos porcentajes para el total de explotaciones del país, estaríamos 
considerando 248 explotaciones, si consideramos un 25% de subre-
presentación en el último censo. Si ajustamos con un 50% de subre-
presentación, estaríamos considerando un total de 297 explotacio-
nes en total a nivel país. En el Gráfico 1 se puede apreciar la evolución 
del número de explotaciones que producen tabaco en el tiempo.
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Gráfico 1. Evolución del número de explotaciones de tabaco en los últimos 
25 años en Chile. 

Fuente: elaboración propia.

Los datos de 1997, 2007 y 2022 corresponden a explotaciones de 
tabaco capturadas vía censo, el año 2014 es un dato informado por 
SNA (Sociedad Nacional de Agricultura). Independientemente de la 
estimación, lo que se puede apreciar es una reducción dramática del 
número de explotaciones dedicadas a producir tabaco en los últimos 
25 años en Chile. Los agricultores que se encuentran actualmente en 
el rubro son sobrevivientes de un proceso de extinción sistemático.

Encuesta a los agricultores de la región maule.

Durante el año 2015, realizamos una encuesta con agricultores 
del tabaco de la zona del Maule (Sanhueza y Taha, 2015); esta encues-
ta, sin ser representativa de la realidad nacional de los agricultores 
de tabaco, nos da una buena fotografía de algunos elementos que 
pueden ser considerados para hacer un perfil del productor.
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Los datos arrojados respecto a la tenencia de la tierra, un 79% de 
los agricultores encuestados es arrendatario y solo un 17,7% es pro-
pietario. El no contar con terreno propio dificulta a los agricultores 
la posibilidad de realizar inversiones, lo que justifica en parte el he-
cho de que no visualicen la opción de trabajar cultivos alternativos 
al tabaco.

La estadística de sus superficies productivas indica que en prome-
dio los agricultores encuestados manejan una superficie total de 9,3 
ha, de las cuales 8,2 ha son productivas, destinando de esas 4,1 ha al 
tabaco y 4,6 a otros cultivos.

Respecto a empleo de mano de obra, se les consultó a los agricul-
tores sobre el número de trabajadores que empleaban/trabajaban en 
diferentes etapas del cultivo del tabaco considerando toda la mano 
de obra utilizada, incluyendo familiares (mujer, hijos, etc.), amigos, 
conocidos y/o trabajadores externos que contrataran. La etapa de 
“cosecha y guarda” es la más demandante de gente, requiriendo en 
promedio 8,2 personas por explotación para ese periodo, seguida por 
la etapa de “deshoje y selección” con 6,8 personas por explotación y 
“enfardo” con 4,8 personas por explotación.

Existiría un nivel importante de insatisfacción entre los agricul-
tores encuestados respecto a la actividad de producir tabaco, a la 
relación con la empresa y a las condiciones del contrato que man-
tienen con ésta. Las principales razones de su descontento con la 
empresa BAT son: 1) Los parámetros de calidad definidos por ésta, 
que a su juicio son difíciles de alcanzar; 2) La forma de asignación de 
precios al momento de liquidar, es decir, el mecanismo de muestreo 
y valorización de su producción.

Al ser consultados por el caso hipotético de poder dedicarse a 
otro cultivo en reemplazo del tabaco, considerando que tuvieran los 
medios y condiciones para hacerlo, un 83,9% declaró que dejaría el 
tabaco y se dedicaría a otro rubro. Las razones esgrimidas mencio-
nan que es un cultivo que requiere mucho trabajo y sacrificio y que 
los precios actuales no estarían compensando aquello. Respecto a 
las deudas ese es un elemento que los agricultores señalaron en las 
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encuestas, señalando la existencia de demandas que se encuentran 
en los juzgados civiles de las comunas donde se desarrolla el rubro.

Todos estos elementos conjugados están explicando la salida del 
rubro, directamente atribuible a las condiciones del cultivo y no re-
gulaciones de salud pública, que hasta la fecha no han prosperado en 
el congreso. 

Análisis temático del malestar silenciado

Presentamos un análisis temático que nos permite conocer algu-
nos temas que las encuestas y el censo agrícola no logran cubrir y que 
nos dan importante información sobre lo que piensan los agriculto-
res del tabaco. Los actos de habla fueron extraídos de las respuestas 
abiertas de la encuesta. Se describe las condiciones de sacrificio que 
involucra el proceso y lo largo del ciclo de cultivo:

•	 Mucho sacrificio y poco retorno, cultivo poco valorado. Si 
pudiera plantaría nogales y avellano europeo.

•	 Porque el proceso del tabaco es muy largo.

•	 Porque tiene mucho trabajo.

•	 Lo engorroso, sucio del proceso.

•	 Por los altos costos y mucho trabajo, muy sacrificado.

•	 Hortalizas, huertos, más fácil el trabajo, menos sacrificio.

•	 Porque el cultivo es sucio, a mano la cosecha.

•	 Porque trabajaría menos y ganaría más.

Lo sucio del proceso y las largas horas que describen los agriculto-
res, como las principales insatisfacciones del cultivo. Se manifiesta el 
deseo de ir a rubros donde exista menos sacrificio y horas de trabajo. 
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Las siguientes opiniones nos muestran un claro interés en cambiar 
de rubro con menos trabajo y con un ciclo más corto.

•	 Zapallo, menos trabajo, más rentabilidad.

•	 Trigo, porque se trabaja menos.

•	 Cerezos, porque el trabajo es más corto.

•	 Cerezas, menos trabajo, más rentable.

•	 Cerezas quizás, es más corto y aparte da más plata.

•	 Árboles, cerezos, es más rentable, ocupa menos tiempo.

•	 Semillero quizás, pero siento que no vale. Zapallo quizás, es 
menos trabajo.

•	 Arándanos, porque se plantan una sola vez, es menos trabajo.

•	 Criadero de animales, menos trabajo y más rentable.

•	 Si, mucho trabajo, avellanos.

•	 Solo si en otro cultivo le fuera mejor porque es muy largo el 
trabajo que tiene en el tabaco.

•	 Algo que fuera menos exigente, guindos quizás.

•	 Porque es muy largo el período, haría algo más rentable.

Hay que considerar en este aspecto, independiente de los anhe-
los de los agricultores vemos que hay rubros en que por su calidad 
de arrendador no pueden acceder, como es el caso de los frutales y 
avellanos que implica la propiedad de la tierra. Los agricultores lo-
gran visualizar los problemas de rentabilidad de otros cultivos, lo 
que dificulta su cambio de rubro. Pero plantean la idea de instalar 
semilleros:

•	 Sí son muchos años, han sido problemas y ganancias. Semi-
llero ver el tema de las guindas y avellano.
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•	 La agricultura tradicional no, semillero.

•	 “Esta malo, no sabe podría ser frambuesa, pero esta malo.”

•	 Si fuese rentable, claro, pero en mi zona ya nada es rentable.

•	 Es que el tema agrícola no hay mucho más para ganar plata.

•	 Cosechar en viñas.

•	 Sembrar porotos o papas.

Otro aspecto que se visualiza es el interés de no dañar a las perso-
nas y que, mediante el cambio de rubro, lograrían tranquilidad en su 
conciencia, aparece solo en tres casos pero consideramos que es un 
tema muy importante en profundizar.

•	 Sandía, fruta, porque no dañaría a la gente y podría producir.

•	 Lo haría porque el tabaco le hace daño a la gente y no quie-
re enseñarle cosas malas a su hija. Le habría gustado haber 
estudiado.

•	 Es muy dañino la producción y todo lo que conlleva.

El descontento por las condiciones asimétricas, los agricultores 
logran identificar en malestar en los pagos, donde el tema de tasa-
ción del producto se considera determinante para el retiro.

•	 Por los manejos de las personas de chiletabacos que se bur-
lan de los productores. Dicen un precio y después otro.

•	 Se cansó de los precios bajos.

•	 Esta será la última temporada en que trabaje en el tabaco.

Interés en cultivos más rentables y acceder a programas para su 
retiro del rubro, con el interés de realizar cultivos más rentables, in-
cluir mecanización y optimizar la superficie cultivable.
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•	 Por tener cultivos más mecanizados, achicar el área. Las co-
sas no se están haciendo bien.

•	 La mano de obra está muy cara. Tiene que competir con otros 
cultivos mejor pagados.

•	 Si los otros cultivos le dieran los ingresos suficientes para 
mantenerse él y su familia lo haría.

•	 Porque solo optaría por otro cultivo si es que diera mejores 
resultados, solo si fuera más rentable.

•	 Es muy largo el trabajo que se tienen en comparación a 
otros cultivos, pero solo lo haría si el otro cultivo fuera más 
rentable.

•	 En el caso de que hubiera apoyo para establecerse mejor con 
otros cultivos.

•	 Solo si hubiera alguna facilidad para comenzar con otros 
cultivos.

Críticas al malestar del cultivo

La principal crítica son las condiciones asimétricas con la empre-
sa y la relación de poder de poca valoración del esfuerzo del agricul-
tor en su labor cultural.

Vinieron los gerentes y los trajimos a revisar y no sacamos nada, ne-
cesitamos más apoyo. Los técnicos no son buenos en el trabajo en te-
rreno, nos dejan solos. Cómo se debe a largo plazo, estamos obligados 
a firmar contrato. Le debo 11 millones a la BAT, el seguro es ambiguo 
y no responde se pagan tres millones de seguro y eso se pierde. 

En la empresa no le gusta que nos agrupemos, cautivan al agricultor, 
no les interesa el agricultor solo le interesa el tabaco. 90% es el pro-
blema del maltrato de los técnicos. Quien gana es el arrendatario, el 
que trabaja, el seguro y la empresa. Pierde el agricultor.  Represen-
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tante de los agricultores los elige la empresa, nos llevan en buses y 
nos pagan y designan a qué persona llevan y quieren. El seguro no 
está funcionando, hace tres años se cambió la gerencia y ahora hay 
números azules para la empresa, ellos nos hacen aparecer como que 
hacemos mal las cosas y por eso no ganamos.

No valoran el trabajo de los tabaqueros, el tabaco mueve mucho di-
nero, pero ellos no se benefician de ello.

Que esto lleve a tomar conciencia, tomar en cuenta a los agricultores, 
desmerecen el trabajo, precios botados, ganan solo los feriantes, las 
familias que cultivan no ganan, los agricultores no ganan, no vale la 
pena.

No sacamos nada con reclamar, no hay una cara visible a la cual re-
clamar por el contrato, uno los firma y después no se ven más.

No saca nada con reclamar, nosotros somos chicos y dependemos 
de ellos.

Se arreglarán los precios porque nos quitan gran parte de lo que ga-
namos.

Uno mismo a quien va a reclamar, porque uno es arrendatario y no 
pueden pedir más créditos en el banco y uno no puede cambiarse de 
rubro.

Que se arreglen las empresas, manejan todo, no valoran el trabajo 
de uno.

Muy sacrificado en el trabajo, piensa que les pagarán más las empre-
sas y no les descuenten al final de la temporada.

La empresa tiene el monopolio.

Los agricultores identifican los siguientes elementos que pueden es-
tar explicando el retiro del cultivo: 

Como están las condiciones en el campo, esto va a morir. Precios ba-
jos y mucho trabajo. Tabaqueras tienen el poder, ponen sus reglas, 
ellos deciden el precio, están poniendo notas este año (evaluando a 
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productores), castigan por el tema de la humedad. El cultivo del taba-
co es una actividad muy larga, esclavizante.

Es una decepción de las personas que trabajan en la empresa. Decep-
ción con la empresa chiletabacos.

Hay un mal trato cuando llegamos a la compañía, nos tratan como 
"delincuentes", dicen que nuestro tabaco es malo, feo, etc. Nunca po-
demos llegar a los estándares que dice el contrato a pesar de que en 
las reuniones nos dicen que todo está bien, mejoran el trato y está se-
guro que el tabaco que categorizan como tercera o cuarta clase, ellos 
lo venden como de primera categoría. Además, la nueva variedad que 
nos entregaron de burley (sin consultarnos previamente y con la ex-
plicación de que ya no habían de la otra variedad de semillas) nos da 
menos rendimiento.

La calidad del tabaco la determinan ellos, y uno no sabe.

Un tema que aparece en los actos de habla de los agricultores es el 
agradecimiento con la empresa, dado que las rentabilidades pasadas 
les permitieron establecerse y educar a su familia. 

Gracias al tabaco estoy parado, no tiene otra alternativa, los otros 
cultivos no me rinden, el tabaco es bueno, la enfermedad es mala.

Muchos años trabajando y el cultivo que más me ha dado. Papá me 
dio estudios con el tabaco y les pagué educación a mis hijos con eso. 
Es un trabajo muy esclavizante.

Siempre encuentran humedad a pesar de lo visto por ellos. Para no-
sotros en general es buena, surgimos con eso. Que fueran más em-
presas, porque ahora hay monopolio.

Otro elemento que aparece reiteradamente en los actos de habla 
es la inacción del Estado en la regulación del sistema de compras y 
tasación de cultivo.

Desconozco que hace el gobierno, debiera haber un apoyo más de In-
dap hacia los agricultores de tabaco porque no se preocupan de ellos.
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Que el gobierno se preocupe más de nosotros, no piensan que tam-
bién necesitamos ganar dinero, está mal.

Se arreglara la cosa económica, que nos dejen aislados tanto tiempo.

La agricultura está muy abandonada, no llega nada para ellos, no 
tiene ni sabe de beneficios, no hay apoyo por subsidio, no hay infor-
mación, poca pensión.

Debería el gobierno darnos más apoyo para pelear por un contrato 
de la empresa más justo a los agricultores de tabaco.

Necesitamos más apoyo del gobierno para plantar otros cultivos.

Se hace el tabaco solo por las facilidades económicas que dan para 
empezar, muchos lo hacen para sobrevivir. El proceso es largo y 
de mucho trabajo. El bancoestado, por ejemplo, da solo facilidades 
cuando es tabaco.

Se debería hacer la pelea a Chiletabaco con más apoyo del gobierno 
para tener un contrato mejor.

El gobierno nos tiene abandonados, no nos ayudan en nada.

Uno se siente que no tiene ayuda del gobierno, abuso de la empre-
sa Chiletabacos, para no cerrar la empresa nos pidieron ayuda para 
marchar, abusan con nosotros, no tenemos otras alternativas, somos 
esclavos para ellos y juegan con nuestro tiempo.

Si, más preferencia a la clase media, no tenemos plata, accesibilidad 
a poder pagarle a la gente, no tenemos apoyo, se gana poco en el cul-
tivo.

A la agricultura le falta ayuda del gobierno, no hay facilidad para 
acceder a convenios ni ayuda por parte del gobierno.

Que nos tienen abandonados y la compañía nos roba lo que produci-
mos, por eso me gustaría cambiarme.

Somos un monigote para la empresa, nos bajan los precios y hasta 
ahí llegamos, no nos respetan y tampoco tenemos apoyo del gobierno.

Despreocupación del gobierno, los cultivos se pierden, no se cumplen 
los contratos. No se respetan los precios, está mal el gobierno ahí.
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El gobierno debería preocuparse más por nosotros, nos tienen aban-
donados aquí a los agricultores, no es lo que nos pagan realmente.

Hay un abandono del gobierno, no siento ningún apoyo suficiente 
para mi labor como agricultor.

El tabaco, la empresa es la que manda, que compra, el gobierno no 
ayuda a los agricultores chicos.

En general el malestar silenciado se refleja emocionalmente en 
un sentimiento de injusticia: 

Hay mucho sacrificio y mucha injusticia por parte de la empresa, 
además cuando se hace un sindicato, BAT [British American Tobac-
co] amenaza con rematar casas.

La compañía ha ganado mucha plata con los agricultores 3er mun-
distas , lo único que creen es que podemos plantar tabaco.

Espero salirme pronto del tabaco, es muy pesado el trabajo.

En base a la información cualitativa, el resumen de las principa-
les problemáticas de los agricultores del tabaco: 1) Relación de poder 
asimétrica entre empresa y agricultor; 2) Carencia de un sistema de 
arbitraje que inyecte transparencia a la asignación de precios, cues-
tión que creemos sería un real aporte para solucionar el malestar de 
los agricultores; 3) Bajo nivel de empoderamiento del agricultor res-
pecto a temas financieros y legales de su actividad, inyectando capa-
citación acorde a las características del agricultor. 

Apreciaciones respecto al cultivo de tabaco: 1) Valoración positi-
va de las rentabilidades obtenidas mediante el cultivo del tabaco en 
comparación a otros rubros, reconocimiento que es cultivo “sacrifi-
cado”, pero que ha generado utilidades a lo largo del tiempo; 2) Cali-
dad de vida deteriorada debido a lo demandante del cultivo, y deseo 
de avanzar hacia un cultivo de ciclo de cultivo más corto.

Nos parece urgente generar instrumentos de diversificación para 
los agricultores, por medio de instituciones tales como CORFO e IN-
DAP, que permitan apoyar y hacer una transferencia más expedita 
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y gradual de los agricultores que deseen abandonar la producción 
del tabaco y dedicarse a otros cultivos agrícolas. Estos instrumentos, 
por la cantidad de agricultores que se encuentran en el rubro, son 
de baja inversión en términos de investigaciones que pueden ser de 
apoyo para la generación de instrumentos en la búsqueda de rubros 
acordes a la calidad de arrendatario y que en lo posible sea agricul-
tura de contrato en consideración que es un grupo adverso al riesgo. 
Cabe destacar que la participación de la mujer es marginal en este 
cultivo industrial, pero se debería considerar el enfoque de género, 
en consideración que participan mayoritariamente en el proceso de 
almácigo.

Consideraciones finales

Un mecanismo instantáneo de mejora en el sistema de asigna-
ción de precios sería contar con indicadores objetivos, medibles y ob-
servables, a través de un certificador independiente y externo. Esto, 
le otorgaría una mayor claridad y transparencia al sistema de asig-
nación de precios y pagos, disminuyendo la sensación de injusticia 
entre los agricultores y mejorando la relación entre la empresa y sus 
proveedores (Taha y Sanhueza, 2017).

Por su parte el Convenio Marco para el Control de Tabaco, en su 
artículo 17 y 18, hace referencia al apoyo de actividades alternativas 
económicamente viables como también de la protección del medio 
ambiente y la salud de las personas, siendo esto un compromiso que 
se adquirió con la firma y ratificación de este convenio. Surge enton-
ces la necesidad de que el Estado en conjunto a la serie de medidas de 
control que se han tomado por medios legislativos pueda desarrollar 
estrategias que permitan apoyar a los agricultores a propiciar la di-
versificación de un cultivo que se encuentra a la baja respecto a em-
pleabilidad de personas, y la regulación de un mercado monopólico 
que no permite el libre ejercicio de la fijación de precio (OMS, 2003, 
2013).
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Desgaste propio del rubro, y el aumento de la edad de los agricul-
tores hace que se retiren de un cultivo tan desgastante. Agricultores 
con un perfil adverso al riesgo propio de otros rubros. Nuestra hipó-
tesis informada el año 2016, era que con o sin regulación es un cul-
tivo en extinción, y la atrición evidenciada entre el año 2016 y 2024 
es atribuible de las condiciones internas del cultivo, ya que en dicho 
periodo no se ha avanzado en nuevas regulaciones de salud.

Nos parece que es necesario que las autoridades en conjunto con 
establecer más regulaciones al sistema de compra, mediante la ley de 
contramuestras, avance en capacitación en estrategias financieras, 
con el fin de aumentar el empoderamiento de los agricultores.
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Los estudios del tabaco en México. Una 
revisión bibliométrica a veinte años 
del Convenio Marco para el Control del 
Tabaco

Dagoberto de Dios Hernández
Jesús Antonio Madera Pacheco

Introducción

El Convenio Marco para el Control del Tabaco (CMCT) es el pri-
mer tratado internacional de salud pública, auspiciado en el año 
2003 por la Organización Mundial de la Salud (OMS). De acuerdo 
con ésta Institución, se trata de un Convenio fundamentado en evi-
dencias científicas que representan una respuesta a la globalización 
de la epidemia de tabaquismo, la cual fue favorecida por diversos 
factores complejos desde finales del siglo XX, como la liberalización 
del comercio mundial, las inversiones extranjeras directas, la publi-
cidad, promoción y patrocinio, así como el tráfico transnacional de 
cigarrillos (OMS, 2005).

México se convirtió en el primer país de la región de las Américas 
en ratificarlo, adquiriendo “el compromiso y la responsabilidad de 
proteger a las generaciones presentes y futuras de las devastadoras 
consecuencias del tabaquismo, incluida la exposición involuntaria 
al humo de tabaco ajeno” (Gobierno de México, 2023). Para De Dios 
y Thies (2018), la ratificación del Convenio Marco en México se dió a 

doi.org/10.5335/9786556071077/cap.8
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través de un proceso muy rápido, comprendido en el transcurso de 
ocho meses desde su firma inicial el 12 de agosto de 2003 hasta el 28 
de mayo de 2004 en que el documento fue depositado ante la Secre-
taría de las Naciones Unidas (ONU)1. 

El rápido proceso de ratificación no tuvo nada que ver con un 
tema de eficiencia político-gubernamental, ni de convergencia ideo-
lógica, sino como resultado de la presión ejercida principalmente 
a través de distintos grupos nacionales e internacionales del sector 
salud favorables al Convenio (De Dios y Thies, 2018). Entre éstos, 
los más destacados fueron Alianza Contra el Tabaco A.C., Alianza 
Nacional para el Control del Tabaco (ALIENTO), Organización Gra-
cias No Fumo A.C., Fundación Interamericana del Corazón México, 
Organización Panamericana de la Salud (OPS), Consejo Mexicano 
Contra el Tabaquismo y el Programa de Investigación y Prevención 
del Tabaquismo de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM). Además de ellos, algunos centros de investigación, partidos 
políticos, políticos electos, burócratas y otras ONG's fueron aliados 
estratégicos. 

Los argumentos movilizados por parte de estos actores en torno 
al grupo favorable a la ratificación era que el país ya había venido 
realizando esfuerzos para el combate del tabaquismo, por lo que 
ratificar el CMCT se constituiría en una fuerza diferente que le per-
mitiría ingresar en una nueva etapa, donde el compromiso se vería 
ampliado y tendría reflejo en una legislación nueva, más coordinada 
y eficiente, además de profundizar en las acciones emprendidas para 
garantizar su cumplimiento (De Dios y Thies, 2018).

No obstante la importancia de ese compromiso, lo que habría que 
ponderar es que la presión ejercida para el rápido proceso de rati-
ficación dejó fuera otras perspectivas y actores relacionados con la 
temática en México. Para De Dios y Thies (2018), lo que existió en 

1	  La trayectoria de su ratificación incluyó, después de su firma inicial, pasar ensegui-
da por la aprobación de la Cámara de Senadores el 14 de abril de 2004, la ratificación 
por parte del Gobierno Federal el 17 de mayo de 2004 y la consiguiente entrega en la 
ONU.
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torno de esa coyuntura fue una exclusión y/o restricción de otras 
perspectivas, tanto en los espacios como en los debates, pues quienes 
participaron fueron únicamente el grupo del sector salud y sus alia-
dos favorables a la adopción del Convenio. Según los autores, no hay 
evidencia ya sea en artículos científicos, documentos institucionales 
y/o gubernamentales, reportajes de períodico ni de otro tipo, dónde 
se registre la participación durante las discusiones o negociaciones 
para la ratificación del Convenio por parte de grupos de actores y 
agentes denominados “contrarios” al tratado. 

De alguna manera, parece que el CMCT en México se constituyó 
como un Convenio en propiedad del sector salud. Evidencia de ello se 
encuentra en la retórica hegemónica por parte de la OMS y las ONG’s 
afines para promoverlo, quienes basaron sus argumentos sobre la 
idea de que el tabaco “agrababa en particular los transtornos socia-
les y la pobreza, originando un regimen de semiesclavitud y trabajo 
infantil, además de las repercusiones al medio ambiente y la salud 
de las personas” (OMS, 2005). Por lo tanto, cuando el Estado mexica-
no lo adoptó e implementó, la estrategía pública estuvo basada en la 
erradicación o prohibición del cultivo (De Dios, 2020). 

De ese modo, simbólicamente se excluye e invisibiliza a quienes 
no coinciden con ésta postura. Mientras que por el otro se reafirma 
que los espacios y debates, pero ahora también las investigaciones y 
estudios a ser realizados, serían aquellos promovidos por el grupo de 
actores y agentes del sector salud favorables al CMCT. La tesis central 
sobre la que se ha construído el presente artículo considera que a 
partir de 2005 con la emergencia del Convenio Marco para el Control 
del Tabaco, las investigaciones y estudios, que hasta el momento ve-
nían realizándose, se concentraron al ámbito de la salud, excluyendo 
e invisibilizando las que se construían desde otras áreas, principal-
mente, las Ciencias Sociales. 

En México, por ejemplo, antes de la presencia del CMCT las inves-
tigaciones académicas eran bastante prolíficas en diversos campos. 
Sin embargo, después de la adopción del Convenio estás se concen-
traron principalmente en las áreas de la salud tanto en temáticas, 
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autores y espacios de divulgación como lo fueron algunas revistas. 
Mientras tanto, los otrora estudios importantes centrados en la An-
tropología, Economía, Historia y Sociología que habían procurado 
recuperar y analizar el papel del tabaco como elemento social, histó-
rico, cultural y económico, comenzaron a disminuir o dejar de tener 
visibilidad. Inclusive, investigaciones de este tipo que tuvieron con-
tinuidad sufrieron de la crítica y juicio por considerarlas defensoras 
de una actividad que provocaba muerte. Es decir, se comenzaba por 
penalizar su estudio y a quienes lo hacían.

Así, el objetivo del presente artículo ha sido elaborar una revisión 
bibliométrica de las investigaciones y estudios realizados durante los 
últimos veinte años (2005-2024) en torno del tabaco en México pos-
terior a la adopción del Convenio Marco para el Control del Tabaco. 

Además de esta introducción, el documento se encuentra com-
puesto por un apartado metodológico donde se describe la revisión 
bibliométrica y la construcción completa del artículo en su conjun-
to. Enseguida en el tercer apartado se presentan los principales re-
sultados de la revisión bibliométrica dejando en evidencia qué se ha 
escrito en torno del tabaco en los últimos 20 años de CMCT en Méxi-
co. El cuarto apartado contiene una revisión del estado del arte de las 
investigaciones que de manera particular se han realizado en torno 
al cultivo y producción familiar del tabaco en nuestro país, resaltan-
do la importancia que tendría su continuidad. El trabajo concluye 
con las reflexiones finales y las líneas de debate que se abren con el 
presente ensayo.

Metodología

La construcción del documento se llevó a cabo inicialmente a 
partir de una búsqueda sistemática y exhaustiva de artículos cien-
tíficos y de divulgación en diversas bases de datos indizadas como 
Dialnet, Doaj, Google Académico, Latindex, Redalyc, ScienceDirect 
y SciELO. Las palabras de búsqueda utilizadas fueron: “Tabaco en 
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México”, “Tabaco en México y Convenio Marco” y “Tabaco en México 
y CMCT”, mismos que debían estar contenidos en título, resumen o 
palabras clave. Inicialmente, evitamos incluir aquellos términos re-
lacionados con cigarro, tabaquismo, cáncer, enfermedad; así como 
producción, cultivo, actividad, etc., evitando sesgos hacía una temá-
tica en particular. El período de búsqueda comprendió del año 2005 
al 2024 considerando que se trata del momento posterior a la ratifi-
cación del CMCT y hasta la actualidad. 

En cuanto al tipo de documentos, se seleccionaron aquellos con-
siderados únicamente como artículos de investigación, eliminando 
resultados en la forma de resúmenes de congreso, citas, notas de 
períodico, editoriales, etc. Se consideraron también todas las disci-
plinas o áreas temáticas cuando la base de datos así lo permitió. Lo 
mismo sucedió con el idioma y el país, ya que no se restringió la bús-
queda únicamente para el caso del español o México, puesto que se 
consideró la posibilidad de resultados que condujeran a investiga-
ciones sobre la temática publicadas en otros idiomas o países pero 
teniendo como centro de reflexión la realidad mexicana.

La búsqueda inicial arrojó un total de 3,018 resultados entre los 
siete repositorios2. Enseguida, en un primer filtrado se eliminaron 
aquellos artículos repetidos, duplicados o los que a pesar del filtrado 
pasaron aun cuando eran resúmenes, notas de períodico o editoria-
les; pero sobre todo, se retiraron aquellos que no tuvieran ni en el tí-
tulo, resumen o palabras clave los criterios de búsqueda principales. 
Así, la indagación se redujo a 155 resultados. A estos, nuevamente se 
les revisó para eliminar alguno repetido que se haya escapado du-
rante el filtrado anterior; aunque se buscó identificar también aque-
llos resultados que consistieran en capítulos de libro, secciones de 
introducción a números temáticos, informes breves, así como tesis o 
monografías de licenciatura o posgrado. 

2	  ScienceDirect: 7; Latindex: 20; SciELO: 39; Google Académico: 1,528; Dialnet: 47; 
Doaj: 42; y Redalyc: 1,335 
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Finalmente, después de todo este proceso se obtuvieron 110 re-
sultados. Todos éstos se concentraron en una base de datos de Ex-
cel para la realización de estadística básica y de algunos elementos 
gráficos que serán presentados en el siguiente apartado. Así mismo, 
parte de estos resultados fueron seleccionados para una revisión bi-
bliográfica puntual y posterior construcción del estado del arte so-
bre las investigaciones y estudios centrados principalmente en torno 
del cultivo o producción campesina/familiar de tabaco en México.

Las investigaciones del tabaco en México. ¿Qué se ha escrito a 
partir del Convenio Marco para el Control del Tabaco?

De acuerdo con los principales resultados que se generaron me-
diante la revisión bibliométrica, ha sido posible identificar 110 artí-
culos de investigación en revistas indizadas, mismos que se concen-
tran en los últimos 20 años a partir de la ratificación del Convenio 
Marco para el Control del Tabaco en México. Por área temática, la 
mayoría de las investigaciones y estudios publicados se han concen-
trado en el área de la salud con un 72.7% de los resultados que corres-
ponden a 80 de los 110 artículos de investigación. Se ha considerado 
albergar dentro de este gran grupo a aquellas temáticas relacionadas 
propiamente con temas de salud en general, mental, cirugía, enfer-
mería, psicología clínica, nutrición, neumología y adicciones, por 
mencionar las más importantes. Otras áreas diferentes, aunque con 
menor presencia, han sido Economía (6.4%), Educación (5.5%), Dere-
cho (4.5%), Publicidad (3.6%), Sociología (2.7%) y Política (1.8%). Aun 
cuando no aparecen en el Gráfico 1, la revisión arrojó resultados tam-
bién en las áreas de Comercio, Sistemas de Información y Trabajo.



Los estudios del tabaco en México. Una revisión bibliométrica a veinte años del Convenio Marco...

	 247

Gráfico 1. Concentrado temático de las investigaciones sobre tabaco en 
México a partir del CMCT (2005-2024)

Fuente: elaboración propia.

En cuanto al número de investigaciones y la temporalidad anual 
en que estas se han realizado, el Gráfico 2 presenta su trayectoria his-
tórica. Es posible observar que la mayoría de ellas se concentraron 
en un período inmediato o cercano a la ratificación del Convenio, 
principalmente entre 2006 a 2012, salvo las excepciones de los años 
2009 y 2011 en que los resultados arrojados son mínimos. Durante el 
primer momento posterior a la adopción del Convenio, el 2007 fue el 
año que mayor número de registros tienen con un total de 18, segui-
do de 2008 con 16, 2010 con 13 y 2012 con 12. Posterior a ese primer 
período los estudios sobre tabaco en México disminuyeron en un 
mínimo de cinco investigaciones en 2015 y 2016. Sin embargo, aun 
cuando hubo un ligero repunte en 2019 con ocho estudios y en 2022 
con seis, las pesquisas del tabaco no han recuperado su importancia 
general en las diversas temáticas que anteriormente se interesaron 
por este campo de estudio.
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Gráfico 2. Trayectoria temporal de los estudios sobre tabaco en México a 
partir de la ratificación del CMCT

Fuente: elaboración propia.

Con relación a los espacios de difusión y divulgación en que se 
han publicado los artículos de investigación sobre tabaco en México, 
se encontró que dentro del grupo de la salud que podríamos llamar 
hegemónico, la revista Salud Pública de México es la que por sí sola 
ha concentrado 72 de los 110 resultados encontrados, equivalentes 
éstos al 65.4%. Aunado a lo anterior, otros espacios relacionados con 
dicha área o las Ciencias Médicas, han sido las revistas del Institu-
to Mexicano del Seguro Social (IMSS), de Salud Mental, Archivos de 
Bronconeumología, Panamericana de la Salud Pública, entre otras, 
las cuales concentraron 26 de los 110 artículos seleccionados que 
equivalen al 23.6%. Es decir, en términos generales, las revistas re-
lacionadas con disciplinas de la salud desde 2005 al 2024 han con-
centrado en su conjunto el 89.03% de las investigaciones sobre ta-
baco en México en las diferentes revistas o espacios de divulgación. 
Cabe aclarar aquí que aun cuando se trata de revistas especializadas 
en el área, sus contenidos no siempre son de salud, toda vez que en 
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ocasiones han albergado temáticas relacionadas con el derecho, edu-
cación, publicidad o trabajo. 

Gráfico 3. Espacios de divulgación que concentran las investigaciones y 
estudios sobre tabaco en México (2005-2024)

Fuente: elaboración propia.

El resto de las revistas que no corresponden al área de la salud o 
Ciencias Médicas, pero que albergan estudios en diversas áreas inte-
resadas con el tabaco, se han distribuido en por lo menos ocho espa-
cios distintos que comprenden las siguientes revistas: Agricultura, 
Sociedad y Desarrollo; Análisis Económico; Contaduría y Adminis-
tración; Economía, Teoría y Práctica; Extensión Rural; Libre Empre-
sa; Nóesis; Polis; y Problemas del Desarrollo. En total se registraron 
10 de los 110 artículos encontrados que representan el 9.09% de las 
investigaciones disponibles desde 2005 al 2024 en las  siete bases de 
datos indexadas desde donde se construyó el presente documento.

Con base en lo anterior, es posible afirmar que al menos en los 
últimos 20 años las investigaciones realizadas en México sobre la 
temática del tabaco han estado restringidas a los temas del sector 
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salud. Convendría en ese sentido problematizar si la dinámica en 
que se gestó el proceso para la ratificación del CMCT en nuestro país, 
donde el grupo favorable al Convenio de alguna manera decidió la 
agenda de participantes y discusiones, terminó por configurar a su 
vez una especie de Dependencia de Trayectoria (Path Dependence) de 
los estudios e investigaciones que serían realizados en los años si-
guientes a la implementación del mismo. Es decir, si durante dicho 
proceso se excluyeron y restringieron tanto a otros actores y agentes, 
como a sus narrativas, en este caso a las familias tabacaleras, tam-
bién se haría lo propio con las investigaciones y estudios que años 
después intentarían visibilizar y documentar los efectos, cambios y 
consecuencias que el Convenio generó en sus modos de vida, en las 
dinámicas socioculturales y en la continuidad de una actividad his-
tóricamente importante.

A manera de ampliar la perspectiva anterior, en el siguiente apar-
tado pretendemos presentar un estado del arte de los estudios e in-
vestigaciones en torno del tabaco en México, las cuales desde una 
mirada interdisciplinar centrada en las Ciencias Sociales particu-
larmente, buscan mostrar la realidad más actualizada del cultivo y 
producción familiar del tabaco en México. Por lo tanto, se incluyó en 
dicho análisis bibliográfico un conjunto de investigaciones no con-
templadas en la revisión bibliométrica inicial como tesis o capítulos 
de libro, así como algunos de estos que aun no estando disponibles 
en internet, forman parte del archivo personal de los autores del pre-
sente trabajo.

Producción familiar del tabaco en México. Un estado del arte 
de las investigaciones realizadas después del Convenio Marco 
para el Control del Tabaco 

Aunque sean en menor cantidad, las investigaciones en estas 
áreas permiten visibilizar que la temática es existente y vigente al 
documentar la importancia sociocultural y político-económica que 
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el tabaco como actividad representa para las regiones y familias his-
tóricamente dedicadas a su cultivo, más allá de la connotación noci-
va y penalización que le ha sido adjudicada a partir del CMCT. 

La Tabla 1 contiene las diferentes investigaciones que en México 
han sido realizadas desde la mirada interdisciplinar de las Ciencias 
Sociales. Éstas se encuentran agrupadas en función de lo que a nues-
tro criterio puede ser la disciplina específica desde la cual se han es-
tudiado, el año y nombre bajo el cual se publicaron, así como una co-
lumna adicional dónde los autores hemos intentado resaltar cuáles 
realidades del tabaco pretenden visibilizar, analizar y/o documentar 
dichos estudios. Cabe aclarar otra vez que la tabla en cuestión no 
contiene únicamente los resultados de la revisión bibliométrica. Se 
decidió incorporar algunas investigaciones adicionales en la forma 
de capítulos de libro o tesis que forman parte del archivo personal de 
los autores, y que aun cuando no aparecieron en la bibliometría o no 
están disponibles en internet, es importante presentarlos a modo de 
reconocer el esfuerzo dispensado por quiénes en su momento se han 
interesado en el estudio del tabaco desde disciplinas no relacionadas 
con la salud. 

Así, el propósito general de la Tabla 1 es apoyar un análisis del 
estado del arte de las investigaciones realizadas sobre el tabaco en 
México, a modo de permitirnos describir de manera breve por disci-
plina qué se ha documentado desde cada área de conocimiento.
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Tabla 1. Los estudios del tabaco en México desde las Ciencias Sociales

Disciplina Año Nombre del artículo Realidad(es) del 
tabaco

Antropología 
(social, 
cultural)

2014 Jornaleros agrícolas y agroquímicos 
en la producción de tabaco en Nayarit

•	 Migración
•	 Jornaleros
•	 Plaguicidas

2016
La ruta del tabaco: migración tempo-
ral entre Nayarit, México y la costa 
este de Estados Unidos

•	 Migración
•	 Saberes
•	 Remesas

2021 Los dilemas morales de los producto-
res de tabaco de Nayarit, México

•	 Moral
•	 Continuidad en el 

tabaco
•	 Contradicciones

2021

Del crédito nos sostenemos, porque 
de contado nomás no”. Un caso et-
nográfico de la deuda en la costa de 
Nayarit, México

•	 Crédito y deuda
•	 Migración
•	 Reproducción mate-

rial y simbólica

Economía 
(política, 
rural, 
agrícola)

2010 Economía del tabaco y los impuestos 
al tabaco en México

•	 Mercado 
•	 Estrategias de 

control
•	 Tabaquismo

2011
Modernización de la agroindustria 
del tabaco y desarrollo regional (Artí-
culo en archivo personal)

•	 Agroindustria
•	 Especialización y 

flexibilización
•	 Desarrollo

2011
La agroindustria del tabaco en México 
y la formación de la empresa paraesta-
tal Tabamex: 1920-1970

•	 Agroindustria
•	 Estado
•	 Política

2012

El recuento de los daños. Situación 
actual de los cultivos industriales en 
Nayarit (Capítulo de libro en archivo 
personal)

•	 Agroindustria
•	 Política agrícola
•	 Estado

2015
Cómo opera la agroindustria privada 
en el agro mexicano. El caso del tabaco 
(Tesis en internet)

•	 Agroindustria
•	 Producción
•	 Familias

2019

La productividad de la industria ta-
bacalera en México y la problemá-
tica del tabaco en Chiapas (Tesis en 
internet)

•	 Agroindustria
•	 Producción
•	 Reglamentaciones

2020
Las relaciones económicas en el apro-
visionamiento del tabaco en rama en 
México (Tesis en internet)

•	 Agroindustria
•	 Empleo
•	 Consumo de tabaco
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Historia
2015 Resistencia y organización obrera. El 

sindicato del tabaco en Nayarit

•	 Organización social
•	 Resistencia
•	 Sindicalismo

2018 Cosecheros de tabaco de Simojovel a 
fines del siglo XVIII y albores del XIX

•	 Producción
•	 Familia

Política 
(agrícola)

2012
Las políticas de producción de tabaco 
en Nayarit y algunas propuestas (Ca-
pítulo de libro en archivo personal)

•	 Agroindustria
•	 Política agrícola
•	 Estado

2013
La ARIC tabaquera frente al Estado y 
los productores (Artículo en archivo 
personal)

•	 Organización 
sindical

•	 Estado
•	 Productores

2014

Reconversión productiva y nuevas 
generaciones de familias tabacaleras 
en el municipio de Santiago Ixcuint-
la, Nayarit (Tesis en archivo personal)

•	 Política agrícola
•	 Estado
•	 Familias

2017

(Re)configuración de saberes y recon-
versión productiva del tabaco en la 
costa norte de Nayarit (Capítulo de li-
bro en archivo personal)

•	 Saberes campesinos
•	 Política agrícola
•	 Producción familiar

2019
Reconversión productiva del tabaco 
en México. Un acercamiento desde la 
etnografía institucional

•	 Política agrícola
•	 Intervención 

gubernamental
•	 Metodología

2019

Agricultura Familiar y Reconversión 
Productiva del Tabaco. ¿Aportaciones 
al cumplimiento de la Seguridad Ali-
mentaria en México?

•	 Familias
•	 Política agrícola
•	 Soberanía 

alimentaría

2020

La reforma agraria mexicana y la 
empresa paraestatal tabamex (1972-
1990). Eficiencia productiva y función 
social

•	 Estado
•	 Política
•	 Agroindustria

2021

Políticas públicas y desarrollo local. 
¿Existe una política pública para la 
reconversión productiva del tabaco en 
Nayarit? (Capítulo de libro en archivo 
personal)

•	 Política agrícola
•	 Desarrollo
•	 Producción de 

tabaco
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Sociología 
(rural)

2006

Las memorias y los silencios en la 
redefinición de lo campesino. La con-
figuración de un modelo alternativo 
de desarrollo en la región tabacalera 
de Nayarit, México (Tesis en archivo 
personal)

•	 Familias campesinas
•	 Saberes 

tradicionales
•	 Agroecología

2007

Las familias del tabaco. Trabajo agrí-
cola familiar y calificación en la pro-
ducción de tabaco en Jala, ciclos 1998-
2006 (Tesis en archivo personal)

•	 Saberes por género
•	 Producción familiar
•	 Trabajo femenino

2009

Estrategias de sobrevivencia y la re-
producción de los saberes en la agri-
cultura tradicional. Las familias del 
tabaco en la comunidad indígena de 
Sayulilla, Nayarit

•	 Trabajo familiar
•	 Dimensión 

sociocultural
•	 Reproducción social

2010
Tabaco y migración: entre la repro-
ducción social y la sobrevivencia (Ca-
pítulo de libro en archivo personal)

•	 Migración
•	 Familias
•	 Estrategias de 

sobrevivencia

2019

Entre a indiferença e a resistência. 
A situação atual das famílias produ-
toras em Nayarit, México, diante da 
Convenção Quadro para o Controle 
do Tabaco

•	 Estrategias de vida
•	 Familias campesinas
•	 CMCT

2020

Cumplicidade de dependência e es-
paços de manobra: agência e resistên-
cia nas famílias camponesas produ-
toras de tabaco no Brasil e no México 
(Tesis en archivo personal)

•	 Estrategias de vida
•	 Familias campesinas
•	 CMCT

2023

Responsabilidad social en la produc-
ción de tabaco de Nayarit. ¿Un lavado 
de cara y de manos en la acumula-
ción por despojo?

•	 RSE
•	 Agroindustria
•	 Familias 

productoras

Fuente: elaboración propia.
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Análisis del estado del arte sobre la producción de tabaco en 
México

Desde un enfoque antropológico, los estudios sobre el tabaco en 
México se han centrado en visibilizar y comprender las dinámicas 
culturales y sociales en torno del cultivo y/o la producción. No obs-
tante, más allá de una cuestión meramente de salud o ambiental, 
también desde la Antropología se han destacado los cambios y re-
configuraciones socioculturales que al interior de las familias están 
vinculados a requerimientos productivos, principalmente en el uso 
de insumos químicos externos, los cuales fueron re-introducidos en 
la actividad tabacalera en el marco de la creación en 1972 de Tabacos 
Mexicanos S.A. (Tabamex) y sobre todo, después de su privatización 
en 1989 con el retorno del capital privado por parte de las transna-
cionales British American Tobacco y Philip Morris. Sin embargo, la 
exposición a plaguicidas ya era un asunto sin resolver por el Estado y 
la Agroindustria, pues aun cuando existían en curso ciertas acciones 
gubernamentales e iniciativas empresariales, quiénes han tenido 
que hacer frente al problema, o han lidiado con él principalmente, 
son los pequeños productores que en muchos casos están descapita-
lizados. Mientras que las familias jornaleras, ya sean locales o indí-
genas, que cosechan la hoja, continúan trabajando en los tabacales 
exponiéndose a plaguicidas (Mackinlay, 2014). 

También, desde la Antropología, otras investigaciones han procu-
rado dar cuenta del fenómeno migratorio en torno del tabaco, a par-
tir de una ruta que existe entre la Costa Norte de Nayarit y la Costa 
Este de los Estados Unidos. La importancia sociocultural y familiar 
del tabaco al interior de las comunidades y municipios productores 
se expresa gracias a los llamados migrantabaqueros, quiénes a partir 
de la articulación laboral entre “los campos de cultivos del estado de 
Nayarit hasta los de Carolina, Kentucky y Virginia en norteaméri-
ca, reproducen y mantienen vigentes un conjunto de conocimientos 
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históricamente heredados a través de una tradición familiar en tor-
no al tabaco” (Madera y De Dios, 2016, pp. 601-602).

Otras investigaciones vinculadas con la temática antropológi-
ca-migratoria han pretendido etnografiar dos elementos importan-
tes en torno a la producción tabacalera en Nayarit, como lo son la 
continuidad en la actividad y la deuda o crédito. En la primera cues-
tión, las reflexiones se centran en indagar las lógicas y racionalida-
des morales entre las que se debaten los productores de tabaco en 
Nayarit, frente a juicios como “fumar es malo, entonces a Dios no 
le gustaría que plante tabaco”, por lo que su permanencia o salida 
de la actividad está en función de su sistema moral (Salazar, 2021b). 
Por otro lado, la deuda vía créditos familiares, tiene un carácter de 
estrategia de reproducción familiar que sirve tanto para solventar la 
migración a Estados Unidos, sea temporal o permanente; así como 
asegurar la sobrevivencia material y simbólica de quienes se quedan. 
En ambos casos, la deuda o crédito para las familias tabacaleras en 
Nayarit contradice “la idea de que la deuda destruye relaciones per-
sonales y comunidades, [en cambio]... refuerza lazos duraderos de 
ayuda mutua” (Salazar, 2021a, p. 37). 

Desde la Economía como disciplina también se han generado di-
versidad de estudios asociados al tabaco. Por un lado, se han orien-
tado a entender la formación y funcionamiento del mercado de ta-
baco y de cigarros, considerando que a partir de la implementación 
del CMCT en México, el consumo se podría modificar y controlar a 
partir de la creación y aplicación de estrategias tributarias que lo 
desincentivarían, pero que también promoverían la recaudación de 
impuestos y el combate a las enfermedades asociadas al acto de fu-
mar. En ese sentido, el citado Convenio y sus estrategias de control 
pronosticaban impactos significativos que podrían lograrse median-
te impuestos progresivos a las cajetillas de cigarrillos y por ende la 
disminución del tabaquismo en México:
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El aumento del componente específico del impuesto al consumo a 20 
pesos por cajetilla de cigarrillos incrementaría el impuesto total, con 
IVA incluido, a 75% del precio de venta al público, prevendría casi 1 
millón de muertes y generaría ingresos fiscales de más de 41,000 mi-
llones de pesos en 2013 (Waters, et al., 2010, p. 1).

También desde una mirada económica, aunque centradas en 
dimensiones agrícolas o rurales, diversos estudios documentaron 
y analizaron elementos en torno de la producción en los contextos 
tabacaleros de Chiapas y Nayarit. Principalmente en ésta última en-
tidad federativa, la intervención del Estado, sea para la formación 
de Tabamex o su desincorporación en favor del sector empresarial, 
creó o reorientó experiencias de desarrollo regional o local que ha-
bían generado en las comunidades productoras fuentes de empleo 
para las familias campesinas, jornaleros y otros actores vinculados 
a la producción (Mackinlay, 2011). Aunado a ello, también ha habido 
investigaciones que se han propuesto indagar en las razones y moti-
vaciones de las familias por seguir siendo productoras y/o cultivado-
ras, ante el vacío dejado por Tabamex y/o el Estado según sea el caso, 
frente a cultivos agroindustriales de los más importantes como han 
sido para Nayarit el tabaco y la caña de azúcar. Se resalta que aun sin 
la tutela o protección gubernamental, existen razones y factores de 
tipo socioeconómico según las cuales:

Los productores continúan en estos cultivos no por convencimiento o 
una ganancia significativa sino por: 1. El avío como eje fundamental, 
que asegura capital para iniciar, continuar y terminar el ciclo; 2. La 
posibilidad de ingresar o permanecer dentro de la Seguridad Social del 
Estado (IMSS), que les asegura no sólo la atención médica sino la po-
sibilidad de una pensión en la vejez, privilegio que en el sistema Neo-
liberal se diluye poco a poco; 3. Mercado asegurado al final del ciclo, 
aún con bajos precios o baja ganancia (Cayeros y Becerra, 2012, p. 242).

Mientras tanto, otras investigaciones se han abocado a compren-
der el retorno de las empresas transnacionales, así como los cambios 
económicos y problemáticas generadas con las nuevas relaciones 
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entre estas y los productores en estados como Chiapas (Pérez, 2019). 
Además de ello, se analizaron también desde variables económicas 
“el peso de la mano de obra y la caracterización de formas de trabajo 
en la producción de tabaco…, el gasto en publicidad, las tasas de cre-
cimiento y la ausencia de representatividad por parte de los produc-
tores en la tenencia de la tierra” (Pérez, 2019, p. XIII).

No obstante, de algún modo, todas las pesquisas anteriores in-
dagaron y prestaron atención también en los aspectos económicos, 
enfocados principalmente en el mercado de tabaco, como resultado 
de los cambios tecnológicos y productivos que pretendían la especia-
lización y aumento de los rendimientos por parte de la agroindustria 
tabacalera en los últimos 20 años. 

Según Pacheco y Cayeros (2011, p. 193), “las compañías exporta-
doras y comercializadoras, al introducir cambios tecnológicos pre-
tenden conservar las ventajas del cultivo del tabaco en Nayarit en 
el mercado internacional”. Aunado a lo anterior, Robles (2015, p. 85) 
sugiere que tratándose de la producción de tabaco ofertada en dicho 
estado “cada agroindustria, dependiendo del tipo de cultivo que pro-
cese, del tipo de productor, del nivel de organización y educación, 
del nivel de competencia con otros potenciales compradores, entre 
otros, deberá adaptar su forma de vinculación con sus proveedores”.

 	 La Historia también ha sido una disciplina desde la cual se 
han realizado estudios orientados al tabaco en México, tanto en la 
zona productora tradicional de Nayarit como en la complementaria 
ubicada en Chiapas. Por un lado, la actividad del tabaco e historia na-
yarita han estado íntimamente ligadas, sobre todo, desde una serie 
de conflictos, pero, también de una permanente estrategia de resis-
tencia y de reproducción social. En ese marco histórico, el “Sindicato 
de Trabajadoras y Trabajadores de la Industria del Tabaco del estado 
de Nayarit” ha sido estudiado para comprender “su lucha y reivindi-
caciones frente a la figura del Estado ya desaparecida que algún día 
fue Tabamex, pugnando por hacer efectivo el pago de un fondo de 
previsión social “perdido” con la desincorporación de la paraestatal 
en 1989” (De Dios y Madera, 2015). 
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En el caso de Chiapas, Del Carpio (2018) señala que el cultivo de 
tabaco había sido una actividad marginal durante el estanco, pero 
esa realidad cambió en 1802 cuando comenzó a convertirse en la 
principal actividad económica especializando a un considerable nú-
mero de campesinos que obtenían del cultivo la mayor parte de sus 
ingresos. A partir de ese momento, el tabaco fue catalizador de una 
dinámica múltiple que, entre varias cosas:

Generó cambios significativos en la estructura económica y social 
del pueblo y atrajo a los primeros plantadores no indios, quienes 
constituyeron unidades de producción más eficientes en el uso de la 
tierra, el capital y el trabajo, lo que originó las primeras propiedades 
privadas y dio inicio a la disolución de la propiedad comunal indíge-
na de la tierra, proceso que se consolidó en la segunda mitad del siglo 
XIX (Del Carpio, 2018, p. 178).

Por su parte, la Ciencia Política, desde una orientación mayor-
mente centrada en el papel del Estado, ha pretendido estudiar el ta-
baco en función de las realidades donde el accionar gubernamental 
se ha reflejado, o no, ya sea en materia de Instituciones públicas, po-
líticas agrícolas o programas de intervención o mediación, princi-
palmente frente a las familias productoras y las agroindustrias que 
controlan el cultivo. 

La Reforma Agraria mexicana que se tradujo en el reparto masivo 
de tierras a campesinos requirió, décadas después, del complemen-
to de un conjunto de políticas públicas e instituciones de fomento 
encaminadas a hacer viable el desarrollo de la economía campesina 
(Mackinlay, 2020). En esa coyuntura histórica, el Estado creó Taba-
cos Mexicanos S.A. de C.V. (Tabamex), en noviembre de 1972 con el 
objetivo de promover la justicia social, expandir la producción y res-
catar regiones tabacaleras que habían caído en crisis. Sin embargo, 
la paraestatal se vio en una encrucijada pues debía cumplir con nive-
les de eficiencia, productividad y calidad de la producción, al tiempo 
que también buscaba cumplir una función social en beneficio de los 
productores de tabaco y de las comunidades.
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Otro grupo de estudios existentes desde la Ciencia Política, han 
sido aquellos que buscan documentar y analizar los instrumentos 
o acciones, ya sean en materia económica o agrícola en torno de la 
producción del tabaco en Nayarit en los últimos 40 años. 

Por un lado están quienes señalan que la situación actual de la 
mayoría de tabacaleros comenzó a tornarse adversa a partir de la 
desregulación y falta de rectoría del Estado, dejando a las familias 
campesinas ante las reglamentaciones agroindustriales basadas en 
criterios de productividad, eficiencia y especialización por la produc-
ción de un cultivo de exportación como lo es el tabaco, generando 
que la superficie se redujera drásticamente, seleccionando campesi-
nos y expulsando a quienes no lograban obtener el financiamiento 
a la vez que se veían obligados a la transición hacia otros cultivos 
como frijol, maíz, jícama y pepino (González, 2012). No obstante, con-
forme esta misma autora, a pesar de la existencia de “las alternativas 
de reconversión dirigidas desde el Estado que promueven el cultivo 
de hortalizas, frutas y cereales, no existe la garantía de que su pro-
ducción se venderá y de que tendrán acceso a servicios de apoyo e 
infraestructura, por lo tanto, estos cultivos están lejos de convertirse 
en una alternativa real para los tabacaleros” (González, 2012, p. 254).

Aunado a lo anterior, aunque de forma más reciente y con mayor 
número de trabajos, otros grupos de investigación han pretendido 
documentar y analizar las políticas y programas gubernamentales 
orientados a lo que el Estado ha llamado de Reconversión Productiva 
del Tabaco (RPT) que emergieron como resultado de los artículos 17 y 
18 del CMCT. Inicialmente, con el CMCT y la RPT  se hablaba de una 
vastedad de recursos de apoyo para apoyar la reconversión producti-
va, sin embargo, se ha documentado que dicha: 

Intervención gubernamental se tornó compleja y con visiones contra-
dictorias entre sus actores institucionales y sociales, puesto que las ac-
ciones emprendidas por el Estado han dificultado y obstaculizado el 
proceso de RPT, toda vez que los recursos de apoyo para la reconversión 
de cultivos, cuando han existido, son objeto de control político evitando 
que lleguen a las familias tabacaleras en Nayarit (De Dios et. al., 2019). 
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En ese sentido, hay estudios que señalan la inexistencia de una 
política o la inoperancia de la estructura institucional en favor de 
la Reconversión Productiva del Tabaco que permita la presencia de 
diversos actores, agentes gubernamentales, recursos económicos y 
programas de acción para la diversificación hacia otros cultivos agrí-
colas como granos básicos, frutales y hortalizas (De Dios y Madera, 
2021), comprometiendo con ello “los aportes hacía la construcción de 
seguridad alimentaria que desde la retórica gubernamental se pre-
tendía con la erradicación del cultivo del tabaco en Nayarit a partir 
del programa de RPT” (Madera y De Dios, 2019).

Sin embargo, aun con la falta de recursos de apoyo, de la posible 
prohibición del cultivo y con los cambios en la producción que con-
tinuamente generan conflictos frente a las agroindustrias, las fami-
lias continúan en la actividad. A pesar de la incomprensión, o para 
algunos la terquedad de querer continuar en el tabaco, lo que existe 
en curso desde hace 20 años es la configuración de nuevas genera-
ciones de tabacaleros y de sus saberes en los municipios de la Costa 
Norte de Nayarit, quienes al desconocer el CMCT y los programas de 
reconversión se mantienen en la actividad por diversas ventajas que 
obtienen. Por ejemplo, algunas de las siguientes evidencias sostienen 
estos argumentos:

Diez años después de implementarse tales acuerdos, la producción 
tabacalera en Nayarit se sigue manteniendo y continúa siendo im-
portante para la economía de algunos de sus municipios como San-
tiago Ixcuintla, donde el cultivo sigue ofreciendo ventajas económi-
cas y beneficios sociales a las familias productoras que continúan en 
la actividad. Mientras que quienes han dejado el tabaco lo han hecho 
más por la falta de rentabilidad que dicen ya no tiene y/o por haber 
alcanzado la pensión, no tanto así por la eficacia de la reconversión 
productiva, que entre el sector tabacalero se tiene poco conocimien-
to de la misma (De Dios, 2014, p. X).

Finalmente, desde la Sociología también se han dispensado es-
fuerzos para estudiar el tabaco en México. A inicios del presente 
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siglo, prácticamente en la coyuntura del Convenio Marco para el 
Control del Tabaco, las tesis de posgrado de Madera (2006) y Caye-
ros (2007), aportaron una mayor comprensión de las dinámicas fa-
miliares y socioproductivas en torno de la producción de tabaco en 
Nayarit. Conforme uno de los autores, la organización productiva de 
la actividad tabacalera ha girado en función de las Unidades Domés-
ticas de Producción Campesina (UDPC), que consisten básicamente 
en la participación de todas y todos los miembros de la familia en 
el desempeño de roles y papeles importantes para la reproducción 
material y social del grupo. Sin embargo, las UDPC también son por-
tadoras de cultura e identidad propia, de modo que:

Las diversas estrategias que adoptan las familias campesinas pro-
ductoras de tabaco para lograr la supervivencia y permanecer como 
grupo se van haciendo cada vez más complejas en la medida en que 
también son mayores las limitantes a que tienen que hacer frente, 
pero además porque éstas no sólo están encaminadas a conseguir la 
reproducción física de la unidad productiva, sino la de un grupo por-
tador de una cultura y una identidad propias (Madera, 2006, p. 17).

En el caso de Cayeros (2007), ella señala que la llegada de la pro-
ducción de tabaco en la zona de los Valles de Jala, al sur de Nayarit, 
al tratarse de una región que no era tradicional ni histórica para el 
cultivo, se debe a la confluencia generada por la organización de las 
economías domésticas campesinas, así como a los saberes previos de 
sus integrantes, quienes históricamente migraban para emplearse 
como jornaleros a los campos de cultivo de la región tradicional en 
Nayarit. De acuerdo con ella “el nuevo cultivo [tabaco] no llegó a un 
‘territorio vacío’ de habilidades sino a uno poblado de capacidades y 
destrezas que conformaron una población calificada para acogerlo. 
En los valles de Jala la producción de tabaco se está llevando a cabo 
con calidad y rentabilidad gracias a que Tadesa [filial de Philip Mo-
rris] apostó por la vinculación entre la organización familiar para 
el trabajo agrícola y los saberes previos de sus integrantes y demás 
trabajadores del tabaco (Cayeros, 2007, p. 16).
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Otra tesis, aunque más reciente, es la realizada por De Dios (2020), 
a partir de la cual se investiga y analiza de manera comparada la 
producción de tabaco entre México y Brasil. Tomando como zonas 
de estudio las regiones productoras más importantes en cada país, 
el autor refiere que se trata de una actividad secular y socialmente 
enraizada desarrollada principalmente por familias campesinas. Así 
mismo, considera que más allá de la noción de monocultivo que vela 
sobre el tabaco, lo que existe en realidad, tanto en México como en 
Brasil, es una diversidad productiva donde “el tabaco es parte de una 
cultura  transgeneracional que se ha convertido en una escuela cam-
pesina” (Madera, 2006). Es ésta, donde a partir de una acumulación 
de recursos y un repertorio de estrategias, se ha convertido a la pro-
piedad familiar o a la producción agropecuaria, en un espacio desde 
el cual se puede maniobrar frente al Estado, las empresas o agentes 
externos, gracias a la capacidad de agencia y a la resistencia que las 
familias han venido construyendo a partir de la articulación recípro-
ca entre la producción de tabaco y la propiedad rural.

Desde ese lugar los conocimientos, recursos, redes y contactos se ma-
terializan en un carrusel de estrategias a través de las cuales son es-
tablecidas interfaces de negociación o disputa por la defensa de un 
territorio material y simbólico. Estrategias de vida que al mismo tiem-
po permiten a las familias hacer frente a una especie de squeeze de la 
producción, donde la especialización es resignificada en formas coti-
dianas de resistencia más sofisticadas y perfeccionadas en territorios 
funcionales al tabaco. Aun cuando el discurso público de dominación 
y de conformidad en torno al SIPT no permite visibilizar que, aun so-
bre las formas más extremas de coerción y dominación, y de los lími-
tes de información, las familias tabacaleras son bastante hábiles para 
establecer relaciones de complicidad y resignificar frente a la estruc-
tura empresarial del tabaco los cambios que éstas introducen, trans-
formándolos en ventajas y beneficios adicionales de los ya adquiridos 
o conquistados, sobre todo para la continuidad de sus proyectos de 
vida y de permanencia en lo rural (De Dios, 2020, pp. 294-305).
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Continuando con la revisión, desde la Sociología también se ha 
buscado comprender la importancia de la migración articulada al 
tabaco como una estrategia de reproducción social y para la sobre-
vivencia familiar. Madera (2010), propone que aun cuando el éxodo 
migratorio en torno al tabaco no es reciente, comienza a gestarse y 
agravarse a partir de la desaparición de Tabacos Mexicanos S.A. de 
C.V. (Tabamex) y su pérdida de dinamismo, convirtiéndose en una 
estrategia importante para las UDPC. 

Migrar temporalmente a los Estados Unidos para los productores 
de tabaco, como ya fue estudiado también desde la Antropología o 
Economía, no constituye sólo un desplazamiento y/o la generación 
de remesas. La migración asociada al tabaco forma parte de la cultu-
ra y reproduce las identidades propias de un grupo al permitirles la 
recreación de fiestas tradicionales, música, bailes y comidas en los 
lugares en dónde llegan. Pero también, la migración del tabaco gene-
ra un flujo de saberes que no es de un sólo lado, es decir, de los que se 
llevan desde Nayarit a Estados Unidos, sino también los que se traen 
de allá y que redefinen las prácticas de esas gentes y las modifican 
cuando llegan a sus lugares de origen (Madera, 2010). 

Otras investigaciones, aunque más recientes, se han centrado en 
la comprensión sociológica de los cambios y/o conflictos a partir del 
CMCT en México. La implementación del mismo se convirtió en un 
nuevo factor que tornó complejo el escenario de actividades agro-
pecuarias, entre ellas el tabaco, que aún constituía una de las pocas 
alternativas rentables para las familias campesinas. Sin embargo, 
aunque se habló de proyectos y recursos de apoyo para la sustitución 
del tabaco mediante el programa de Reconversión Productiva, se do-
cumentó también su inexistencia material. 

En esa coyuntura, las familias que salieron de la actividad, tanto 
quienes continuaban en ella pero diversificaron el tabaco, comenza-
ron a padecer los problemas de comercialización derivados de la au-
sencia de intermediación institucional del Estado, mientras que por 
otro lado hubo quienes quedaron a merced de empresas como Mon-
santo que llegaron a la zona vía la RPT para llenar el vacío dejado por 
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el gobierno. La situación generó inconformidades sociales y accio-
nes de resistencia que se tradujeron en movilizaciones sociales para 
exigir al gobierno el cumplimiento de los compromisos asumidos. 
Mientras que otros grupos familiares tomaron la decisión de perma-
necer o regresar a la producción de tabaco al reconocer que en ella 
obtenían ventajas y beneficios relativamente escasos en el medio ru-
ral mexicano como son el financiamiento, la asistencia técnica, la 
comercialización garantizada y una ganancia asegurada (De Dios, et 
al., 2019). 

Desde el tabaco, las familias tabacaleras construyen estrategias de so-
brevivencia y resistencia al contexto de abandono e incertidumbre 
que prevalece en las actividades agropecuarias. Si bien para algunos el 
acceso a los servicios médicos, pensión rural, financiamiento, compra 
asegurada, y otras ventajas o beneficios de la producción de tabaco es 
poco, es un contexto de desmantelamiento del Estado, de indiferencia 
gubernamental y de pérdida de derechos socialmente conquistados; 
mantenerlos es un acto de resistencia (De Dios, et al., 2019).

En un estudio sociológico sobre el tabaco, de los más recientes, 
De Dios y Madera (2023), investigan las nuevas estrategias de la in-
dustria tabacalera en la producción del cultivo en Nayarit. De acuer-
do con ellos, el Sistema Integrado de Producción de Tabaco (SIPT), 
bajo el control de las empresas transnacionales, aprovechan la par-
ticipación de las familias campesinas y los vínculos históricamente 
construidos por ellas con jornaleros locales e indígenas. Éstos suelen 
ser contratados por los tabaqueros durante las labores preparatorias 
que el cultivo requiere, pero sobre todo, lo hacen para garantizar la 
cosecha de la hoja. 

En ese sentido, el empleo temporal incorpora a los jornaleros per-
tenecientes a las mismas localidades o a grupos completos de fami-
lias indígenas migrantes originarias de las zonas serranas de Naya-
rit, Jalisco, Durango y Zacatecas, quienes durante la zafra de cosecha 
viven por algunos meses en condiciones precarias en casas y patios 
de las viviendas de los productores y en las parcelas agrícolas. Éstas 
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condiciones han sido ya documentadas y explicadas por diversas in-
vestigaciones y estudios realizados con anterioridad al CMCT, pero 
volvieron a ser tema de debate mundial por unas fotografías de los 
campos de tabaco en Nayarit difundidas en el New York Times, ge-
nerando repercusiones en el mercado mundial y al interior de las 
empresas, quienes se vieron obligadas a la implementación de pro-
gramas de responsabilidad social.

Sin embargo, la Responsabilidad Social Empresarial (RSE) se ha 
convertido en una nueva herramienta para el despojo y el lavado de 
manos de parte de las empresas. Según los autores, el Estado es cóm-
plice, por acción u omisión. Mientras que las familias y jornaleros 
locales e indígenas son a quienes se transfiere la responsabilidad de 
aplicar y mantener las acciones y requisitos que los programas pro-
mueven, toda vez que en caso de no cumplirlos, se ven condicionados 
a la expulsión de la actividad.

La RSE es una de las herramientas contemporáneas del capital trans-
nacional para dar continuidad a la extracción y despojo en los terri-
torios del tabaco en Nayarit. Es decir, el Estado -por acción u omi-
sión- participa en el “lavado de cara” de las compañías tabacaleras; 
la mayor parte del gasto lo hacen los productores bajo la pena de no 
seguir en la cadena si no cumplen con las reglas, impuestas por las 
compañías, además éstas reglas son apadrinadas por el mismo Es-
tado (CMCT, LGCT, etc.); los jornaleros siguen trabajando y violando 
las reglas que no les consultaron y que no les aplicarán plenamente 
mientras no sea conveniente y; el tabaco logra un valor de mercado 
mucho mayor porque lo producen “empresas” con RSE (De Dios y 
Madera, 2023, p. 112).

De este modo, las investigaciones sobre tabaco en México desde 
una mirada centrada en las Ciencias Sociales, han sido diversas. No 
ha habido una concentración disciplinaria ni temporal, sino que han 
estado distribuidas entre las diversas áreas de conocimiento. Al me-
nos para este estado del arte se revisaron 29 documentos de los cuales 
21 fueron artículos de revista y capítulos de libro, así como ocho tesis. 
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A partir de lo encontrado, se ha construido una síntesis visual que 
puede ser observada en el Gráfico 4, dónde se propone que la historia 
más reciente de los estudios del tabaco en México se han concentra-
do en presentar tres realidades diferentes. 

Gráfico 4. Síntesis visual de los estudios del tabaco en México desde las 
Ciencias Sociales

Fuente: elaboración propia.

La primera, ha sido una de tipo histórico que comprende desde el 
año 2006 y hasta 2023 dónde el propósito ha sido documentar todo 
lo relacionado con el cultivo, la producción, el papel de las familias, 
los saberes, las estrategias de sobrevivencia y la organización rural. 
La segunda realidad, llamada tradicional, también con una tempo-
ralidad similar, pero diferente en los temas que han buscado ser ahí 
explorados como el uso de agroquímicos, trabajo de jornaleros indí-
genas, y el papel e importancia del Estado y de la agroindustria. La 
tercera realidad, nombrada como contemporánea o a la que también 
podría llamársele Post-CMCT, ubicada entre 2012 a 2023, ha preten-
dido a partir de algunas investigaciones el documentar las acciones 
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gubernamentales de apoyo a la reconversión productiva del tabaco, 
pero también las repercusiones y prohibiciones que generó el CMCT, 
como el trabajo infantil, impuestos y más recientemente el tema de 
la Responsabilidad Social Empresarial.

Reflexiones finales

Los estudios del tabaco en México se han concentrado en los úl-
timos 20 años, sobre todo, a partir de la emergencia del Convenio 
Marco para el Control del Tabaco, en torno de las temáticas de salud. 
La revisión bibliométrica que ha fundamentado el presente trabajo 
arrojó que desde el año 2005 en que el CMCT fue ratificado, el 72.7% 
de las investigaciones se han restringido a las disciplinas relacio-
nadas con temas de salud en general, mental, cirugía, enfermería, 
psicología clínica, nutrición, neumología y adicciones. Mientras que 
otras áreas disciplinares con menor presencia han sido la Economía 
(6.4%), Educación (5.5%), Derecho (4.5%), Publicidad (3.6%), Sociolo-
gía (2.7%) y Política (1.8%). En cuanto a la temporalidad de las mis-
mas, la bibliometría arrojó que los años inmediatos o posteriores a la 
ratificación del Convenio, es dónde se concentraron los estudios rea-
lizados teniendo que entre 2007 al 2012 fue su momento más álgido. 

Por lo que respecta a los espacios que han albergado dichas in-
vestigaciones, el caso más emblemático y que vale la pena señalar 
es el de la revista “Salud Pública de México” con el 65.4% de las 110 
investigaciones utilizadas para el análisis. Esta es una revista editada 
por el Instituto Nacional de Salud Pública (INSP), que a su vez es una 
instancia dependiente de la Secretaría de Salud de México, es decir, 
un ente gubernamental. Aunado a lo anterior, el grupo de autores de 
la mayor parte de estos artículos en dicha revista se recirculan entre 
ellos, con predominancia de nexos laborales al INSP, además de que 
al menos uno de ellos es editor (y hermano de otro de los autores) de 
la propia revista, lo que da una sensación de sesgo e imparcialidad.
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Algunas reflexiones que han emergido a partir de la realización 
del actual documento nos sugieren considerar que el CMCT si bien es 
un tratado de salud pública, este se ha convertido en objeto en pose-
sión del sector y a su vez en una herramienta que ha promovido una 
etapa cualitativamente diferente en términos de las investigaciones 
anteriormente realizadas sobre tabaco. 

En la actualidad, lo que se escribe sobre el tema está orientado a 
resaltar no solo lo que convencionalmente se sabe, como por ejem-
plo, las consecuencias, impactos y/o implicaciones que se derivan 
del consumo de cigarro y sus afectaciones de salud como tabaquis-
mo, cáncer, adicciones, etc. Se ha venido documentando y difundien-
do también la posible eficacia de las acciones y estrategias de control 
del tabaco que desde el CMCT se consideraron como idóneas, entre 
las que se destacan el uso e incremento de impuestos, pictogramas 
y leyendas en cajetillas, prohibición de fumar en espacios públicos, 
etc. 

Pero también, la importancia del sector salud, combinada con el 
proceso de ratificación para el tratado en México y su posterior uso 
como instrumento jurídico, le han otorgado un poder para simbóli-
camente decidir qué se escribe sobre tabaco en nuestro país. Es decir, 
a partir del CMCT se ha “penalizado” y/o estigmatizado la produc-
ción de tabaco, pero también a quienes escribían o lo estudiaban. La 
penalización implica la reducción de la cantidad de investigaciones, 
su ausencia o falta de disponibilidad en indexadores y revistas, así 
como la nula o escasa presencia en eventos como congresos.

No obstante todo lo anterior, nos gustaría también destacar los 
estudios realizados desde la mirada interdisciplinar de las Ciencias 
Sociales. Si bien la cantidad es menor respecto a los del área de la 
salud, lo primeramente importante a resaltar es la presencia y cons-
tancia a lo largo de la trayectoria temporal estudiada dónde se da 
cuenta en todos los años de por lo menos una investigación. Lo se-
gundo a considerar es la diversidad disciplinaria ya que tanto la An-
tropología, Historia, Economía, Ciencia Política y Sociología se han 
interesado por su estudio, pero que al mismo tiempo ha habido una 
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cierta transversalidad o permeabilidad disciplinaria dónde si bien 
un enfoque ha sido el más importante, ha incorporado otros para 
resaltar la mayor complejidad empírica que dicho tema posee.

Sin embargo, lo que nos parece más destacable de este conjunto 
de investigaciones es el hecho de generar un proceso de documenta-
ción y/o reconstrucción de la trayectoria sociohistórica que el tabaco 
ha tenido en México a lo largo de aproximadamente los últimos cien 
años. Las investigaciones realizadas desde las Ciencias Sociales nos 
han permitido conocer una realidad histórica para identificar cómo 
llegó o se mudó a diversas regiones del país y se instauró en una cul-
tura productiva que generó dinámicas sociales, culturales, económi-
cas y políticas. 

Sin estos estudios sería imposible tener conocimiento de las cau-
sas y factores para su relocalización productiva al haber pasado de 
una región tradicional otrora importante como Oaxaca hacía otra 
contemporánea como actualmente lo es en Nayarit. Así mismo, es-
tas investigaciones han analizado el desenvolvimiento de eventos y 
acontecimientos importantes que son vitales para dimensionar la 
trascendencia que el tabaco tuvo en el sector rural mexicano. Prue-
ba de ello se encuentra en los trabajos que han estudiado ya sea la 
creación, apogeo o desaparición de Tabacos Mexicanos S.A. de C.V., 
el retorno de las empresas transnacionales al control de la actividad, 
la debacle de la producción o su especialización productiva y las con-
secuencias socioculturales y económica-políticas que trajo consigo.

Pero estos estudios también han sido importantes porque han 
evidenciado una serie de procesos histórica o tradicionalmente vin-
culados al cultivo que han llamado la atención de diversos actores 
e instituciones, tanto a nivel nacional como internacional. Incluso, 
algunos de ellos fueron utiles para el análisis y las discusiones gene-
radas en el marco de las negociaciones del CMCT, como por ejemplo, 
el uso de agroquímicos, el empleo jornalero e indígena migrante, y el 
trabajo infantil. 

No obstante esta importancia y utilidad, lo paradójico es que han 
quedado casi sepultados después del CMCT. Sin embargo, también 
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existen otros que se niegan a ser extintos, como es el caso de los es-
tudios migratorios, ya sea en función de la migración jornalera local 
o la de quienes formando parte de las familias campesinas produc-
toras se emplean en los campos de cultivo de Estados Unidos. Éstos 
grupos familiares también han sido ampliamente estudiados desde 
las Ciencias Sociales y se ha podido seguir documentando con estas 
investigaciones las lógicas campesinas, la organización de las unida-
des domésticas, las estrategias de reproducción social o la diversidad 
de saberes. 

Por último, están aquellas investigaciones más recientes que han 
documentado una realidad contemporánea del tabaco en México. 
Realidad estudiada y que nos parece ha tenido una importante con-
tribución en el sentido de ayudar a visibilizar las nuevas dinámicas 
que se han gestado en torno de los objetivos y propósitos del Con-
venio, pero también de las repercusiones y nuevas estrategias que 
tanto familias y empresas agroindustriales han diseñado e imple-
mentado para hacer frente a lo que el CMCT ha dejado. Otro golpe 
de realidad es que pocos académicos e instituciones se siguen intere-
sando por estudiarlos. Pero más allá de ello se ha podido conocer el 
alcance real o inexistente de los desdoblamientos institucionales del 
CMCT en materia de políticas públicas o programas gubernamenta-
les de apoyo vinculados a los artículos 17 y 18, o de las estrategias de 
Responsabilidad Social Empresarial del sector agroindustrial para 
pintarse de verde y decirse sustentables.

A nuestro modo, aún queda mucho por investigar y escribir sobre 
tabaco en México, sobre todo, desde las Ciencias Sociales. La biblio-
metría realizada nos entregó resultados, que aunque importantes, 
no retratan la realidad nacional por completo. La mayoría de los 
estudios realizados y disponibles se concentran en comprender las 
dinámicas del tabaco en Nayarit, pero que aun siendo muchos, son 
insuficiente para conocer otras situaciones más actuales como la es-
pecialización productiva y la tecnologización de la producción que 
las empresas están llevando a cabo en estos momentos. 
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En el caso de Chiapas, como zona complementaria dónde también 
la producción se desarrolla bajo las lógicas del Sistema Integrado de 
Producción de Tabaco, los estudios son mínimos. Hay un enorme po-
tencial para realizar investigaciones a través de las cuales podamos 
comparar y conocer qué puede estar sucediendo en territorio chia-
paneco a partir de lo que en Nayarit ya se ha venido estudiado.

Otro vacío temático o área de oportunidad, según la perspectiva, 
puede orientarse hacía Veracruz. La revisión bibliométrica no arrojó 
resultados sobre aquella zona, ni tampoco los autores tuvieron do-
cumentos en su archivo personal. Lo que se sabe de aquella región 
es apenas por notas de períodico o estadísticos gubernamentales a 
partir de los cuales se ha podido saber que se trata de una región con 
aproximadamente 1,000 hectareas destinadas a la producción de 
tabaco negro para elaborar puros destinados a mercados de expor-
tación. Pero así como de Veracruz se sabe poco o nada, tampoco se 
sabe de las otrora zonas importantes como Oaxaca, inclusive Jalisco 
o Guerrero que en antaño tuvieron registros de alguna superficie. 
Más allá de lo meramente estadístico nos hemos preguntado: ¿qué 
pasaría o pasó con las familias dedicadas a la producción de tabaco 
en aquellas zonas? ¿A qué se dedican hoy en día o cómo lo hicieron 
para afrontar el vacío dejado por el Estado o las agroindustrias?. Es-
tas preguntas se podrían responder u otras se podrían plantear con 
la continuidad de los estudios del tabaco en México, pero desde mira-
das más diversas, no solamente desde las Ciencias de la Salud o de las 
Sociales, sino también de otras disciplinas.
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Producción de tabaco en América Latina 
ante el contexto de la Convención Marco 
de la Organización  Mundial de la Salud

En este libro se encuentran estudios sobre diversos y complejos 
procesos de construcción de medidas de control del tabaco, 
institucionalizados a partir de un tratado mundial de salud 
publicado por la OMS y ratificado por aproximadamente 
183 países. El objetivo fundamental de esta obra es analizar 
las problemáticas de la producción de tabaco en países de 
América latina en un contexto de control global del tabaco, 
así como en sus interfaces con relaciones y luchas sociales 
establecidas entre diversas instituciones y agentes sociales, 
públicos y privados, organizados en defensa de la producción 
del tabaco o en defensa de la salud pública y diversificación 
productiva. Los artículos permiten la comprensión de procesos 
de la construcción social de límites al dominio de empresas 
transnacionales interesadas en un producto causante de 
epidemia global y, paralelamente, de la construcción de 
estrategias por parte de agricultores familiares empobrecidos, 
sea a través de la reproducción social en la producción integrada 
de tabaco o mediante la inserción en nuevas actividades 
productivas y/o mercantiles.
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